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LIBRO TERCERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Como están nuestras almas siempre en 
continuo movimiento, y no pueden pa- 
rar ni sosegar sino en su centro que es 

Dios, para quien fueron criadas, no es 
maravilla que nuestros pensamientos so 
muden., que este se tome, aquel se dejo, 
uno se Prosiga, y otro se olvide; y el 

- que mas cerca anduviere de su sosiego, 
eso será el mejor, cuando no se mezcle 

con error de entendimiento, Esto se ha 
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dicho e en disculpa de la ligereza que mos- 

“Arnaldo en dejar en un punto el de- 

seo que tanto tiempo habia mostrado de 
3 servir á Auristela; pero no se puede « de-- 
E 5 : cir que lesdejó, sino que le entretuvo, 

en tanto ) el de la honra, que sobre- 
odas las acciones humanas, 

ar ó de su alma; el cual deseo se 
? ba declaró Arnaldo á Periandro una no- 
che antes de la partida, hablándole apar- 
te en laisla de las Ermitas : allí le suplicó 

(que quien pide lo que ha menester no 
ruega, sino suplica) que mirase por su 
hermana Auristela, y que la guardase 

para reina de Dinamarca ; y que aunque 
la ventura no se le mostrase á él buena 
en cobrar su reino, y en tan justa deman- 

da perdiese la vida, se estimase Auristela 
por viuda de un príncipe, y como tal su- 
piese escoger esposo , puesto que ya úl sa- 

bia, y muchas veces lo habia dicho, que * 
por sí sola sin tener dependencia de otra 

e 
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grandeza alguna , merecia ser señora del 

mayor reino del mundo , que no del de 

Dinamarca. Periandro le respondió que 

le agradecia su buen deseo , y que él ten- 

dtia cuidado de. mirar por ella como por 

cosa que tanto le tocaba y que tan bien 

le venia, 

Ninguna de estas razones dijo Perian- 

dro á Auristela , porque las alabanzas que 

se dan á la persona amada , halas de 'de- 

cir el amante como propias , Y NO como 

que se dicen de persona agena. No ha de 

enamorar el amante con las gracias de 

otro; suyas han de ser las que mostrare 

á su dama: si no canta bien ,*no le trai- 

ga quien la cante; si no es demasiado 

gentil hombre, no se acompañe con Ga- 

nimedos; y finalmente soy de parecer, 

que las faltas que tuviere no las enomien- 

de con agenas obras. Estos consejos no 

se dan á Periandro, que de los bienes de 

la naturaleza se llevaba la gala, y en los 

- y 

¿O 



(8) 

de la fortuna era inferior 4 pocos. En 

esto iban las naves con un mismo viento 
por diferentes caminos, que este es uno 
de los que parecen misterios en el arte 
de la navegacion ; iban rompiendo como 
digo, no claros cristales, sino azules, 
mostrábase el mar colchado » Porque el 

viento tralándole con respeto, no seatre- 
via 4 tocarle á mas de la superficie, y la 
nave suavemente le besaba los labios y 
se dejaba resbalar por él con tanta lige- 
reza, que apenas parecia que le tocaba ; 
de esta suerte y con la misma tranquili- 
dad y sosiego navegaron diez y sicte dias, 
sin ser necesario subir ni bajar, ni lle- 
gar á lemplar las velas, cuya felicidad en 
los que navegan, si no tuviese por des. 
cuentos el temor de borrascas venideras, 
no habia gusto con que igualallo. 

Al cabo de estos 6 pocos mas dias al 
amanecer de uno dijo un grumete que 

desde la gavia mayoriba descubriendo 

7 SI IA AA IA 
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la tierra : Albricias, señores, albricias 

pido, y albricias merezco; tierra, tier- 

ra, aunque mejor diria, cielo, cielo; 

> porque sion duda estamos en el paraje de 

las famosa: Lisboa: cuyas nuevas sacaron 

delos ojos de todos tiernas y alegres lá- 

grimas , especialmente de Ricla, de los 

dos Antonios y de su hija Constanza; 

porque les pareció que ya habian llegado 

ála tierra de promision, que tanto de- 

seaban. Echóle los brazos Antonio al 

cuello. diciéndole: Agora sabrás, Bár- 

bara mia, del modo que has de servir á 

Dios con otra relacion mas copiosa, 

aunque no diferente de la que yo te he 

hecho + agora verás los ricos templos en 

que es adorado; verás juntamente las 

católicas ceremonias conque se sirve , y 

- notarás como la caridad cristiana está 

¿en su punto; aqui en esta ciudad verás 

como son verdugos de la enfermedad 

muchos hospitales que la destruyen , y el 
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que en ellos pierde la vida envuelto en la 
eficacia de infinitas indulgencias, gana la 

del Cielo; aquí el amor y la honestidad 
se dan las manos y se pasean juntos; la 
cortesía no deja que se le llege la arro- | 
gancia; y la braveza no cOousiente que se 

Je acerque la cobardía; todos sus mora- 
dores son agradables, son corteses , son 
liberales, y son enamorados, porque son 
discretos; la ciudad es la mayor de Euro- 
pa y la de mayores tratos; en ella se des- 
cargan las riquezas del Oriente, y desde 

ella se reparten por el universo; su puer- 

to es capaz no solo de naves que se pue- 
dan reducir 4 número, sino de selvas 
movibles de árboles que los de las naves 
forman; la hermosura de las mugeres 
admira y enamora; la bizarria de los 
hombres pasma , como ellos dicen ; final- 
mente, esta es la tierra que da al Cielo 
santo y copiosísimo tributo. No digas mas, 
dijo á esta sazon Periandro : deja, Anto- 
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nio, algo para nuestros ojos, que las 

alabanzas no lo han de decir todo; algo 

ha de quedar para la vista, para que con 

Della nos admiremos de nuevo; y así cre- 

ciendo el gusto por puntos, vendrá á ser 

Mayor en sus estremos. 

Contentísima estaba Auristela de ver 

que se le acercaba la hora de poner pie 

en tierra firme, sin andar de puerto en 

puerto y de isla en isla, sujeta á la in- 

constancia del mar y á la movible volun- 

tad de los vientos, y mas cuando supo 

que desde alli 4 Roma podia ir 4 pie 

enjuto, sin embarcarse Otra vez si no 

quisiese, Mediodia seria cuando llegaron 

á Sangian, donde se registró el navío, 

y donde el Castellano del castillo y los 

que Con él entraron en la nave se admi- 

raron de la hermosura de Avristela , la 

gallardía de Periandro , del trage bárba- 

ro delos dos Antonios, del buen aspecto 

de Ricla y de la agradable belleza de 

AAA 
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Constanza: supieron ser estranjeros, y 

que iban peregrinando á Roma; satisfizo 

Periandro á los marineros que los habian 

traido magníficamente, con el oro que 

sacó Ricla de la isla Bárbara, ya suelto A 

en moneda corriente en la isla de Poli- 

carpo; los marineros quisicron llegar á 

Lisboa á grangearlo con alguna mercan- 

cía; el Castellano de Sangian envió al 

Gobernador de Lisboa, que entonces era 
el Arzobispo de Braga por ausencia del 
Rey, que no estaba en la ciudad, la nue- 

va de la venida de los estranjeros, y de 

la sin par belleza de Auristela, añadiendo 

la de Constanza, que con el trage de 

bárbara no solamente no la encubria, 

pero la realzaba; exageróle asimismo la 

gallarda disposicion de Periandro, y jun- 

tamente la discrecion de todos, que no 

bárbaros, sino cortesanos parecian, Llegó 

ol navío á la ribera de la ciudad, y en la 

de Belen desembarcaron ; porque quiso 
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Anuristela, enamorada 
y devota de la fama 

de aquel santo Monasterio , visitarle pri- 

mero y adorar en él al verdadero Dios 

libre y desembarazad
amente , sin las tor- 

cidas ceremonias de su tierra: Habia sali- 

do 4 la marina infinita gente á ver los es- 

tranjeros desembarcados en Belen: cor- 

rieron allá todos por ver la novedad,
 que 

siempre se lleva tras si los deseos y los 

ojos. 

Ya salia de Belen el nuevo escuadron 

dela nueva hermosura: Ricla mediana= 

mente hermosa pero estremadamente 

á lo bárbaro vestida; Constanza her- 

mosísima y rodeada de pieles; Anto- 

nio el padre, brazos y pierbas desnudas, 

pero con pieles de lobos cubierto lo de- 

mas del cuerpo; Antonio el hijo iba del 

mismo modo, pero con el arco en la 

mano, y la aljaba de Jas saetas á las es- 

paldas; Periandro con casaca de tercio- 

pelo verde y calzones de lo mismo 4 lo 

A A Y 
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marinero, un bonete estrecho y puntia- 
gudo en la cabeza , que no le podia cu- 

brir las sorlijas de oro que sus cabellos 
formaban; Auristela traia toda Ja gala . 

del Septentrion en el vestido , la mas bi- JS 

zarra gallardia en el cuerpo, y la mayor 
hermosura del mundo en el rostro: 

en efecto, todos juntos y cada uno 

de por si, causaban espanto y mara- 

villa á quien los miraba; pero sobre to- 
dos campeaba la sin par Auristela y el 
gallardo Periandro. Llegaron por tierra 
á Lisboa, rudeados de plebeya y cortesa- 
na gente; lleváronlos al Gobernador, 

que despues de admirado de verlos no se 

cansaba de preguntarles quienes eran, 
de donde venian, y 4 dónde iban. A lo 

que respondió Periandro. que ya traia 
estudiada la respuesta que habia de dar 

á semejantes preguntas, viendo que se 

le habian de hacer muchas veces; y asi 
cuando queria ó le parecia que le con- 
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venia, relataba su historia á lo largo, en- 

cubriendo siempre sus padres, de modo 

que satisfaciendo á los que le pregunta- 

ban, en breves razones cifraba, si no 

á yda, 4Jo menos gran parte de su hislo- 

ria, Mandólos el Visorey alojar en uno 

de los mejores alojamientos de la ciudad, 

que acertó á ser la casa de un magnífico 

caballero portugues, donde era tanta la 

gente que concurria para verá Anristela, 

de quien solo habia salido, la fama de lo 

que habia que ver en todos, que fue pa- 

recer de Periandro mudasen los trages 

de bárbarosen los de peregrinos , porque 

la novedad de_los que traian era la cau- 

sa principal de ser tan seguidos, que ya 

parecian perseguidos del vulgo; además 

que para el viaje que ellos llevaban de 

Roma, ninguno les venia mas á cuento : 
hizose asi, y de allí 4 dos dias se vie- 

ron peregrinamente peregrinos. Acaeció 

pues, que al salir un dia de casa, un 

id AS 
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hombre portugués se arrojós+os pies de 

Periandro, llamándole por su nombre; 
y abrazándole por las piernas le dijo: 
¿Qué ventura es esta, señor Periandro, 

que la dés á esta lierra con tu presencki . 

No le admires en ver que te nombro por 

ta nombre; que uno soy de aquellos 
veinte que cobraron libertad en la abra- 

sada isla Bárbara, donde tú la tenias per- 

dida; halléme á la muerte de Manuel de 

Sousa Couliño, el caballero portugués ; 

apartéme de: tí y de los tuyos en el hos- 
pedaje donde llegó Mauricio y Ladislao 
en busca de Transila, esposa del uno y 

hija del otro; trájome la buena suerte á 

mi patria; conté aquí 4 sus parientes la 

enamorada muerte; creyéronla, y aun- 

que yo no sela afirmara de vista, la cre- 
yeran, por tener casi en costumbre el 

morir de amores los portugueses; un 
hermano suyo que heredó su hacienda, 

ha hecho sus exequias, y en una capilla | 
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de su linaje le puso en una piedra de 

mármol blanco, como si debajo de ella 

estuviera enterrado, un epitafio que quie- 

que vengais á ver todos así como €s- 

, porque creo que 0s ha de agradar 

por discreto y por gracioso. Por las pa- 

labras bien conoció Periandro que aquel 

hombre decia verdad, pero por el rostro 

no se acordaba haberle visto en su vida; 

con todo eso se fueron al templo que 

decia, y vieron la capilla y la losa, so- 

bre la cual estaba escrito en lengua por- 

luguesa este epitafio, que leyó casi en 

castellano Antonio el padre, que decia 

asia p. 

AQUÍ YACE VIVA LA MEMORIA 

DEL YA MUERTO 

MANUEL DÉ SOUSA COUTIÑO, 

CABALLERO PORTUGUES, 

QUE A NO SER PORTUGUES 

AUN FUERA VIVO! 

TOMO 97. 2 
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NO MURIO A LAS MANOS 

DE NINGUN CASTELLANO , 

SINO A LAS DE AMOR, 

QUE TODO LO PUEDE, Já, 

PROCURA SABER SU VIDA 

Y ENVIDIARAS SU MUERTE, 

PASAJERO + 

vió Periandro que habia lenido razon 

el portugués de alabarle el epitafio, en 

el escribir de los cuales tiene gran primor 

la nacion portuguesa. Pregunló Auris- 

tela al portugues ¿que sentimiento ha- 

bia hecho la monja , dama del muerto, 

de la muerte de su amante? El cual la 
respondió que dentro de pocos dias 
que la supo, pasó de esta á mejor vida, 

6 ya por la estrecheza de la que hacia 

siempre, ó ya por el sentimiento del no 

pensado suceso. Desde allí so fueron en 

casa de un famoso pintor, donde ordenó 

Periandro que en un lienzo grande le 

A 

pe 
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pintase todus los mas principales casos 

de su bistoria : á un lado pintó lá isla 

Barbara ardiendo en Jlamas, y allí junto 

á la isla de la prision, y Un poco mas 

desviado la balsa. 6 enmaderamiento 

donde le halló Arnaldo cuando le llevó á 

su navío; en olra parte estaba la isla Ne- 

vada, donde el enamorado portugués 

perdió la vida; Juego la nave que los sol- 

dados de Arnaldo taladraron; allí junto 

pintó la division del esquife y de la bar- 

ca; alli so mostraba el desafio de los 

amantes de Taurisa y su muerle; acá es- 

taban serrando por la quilla la nave que 

habia servido de sepultura 4 Auristela 

y 4 los que con ella venian; acullá estaba 

la agradable isla donde vió en sueños 

Periandro los dos escuadrones de virtn- 

des y vicios; y alli junto la nave donde 

los peces náufragos pescaron á los dos 

marineros, y les dieron en su vientre se- 

pultura: no se olvidó de que pintase 

e 
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verse empedrados en el mar helado, el 

asalto y combate del navio, ni el entre- 

garse á Cratilo; pintó asimismo la teme- 

raria carrera del poderoso caballo, cuyos” 

espanto de leon le hizo cordero, que los. 

tales con un asombro se amansan; pintó 
como en rasguño y en estrecho espacio 

las fiestas de Policarpo, coronándose á 

sí mismo por vencedor en ellas: resoluta- 

mente, no quedó paso principal en que 
no hiciese labor en su historia, que allí 

no pintase, hasta poner la ciudad de Lis- 

boa y su desembarcacion cn el mismo 

trage en que habian venido: tambien se 
vió en el mismo lienzo arder la isla de 

Policarpu, 4 Clodiv traspasado con la 

saeta de Antonio, y á Zenolia colgada de 

una entena ;pintóse tambien la isla de 

las Ermitas y á Rutilio con apariencias de 

santo. Este lienzo se hacia de una reco- 

pilacion que les escusaba de contar su: 

historia por menudo; porque Antonio el 
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mozo declaraba las pinturas y los suce- 

sos , cuando le aprelaban á que los dije- 

se: pero en lo que mas se aventajó el 

intor famoso, fue en el retrato de Au- 

ristela, en quien decian se habia mostra- 
do á saber pintar una hermosa figura, 

puesto que la dejaba agraviada, pues á 

la belleza de Auristela, si no era Hevado 

de pensamiento divino, no habia pincel 
humano que alcanzase. Diez dias estuvie- 
ron en Lisboa, todos los cuales gastaron 
en visitar los templos y en encaminar sus 

almas por la derecha senda de su salva- 
cion : al cabo de los cuales, con licencia 

del Visorey y con patentes verdaderas y 
firmos de quienes eran y adonde iban, 

se despidieron del caballero portugués 
su huésped y del hermano del cuamo- 
rado Alberto, de quien recibieron gran- 
des caricias y beneficios , y se pusieron en 
camino de Caslilla; y esta partida fue 

menester hacerla de noche, temerosos 
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que si de dia la hicieran, 
la gente que les 

seguiria la estorbaba , puesto que la mu- 

danza del trage habia hecho 
ya que amai- 

nase la admiracion. 
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A A A A a e rea 

CAPITULO ML. 

Empiezan los peregrinos su viaje por España : su- 

cédenles nuevos y estraños casos. 

Peoran los tiernos años de Auristela y 
los mas tiernos de Constanza con los en- 
treverados de Ricla, coches, estruendo y 

aparato para el largo viaje en que se 
ponian; pero la devocion de Auristela, 

que habia prometido de ir á pie hasta 
Roma desde la parte do llegase en tierra 
firme, leyó tras sí las demas devociones, 

y todos de un parecer asi varones como 
hembras votaron el viaje á pie, añadien- 

do, si fuese necesario, mendigar de 
puerta en puerta; con esto cerró la del 
dar Ricla, y Periandro se escusó de no 

Y o 
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disponer de la cruz de diamantes que 

Auristela traia, guardándola con las ines- 

timables perlas para mejor ocasion: sola- 
mente compraron un bagaje que sobre- 

llevase las cargas que no pudieran sufrir 
las espaldas; acomodáronse de bordones, 

que servian de arrimo y defensa y de 

vainas de unos agudos estoques. Con 

este cristiano y humilde aparato salieron 
de Lisboa, dejándola sola sin su belleza, 

y pobre sin la riqueza de su discrecion, 

como lo mostraron los infinitos corrillos 

de gente que en ella se hicieron, donde 

la fama no trataba de otra cosa sino del 

estremo de discrecion y belleza de los pe- 

regrinos estranjeros, 
De esta manera, acomodándose á su- 

frir el trabajo de hasta dos Ó tres leguas 

de camino cada dia, llegaron á Badajoz, 

donde ya tenia el Corregidor castellano 
nuevas de Lisboa como por alli habian 
de pasar los nuevos peregrinos; los cua- 
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les entrando en la cindad, acertaron a 

alojarse en Un meson do se alojaba una 

compañía de famosos recitantes, Jos cua- 

s aquella misma noche habian de dar 

A muestra, para alcanzar la licencia de 

representar en público, en casa del Cor- 

regidor; pero apenas vieron el rostro de 

-Auvistela y el de Constanza, cuando les 

sobresaltó lo que solia sobresaltar á todos 

aquellos: que primeramente las veian, 

que era admiracion y espanto; pero nin- 

guno puso tan en punto el maravillarse, 

como fue el ingenio de un pocta que de 

propósito con los recilantes venia, asi 

pana enmendar y remendar comedias 

viejas, como para hacerlas de nuevo, 

ejercicio mas ingenioso que honrado, y 

mas de trabajo que de provecho: pero la 

escelencia dela poesia es tan limpia como 

el agua clara, que á todo lo no limpio 

aprovecha; es como el sol que pasa por 

todas las cosas iumundas, sin que se le 

e 
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pegue nada; es habilidad que tanto vale 
cuanto se estima; es un rayo que suele 
salir de donde está encerrado, no abra- 
sando, sino alombrando; es instrament 

acordado que dulcemente alegra los sen- 
tidos , y al paso del deleite leva consigo 
la honestidad y el provecho; digo en fin, 
que este poeta, á quien la necesidad ha- 
bia becho trocar los Parnasos con los 
mesones, y las Castalias y las Aganipes 
con los charcos y arroyos de los caminos 
y ventas, fue el que mas se admiró de la 
belleza. de Auristela, y al momento la 
marcó en su imaginacion y la tuvo por 
mas que buena para ser comedianta, 
sin reparar si sabia ó no la lengua casto- 
llana; contentóle el talle, dióle gusto el 
brio, y en un instante la vistió en su 
imaginacion en hábito corto de varon; 
desnudóla luego, y vistióla de ninfa; Yo: 
casi al mismo punto la envistió de la ma 
jestad de reina, sin dejar trage de risa 

y 
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6 de gravedad de que no la vistiese, y 

en todas se le representó grave, alegre, 

discreta, aguda y sobremanera honesta, 

Dino que se acomodan mal en una 
- Jarsanta hermosa. 

-——¡Válame Dios ! y con cuanta facilidad 
discurre el ingenio de un poeta, y se 

arroja á romper por mil imposibles! so- 
bre cuan flacos cimientos levanta gran- 
des quimeras! Todo se lo halla hecho, 
todo fácil, todo llano , y esto de mane- 
ra que las esperazas le sobran cuando 
la ventura le falta, como lo mostró este 

nuestro moderno poeta, cuando vió des- 

coger acaso el lienzo donde venian pinta- 
dos los trabajos de Periandro : allí se vió 

él en el mayor que en su vida se habia 

visto, por venirle 4laimaginacion un gran- 
disimo deseo de componer de todos ellos 

una comedia; pero no acertaba en que 

nombre le pondria, si la llamaria come- 
dia ó tragedia, ó tragicomedia, porque 
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si sabia el principio, ignoraba el medio 
y el fin, pues aun todavía iban corriendo 

las vidas de Periandro y de Auristela , cu- 

yos fines habian de poner nombre álo qu 
de ellos se representase ; pero lo que mas. 

le fatigaba era pensar como podria en- 
cajar un lacayo consejero y gracioso en 

el mar y entre tantas islas, fuego y nieves, 

y con todo eslo no se desesperó de hacer 

la comedia, y de encajar el tal lacayo á 
pesar de todas las reglas de la poesía y á 
despecho del arte cómico ;y en tanto que 
en esto iba y venia, tuvo lugar de hablar 
á Auristela y de proponerla su desco, 

y aconsejarla cuan bien la estaria si se 
hiciese recitanta : dijola que 4 dos sali- 
das al teatro la lloverian minas de oro 
acuestas, porque los principes de aquella 
edad eran como hechos de alquimia, que 
Megada al oro es oro, y llegada al cobro 
es cobre; pero que la mayor parle ren», | 
dian su voluntad á las ninfas de los tea= 
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tros, á las diosas enteras y álas semideas , 

á las reinas de estudio y á las fregonas 
de apariencia; dijole que si alguna fes- 

Real acertase á hacerse en su tiempo , 
que se diese por cubierta de faldellines 
de oro, porque todas ó las mas libreas de 
los caballeros habian de venir 4 su casa 
rendidas á besarla los pies ; representóla 

el gusto de los viajes, y el llevarse tras sí 

dos 6 tres disfrazados caballeros que la 
servivian tan de criados , como de aman- 

tes; y sobre todo encarecia y puso sobre 

las nubes la escelencia y lahonra que la 
darian en encargarla las primeras figu- 
ras; en fin, Ja dijo que si en alguna cosa 

se verificaba la verdad de un antiguo re- 
fran castellano , era en las hermosas far- 
sautas, donde la honra y provecho ca- 
bian en un saco, Avristela le respondió, 

que no habia entendido palabra de cuan- 
tas le habia dicho, porque bien se veia 

que ignoraba la lengua eastellana, y que: 
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puesto quela supiera, sus pensamientos | 

eran otros, que tenian puesta la mira 

en otros ejercicios, si no tan agradables, 

4 lo menos mas convenientes. Desesp 

róse el poeta con la resoluta respuesta de 
Auristela; miróse á los pies de su igno- 
rancia, y deshizo la rueda de su vanidad 
y locura. 

Aquella noche fueron á dar muestra 
en casa del Corregidor, el cual como 
hubiese sabido que la hermosa junta pe- 

regrina estaba en la ciudad, los envió á 

buscar, y á convidar viniesen á su casa 4 

ver la comedia. y á recibir en ella mues- 
tras del deseo que tenia de servirles, por 

las que de su valor le habian escrito de 

Lisboa : aceptólo Periandro con parecer 
de Auristela y de Antonio el padre, á 

quien obedecian como á su mayor. Jun» 
tas estaban muchas damas de la ciudad 

con la Corregidora, cuando entraron Au- 
ristela, Ricla y Constanza, con cd 
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dro y los dos Antonios, admirando, sus- 

pendiendo, alborotando la vista delos 
presentes, que á sentir tales efectos les 

rzaba la sin par bizarría de los nuevos 

eregrinos , los cuales acrecentando con 

su humildad y buen parecer la benevo- 
-Jeucia de los que los recibieron, dieron 
—lugará que les diesen casi el mas honra- 

do en la fiesta, que fue la representacion 
de la fábula de Céfalo y de Pócris, cuan- 
do ella zelosa mas de lo que debia, y él 
con menos discurso que fuera necesario, 
disparó el dardo que 4 ella la quitó la 

Vida, y 4 él el gusto para siempre; el 
Verso tocó los estremos de bondad posi- 
es, como compuesto, segun se dijo, 
por Juan de Herrera de Gamboa, á quien 
por mal nombre llamaron el Maganto, 
cuyo ingenio tocó asimismo las mas altas 
rayas de la pobtica esfera: acabada la 
comedia, desmenuzaron las damas la 

hermosura de Avristela parle por parto, 
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y hallaron todas un todo á ¡quien dieron 

por nombre: Perfeccion sin tacha; y los 

varones dijeron lo mismo de la gallardía 

de Periandro, y de recudida se alab 
tambien la belleza de Constanza y la bi- 

zarria de su hermano Antonio. Tres dias 

estuvieron en la ciudad, donde en ellos 

mostró el Corregidor ser caballero libe- 

ral, y tener la Corregidora condicion de 
reina, segun fueron las dádivas y pre- 
sentes que hizo á Auristela y á los demas 

peregrinos , los cuales mostrándose agra- 

decidos y obligados, prometieron de te- 
ner cuenta de darla de sus sucesos, de 

donde quiera que estuviesen. Partidos - 

puos de Badajoz , se encaminaron á nues- 
tra Señora de Guadalupe, y habiendo 
andado tres dias , y en ellos cinco leguas, 

los tomó la noche eu un monte poblado 

de ¡ofinitas encinas y de otros rústicos 

arboles + tenia suspenso el cielo el curso 

y sazon del tiempo en la balanza igual 
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de los dos equinoccios; ni el calor fati- 

gaba, mi el frio ofendia; y á necesidad 

tan bien se podia pasar la noche en el 

campo como en el aldea: y á esta causa, 
or estar lejos ún pueblo, quiso Auris- 

a que se quedasen en unas majadas de 
pastores boyeros, que á los ojos se les 
ofrecieron. 

q 

Hizose lo que Auristela quiso, y ape- 

nas habian entrado por el busque dos- 

cientos pasos, cuando se cerró la noche 

con tanta oscuridad, que los detuvo y 

les hizo mirar atentamente la lumbre de 
los boyeros, porque su resplandor les 

sirviese de norte para no errar el cami- 

10; las tinieblas de la noche y ún ruido 

que sintieron, les detuvo el paso, y hizo 

que Antonio el mozo se apercibiese de 

su arco, perpetuo compañero suyo; le- 
gó en esto un hombre á caballo, cuyo 

rostro no vieron, el cual les dijo: ¿Sois 

de esta tierra, buena gente? No por cier- 

Tomo 37. 
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to, respondió Periandro, sino de bien 

lejos de ella; peregrinos estranjeros so- 

mos, que vamos á Roma, y primero á 

Guadalupe. Si, que tambien, dijo el de 

á caballo , hay en las estranjeras tierr 
caridad y cortesia: tambien hay almas 
compasivas donde quiera. ¡Pues no! 
respondió Antonio: mirad, señor, quien 
quiera que seais, si habcis menester algo 

de nosotros. y veréis como sale verda- 

dera vuestra imaginacion. Tomad, dijo 

pues el Caballero, tomad, señores, esia 

cadena de oro, que debe de valer dos- 
cientos escudos, y tomad asimismo esta 
prenda que no debe de tener precio, á lo 

menos yo no sele hallo, y darla heis en 
la ciudad de Trujillo á uno de dos caba- 
lleros que en ella y en todo el mundo 
son bien conocidos; llámase el uno don - 
Francisco Pizarro y el otro don Juan de 
Orellana, umbos mozos, ambos Jibres, 

ambos ricos , y ambos en lodo estremo 
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generosos: y en esto puso en las manos 

de Ricla, que como muger. compasiva 

$e adelantó á tomarlo, una criatura que 

comenzaba á llorar, envuelta ni se 

upo por entonces si en ricos ó en 
Pobres paños, y diréis á cualquiera de 

ellos que la guarden, que presto sabrán 

Quien es, y Jas desdichas que á ser di- 
choso le habrán llevado si lega á su 

Presencia: y perdonadme, que mis ene- 

migos me siguen, los cuales si aquí lle- 

garen y preguntaren si me habeis visto, 
diréis queno, pues os importa poco el de- 
Cir esto; 6 si ya os pareciere mejor, decid 

Que por aquí pasaron tres 6 cuatro hom- 
bres de 4 caballo que iban diciendo: A 

Portugal, á Portugal; y 4 Dios quedad , 
que no puedo detenerme, que puesto 

que el miedo pone espuelas , mas agudas 

las pone la honra; y artimando las que 

traia abcaballo, se apartó como un rayo 

de ellos; pero casi al mismo punto vol: 
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vió el Caballero y dijo: No está bautiza- 

do; y tornó á seguir su camino. Veis 

aqui á nuestros peregrinos, á Ricla co 

la criatura en los brazos, á Periand 

con la cadena al cuello, á Antonio. 

mozo sin dejar de tener flechado e 
arco, y al padre en postura de desen 
vainar el estoque que de bordon le ser 
via, y á Auristela confusa y atónita de 
estraño suceso, y á todos juntos admira 
dos del estraño acontecimiento, cuya sa 

lida fue por entonces que aconsejó Au 
ristela que como mejor pudiesen llega 
sen á la majada de los boyeros, don: 
podria ser hallasen remedios para sus* 
tentar aquella recien nacida criatura, qu 

por su pequeñez y la debilidad de s 
llanto, mostraba ser de pocas horas naci 
da, Hizose asi, y apenas llegaron 4-1 
majada de los pastores, á costa de mu 
chos tropiezos y caidas, cuando ant 
que los peregrinos les preguntasen: 
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eran servidos de darles alojamiento aque- 

lla noche, Megó á la majada una muger 

Morando, triste, pero no reciamente, 

org mostraba en sus gemidos que se 

esforzaba á no dejar salir la voz del pe- 

cho: venia medio desnuda, pero las 

ropas que la cubrian eran de rica y 

principal persona; la lumbre y luz de 

las hogueras , á pesar de la diligencia 
que 

ella hacia para encubrirse el rostro, la 

descubrieron, y vieron ser tan hermosa 

como niña, y tan niña como hermosa, 

puesto que Riela, que sabia mas de eda- 

des, la juzgó por de diez y seis á diez y 

sieto años: preguntároule los pastores 

sila seguia alguien Ó si tenia otra nece- 

sidad que pidiese presto remedio; á lo 

que respondió la dolorosa muchacha : Lo 

primero, señores, que habeis de hacer, 

es ponerme debajo de la tierra, quiero 

0 deciry-que me encubrais de modo que 

no me halle quien me buscare. Lo segun» 
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do, que me deis algun sustento, porque 

desmayos "me van acabando la vida. 

Nuestra diligencia, dijo un pastor viejo, 
mostrará que tenemos caridad; y agui- 
jando con presteza á un hueco de un át 
bol que en una valiente encina se hacia, 
puso en él algunas pieles blandas de ove- 
jas y cabras que entre el ganado mayor 
se criaban; hizo un modo de lecho, bas- 
tante por entonces á suplir aquella nece- 
sidad precisa; tomó luego á la muger en 

los brazos y encerróla en el hueco, á 
donde le dió lo que pudo, que fueron 
sopas en leche, y le dieran vino si ella 
quisiera beberlo; colgó luego delante 
del hueco otras pieles, como para enju- 
garse. Ricla viendo hecho esto, habien- 
do conjeturado que aquella sin duda 
debia de ser la madre de la criatura que 
ella tenia, se legó al pastor caritativo, 

diciéndole: No pongais, buen señor, tér- 

mino á vuestra caridad, y usadla con esta 
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criatura que leugo en los brazos antes 

que perezca de hambre; y en breves ra- 

zones le contó como se la habian dado. 

espondióla el pastor á Ja intencion, y 

16 4 sus razones, llamando á uno de los 

demas pastores, á quien mandó que to- 

mando aquella criatura la llevase al apris- 

co de las cabras, y hiciese de modo 

como de alguna de ellas tomase el pecho. 

Apenas hubo hecho esto, y lan apeoas 

que casi se ojan los últimos acentos del 
llanto de la criatura, cuaudo llegaron 4 

la majada un tropel de hombres á caba- 
llo preguntando por la muger desmaya- 

dis y por el Caballero. de la criatura; 

pero como no les dieron nuevas ni noti: 

cia de lo que pedian, pasaron con estra- 

ha priesa adelante, de que no poco se 

alegraron sus remediadores; y aquella 
noche pasaron con mas comodidad que 
los peregrinos pensaron, y con mas ale- 

¿gria de los ganaderos por verse lan bien 

acompañados, 
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CAPITULO 111. 

La doncella encerrada en el árbol da razon de 
quien era. 

Presapa estaba la encina, digámoslo asi; 
preñadas estaban las nubes, euya oscori= 
dad la puso en los ojos delos que por la 
prisionera del árbol preguntaron : pero 
al compasivo pastor, que era mayoral del 
hato, ninguna cosa lepudo lurbar para que 

: 

dejase de acudir 4 proveer loque fuese ne: 
cesario al recibimiento de sus huéspedes; 
a criatura tomó los pechos de la cabra, la 
encerrada el rústico sustento, y los pere- 
grinos el nuevo y agradable hospedaje : 
quisieron todos saber luego que causas 
habian traido alli á la lastimada y al pa- 
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recer fugitiva. y á la desamparada cria- 

tura ; pero fue parecer de Auristela que 

no le preguntasen nada hasta el venidero 

ia, porque los sobresaltos no suelen dar 

ncia 4 la lengua aun á que cuente ven- 

turas alegres, cuanto mas desdichas tris- 

tes; y puesto que el anciano paslor 
visita- 

ba A menudo el árbol, no preguntaba 

nada al depósito que tenia, sino solamen- 

te por su salud : fuele respondido que 

aunque tenia mucha ocasion para no le- 

nerla, la sobraria, como ella se viese 

libre de los que la buscaban , que era 

su padre y hermanos : cubrióla y encu- 

brióla el pastor, y dejóla, y volvióse á 

los peregrinos, que aquella noche la pa- 

saron con mas claridad de las hogueras y 

fuego delos pastores, que con aquella 

que ella les concedia ; y antes que el 

cansancio les obligase á entregar los sen- 

tidos al sueño , quedó concertado que el 

pastor que habia llevado la criatura 4 pro: 
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curar que las cabras fuesen sus amas, la 
llevase y entregase á una hermana del 

anciano ganadero , que casi dos legnas de 
allí, en una pequeña aldea vivia : diéror 
le que llevase la cadena, con órden de 

darla á criar en la tuisma aldea, diciendo 

ser de otra algo apartada. Todo esto se 
hizo así, con quese aseguraron y aper- 
cibieron á desmentir las espías, si acaso 
volviesen, Ó viniesen otras de nuevo á 

buscar los perdidos , 4 lo menos los que | 

| 
perdidos parecian. En tratar de esto, 

y en satisfacer la hambre, y en un bre- 

ve rato que se apoderó de sus ojos el 
sueño y de sus lenguas el silencio, se pa- 
só el de la noche, y se vivo á mas andar 

el dia , alegre para todos, y no para la 

temerosa , que encerrada en el árbol ape- 
nas osaba ver del sol la claridad hermosa. 

Cowtodo eso, habiendo puesto primero 

cerca y lejos del rebaño de trecho en 

trecho centinelas que avisasen si alguna 
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gente venia, la sacaron del árbol para 

que la diese el aire, y para saber de ella 

lo que deseaban 3 y con la luz del dia 

ieron que la de su rostro era admirable, 

modo que puso en duda á cual da- 

rian de clla y de Constanza, despues de 

Auristela, el segundo logar de hermosa, 

porque donde quiera se llevó el primero 
Auristela, á' quien no quiso dar ignal la 

naturaleza : muchas preguntas la hicie- 

ron + y amchos ruegos precedieron antes, 
todos encaminados 4 que su suceso les 
contase ; y ella de puro corlés y agrade- 

cida, pidiendo licencia á su flaqueza, 

con aliento debilitado asi comenzó á de- 

cir: ' 

Puesto, señores, que en lo que deci- 

ros quiero, tengo de descubrir faltas 

que me han de hacer perder el crédito de 

honrada , todavía quiero mas parecer 

cortés, por obedeceros, que desgraciada 

por no contentaros. Mi nombre es Feli 
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ciana de Ja Voz , mi patria una villa no 

lejos de este lugar, mis padres son no- 

bles mucho mas que ricos, y mi hermo- 

sura en taulo que no ha estado tan mar- 
chita como agora , ha sido de algunos es 
timada y celebrada. Junto 4 la villa que 
me dió el Cielo por patria, vivia un hi- 
dalgo riquísimo , cuyo trato y cuyas mu- 

chas virtudes le hacian ser Caballero en 
la opinion de las gentes; este liene un hi- 

jo, que desde agora muestra ser tan he- 

redero de las virtudes de su padre, que 

son muchas, como de su hacienda, que 

vs infinita : vivia ansimismo en la misma 

aldea un caballero con otro hijo suyo, 

mas nobles que ricos en una tan honrada 

mediania, que ni los humillaba ni los 

ensoberbecia Gon este segundo mance- 
bo noble yrdenaron mi padre y dos 

hermanos que teugo . de casarme, he- 

chando á las espaldas los ruegos con que 

me pedia por esposa el rico hidalgo; 
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pero yo, á quien los Cielos guardaban 

para esta desventura en que me veo, y 

para otras en que pienso verme , me dió 

or esposa al rico; yo me entregué por 

ya á hurto de mi padre y de mis her- 

manos, que madre no la tengo por ma- 

yor desgracia mia : vimonos muchas ve- 

ces solos y juntos , que para semejantes 

casos nunca: la ocasion vuelve las espal- 

das, antes en la mitad de las imposibili- 

dades ofrece su guedeja. 

De estas juntas y de estos hurtos amo- 

rosos se acortó mi vestido y creció mi in- 

famia, si es que se puede llamar infamia 

la conversacion de los despusados aman- 

tes. En este tiempo, sin hacerme sabido- 

ra, concertaron mis padres y hermanos 

de casarme con el mozo noble, con tan- 

to deseo de efectuarlo, que á noche le 

trajeron á casa acompañado de dos cer- 

canos parientes suyos , con propósito de 

que luego luego nos diésemos las manos; 
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sobresaltéme cuando vi entrar á Luis 
Antovio, que este es el nombre del 

mancebo noble, y mas me admiré cuan- 

do mi padre me dijo que me entrase en 

mi aposenlo y me aderezase algo m 
de lo ordinario , porque en aquel punto 
habia de dar la mano de esposa á Luis 
Antonio : dos dias habia que habia entra: 
do en los tórminos.que la naturaleza pi- 
de en los partos, y con el sobresalto y 

no esperada nueva quedé como muerta, 

y diciendo entraba á aderezarme 4 mi 
aposento, me arrojé en los brazos de una 
mi doncella , depositaria de mis secretos, | 
á quien dije hechos fuentes wis ojos ; 
¡ Ay, Leonora mia y como creo que 

es Hegado el fin de mis dias ! Luis Anto- 
nio está en esa anlesala esperando que 
yo salga á darle la mano de esposa; mira 
sies este trance riguroso y la mas apreta: 

da ocasion en que pueda verse una mu- 

ger desdichada ; pásame, hermana mia, 
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si tienes con qué, este pecho ; salga pri- 

mero mi alma de estas carnes , qUe no 

la desvergúenza de mi atrevimiento : ¡AY> 

miga mia. que me muero, que se me 

ba la vida! Y diciendo esto, y dando 

un gran suspiro, arrojé una criatura en 

el suelo, cuyo nunca visto caso Susper- 

dió á mi doncella, y á mí me cegó el 

discurso de manera, que sin saber qué 

hacer, estuve esperando á que mi padre 

6 mis hermanos entrasen, y en lugar de 

sacarme á desposac me sacasen á la se- 

pultura. w 

Aquí Megaba Feliciana de su cuen- 

to, euaudo vieron que las centinelas 

MS habian puesto para asegurarse, ha- 

cian señal de que venia gentes y con di- 

ligencia no vista el pastor anciano queria 

volver 4 depositar 4 Feliciana en el árbol, 

seguro asilo de gu desgracia; pero ha- 

biendo yuelto las centinelas á decir que 

ye asegurasen , porque un tropel de gonte 
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que habian visto, cruzaba por otro cami- 

no, todos se aseguraron, y Feliciana 

de la Voz, volvió á su cuento, diciendo: 

Cousiderad , señores, el apretado peligre 

en que me vi anoche ; el desposa 

en la sala esperándome , y el adúltero 
si así se puede decir, en un jardin 
de mi casa alendiéndome para  ha- 
blarme, ignorante del estrecho en que yo 

estaba y de la venida de Luis Antonio; 

yo sin sentido por el no esperado suce- 

so, mi doncella torbada con la criatura] 

en los brazos, mi padre y hermanos 

dándome priesa que saliese á los desdi- 

chados desposorios : aprieto fue este que 

pudiera derribar á mas gallardos enten-| 

dimientos que el mio , y oponerse á toda 

buena razon y buen discurso. No sé qué 

os diga mas, sino que sentí estando 

sin sentido, que entró mi padre dicien- 

do : Acaba, muchacha, sal como quiera 

que estuvieres, que lu hermosura suplirá 
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tu desnudez, y te servirá de riquísimas 

galas; dióle, á lo que creo, en esto á los 

vidos el llanto de la criatura, que mi 

doncella, 4 lo que imagino, debia de 

At A poner en cobro 4 á dársela á Rosa- 

nio, que este es el nombre del que yo 

quise escoger por esposo. Alborotóse mi 

padre, y con una vela enla mano me- 

miró el rostro, y coligió por mi semblan 

le mi sobresalto y mi desmayo ; volvióle 

á herir en los oidos el eco del llanto de la 

erialura , y echando mano á la espada, 

fue siguiendo adonde la voz le llevaba : 

el resplandor del cuchillo me dió en la 

turbada vista, y el miedo en la mitad del 

alma; y como sea natural cosa el desear 

conservar la vida cada uno del temor de 

perderla, salió en mi el ánimo de reme- 

diarla; y apenas hubo mi padre vuelto las 

espaldas , cuando yo, asi como estaba, 

bajé por un caracol á unos aposentos 
bajos de mi casa, y de ellos con facilidad 
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me puse enla calle, y de la calle en el: 
campo, y del campo no sé en qué cami-. 

no, y finalmente aguijada del miedo y 

solicitada del temor, como si tuviera alas 
en los pies, caminé mas de lo que pro 
metia mi flaqueza + mil veces estuve para 

arrojarme en el camino de algun ribazo 

que me acabara con acabarme la vida, y 

otras lantas estuve por sentarme ó ten- 

derme en el suelo y dejarme hallar de 
quien me buscase; pero alentándome la 

luz de vuestras cabañas, prucuré llegará 

ellas 4 buscar descanso á mi cansancio, 

y si no remedio, algun alivio á mi des- 

dicha; y así llegué como me vistes, y 
así me hallo como me veo, merced á 

vuestra caridad y cortesia. Eslo es, seño- 
res mios, lo que os puedo contar de mi 
historia, cuyo fin dejo al Cielo, y le re- 
mito en la tierra 4 vuestros buenos con- 

sejos. 

Aquí dió finá su plálica la Jastimada 
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Feliciana dela Voz, con que puso en los 

oyentes admiracion y lástima en un mis- 

mo grado. Periandro contó luego el ha- 

lazgo de la erjatura, la dádiva de la ca- 

-dena, con todo aquello que le habia su- 

cedido con el caballero que se la dió. 

Ay! dijo Feliciana, ¿si es por ventura 

esa prenda mia ? y si es Rosanio el que 

la trajo ? y si yo la viese, si no por el ros- 

tro, pues nunca le he visto, quizá por los 

paños en que viene envuelta sacaria á 

luz la verdad de las tinieblas de mi confu- 

sion; porque mi doncella no apercibida 

¿en qué la podia envolver sino en paños 

que estuviesen en el aposento que fuese, 

de mi conocidos ? Y cuando esto no sea, 

quizá la sangro hará su oficio, y por ocul- 

tos sentimientos le dará 4 entender lo 

que me toca. A lo que respondió el pas- 

tor: La criatura está ya en mi aldea en 

poder de una hermana y de una sobrina 

mia; yo haré que ellas mismas nus la 
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traigan hoy aquí, donde podrás, hermo- 

sa Feliciana, hacer las esperiencias que 

deseas: en tanto sosiega, señora, el es- 

pirita , que mis pastores y este árbol ser 

virán de nubes que se opongan á los oj: 
que le buscaren. 
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CAPITULO IV. 

Panrceme, hermano mio, dijo Auris- 

tola á Periandro, que Jos trabajos y los 

peligros no solamente tienen jurisdicion 

en el mar, sino en toda la tierra; que 

las desgracias é infortunios asi se en- 

cuentran con Jos levantados sobre los 

montes, como con los escondidos en sus 

rincones: esta que llaman fortuna, de 
quien yo he oido hablar algunas veces, 

de la cual se dice que quita y da los 
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bienes, cuando, como y á quien quie- 
re, sin duda alguna debe de ser ciega y 

antojadiza, pues á nuestro parecer levan- 

ta los que habian de estar por el suelo, 

y derriba los que están sobre los monte 

de la luna. No sé, hermano, lo que me 
voy diciendo, pero sé que quiero decir 

que no es mucho (que nos admire ver 

esta señora, que dice que se llama Feli- 

ciana de la Voz, que apenas la tiene para 

contar su desgracia : contemplola yo po: 

cas horas ha en su casa, acompañada de 

su padre, hermanos y criados, esperando 
poner con sagacidad remedio 4 sus ar- 

rojados deseos; y ahora puedo decir que 

la veo escondida en lo hueco de un ár- 

bol, temiendo los mosquitos del aire y 

aun las lombrices de la tierra: bien es 

verdad que la suya no es caida de prin- 

cipes, pero es un caso (ue puede servie 

de ejemplo á las recogidas doncellas que 

lo quisieren dar bueno de sus vidas. 
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Todo esto me muere á suplicarle, ú 

hermano, mires por mi honra, que des- 

de el punto que sali del poder de mi 

adre y del de tu madre, lo deposité en 

$ manos, y aunque la esperiencia con 

certidumbre grandísima tiene acreditada 

tu bondad, ansí en la soledad de los de- 

siertos, como en la compañia de las 

ciudades. todavía temo que la mudanza 

de las horas no mude los que de suyo 

son fáciles pensamientos; á Ú te vaen 

esto lo que sabes: mi honra es la tuya, 

un solo deseo nos gobierna, y una misma 

esperanza nos sustenta; el camino en que 

nos hemos puesto es largo, pero no hay 

ninguno que no se acabe, como no se le 

oponga la pereza y la ociosidad : ya los 

Cielos, 4 quien doy mil gracias po? ello, 

nos han traido 4 España, sin la compa- 

ñía peligrosa de Arnaldo; ya podemos 

tender Jos pasos, seguros de naufragios, 

de tormentas y de salteadores, porque 
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segun la fama que sobre todas las regio- 

nes del mundo de pacífica y de santa lie- 
ne ganada España, bien nos podemos 
prometer seguro viaje, ¡O hermana, res- 
pondió Periandro, y como por puntos 
vas mostrando los estremados de tu dis- 
crecion! Bien veo que temes como mu- 
ger, y que te animas couro discreta; yo 
quisiera por aquielar tus bien nacidos 
recelos, buscar nuevas esperanzas quel 
me acreditasen contigo, que puesto que 
las hechas pueden convertir el temor en | 
esperanza y la esperanza en firme seguri- 
dad y desde luego en posesion alegro, 
quisiera que nuevas ocasiones me acredi- 
taran ; en el rancho de estos pastores no 

nos queda qué hacer, ni en el caso de 
Feliciana podemos servir mas que de 
compadecernos de ella; procuremos lle: 
varnos esta criatura á Trujillo, como 

nos lo encargó el que con ella nos dió 
la cadena al parecer por paga. 
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En esto estaban los dos, cuando llegó 

el pastor anciano con su hermana y Con 

la criatura que habia enviado por ella á 

a aldea, por ver si Feliciana la recono- 

, como ella lo habia pedido : lleváron- 
sela, miróla y remiróla, quitóle las fajas, 

pero en ninguna cosa pudo conocer ser 

la que habia parido, ni aun , lo que mas 

es de considerar, el natural cariño no le 

movia los pensamientos á reconocer el 

niño, que era varon el recien nacido. No, 

decia Feliciana. no son estas las manti- 

llas que mi doncella tenia diputadas 

para envolver lo que de mi naciese, ni 

esta cadena, que se la enseñaron, la vi 

yo jamás en poder de Rosanio: de otra 

¿debe ser esta prenda, que no mia, que á 

serlo no fuera yo tan ventarosa, tenién- 

dola una vez perdida tornar á cobrarla; 

aunque yo oí decir muchas vecos á Rosa- 

nio que tenia amigos en Trujillo, pero 

de ninguno me acuerdo el nombre, Con 

4 
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todo eso, dijo el pastor que pues el que 

dió la criatura mandó que la llevasen á 

Trujillo, sospecho que el que la dió á 

estos peregrinos fue Rosanio; y así so 
de perecer, si es que en ello os hago 
gun servicio, que mi hermana con Ja 

erialura y con otros dos de estos mis! 
pastores se ponga en camino de Trajillo | 
á versi la recibe alguno de esos dos ca- 
balleros 4 quien va dirigida. A lo que: 
Feliciana respondió con sollozos y con 

arrojarse á los pies del pastor, abrazán- 

dolos estrechamente, señales que la die- 

ron de que aprobaba su parecer: todos 
los peregrinos le aprobaron asimismo, y 
con darle la cadena lo facilitaron todo, 
Sobre una de las bestias del bato se acomo- 
dó la hermana del pastor que estaba ro- 
cien parida, como se ha dicho, con 
órden que se pasase por su aldea y deja- 
se en cobro su criatura, y con la otra se 

particse á Trujillo, que los peregrinos 
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que iban 4 Guadalupe, con mas espacio 

la seguirian : todo se hizo como lo pen- 

saron , y luego, porque la necesidad del 

aso no admitia tardanza alguna. Felicia- 

callaba, y con silencio se mostraba 

agradecida á los que tan de veras sus 

cosas tomaban á su cargo. Añadióse á 

todo esto que Feliciana habiendo sabi: 

do como los peregrinos iban á Roma, 

aficionada á la hermosura y discrecion 

de Auristela, 4la cortesia de Periandro, á 

la amorosa conversacion de Constanza y 

de Ricla so madre, y al agradable trato 

de los dos Antonios padre € bijo, que 

todo lo miró, notó y ponderó en aquel 

poco espacio que los habia comunicado, 

y lo principal por volver las espaldas á la 

tierra donde quedaba enterrada su honra, 

pidió que consigo la llevasen como pere: 

grina á Roma, que pues habia sido pere- 

grina en culpas, queria procurar serlo 

en gracia», si el Cielo se las concedia en 
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que con ellos la Jlevasen. Apenas descu- 
brió su pensamiento, cuando Auristela 
acudió á satisfacer su deseo, compasiva 

y deseosa de sacar á Feliciana de entr 
los sobresaltos y miedos que la perse- 
guian : solo dificaltó el ponerla en cami- 
no estando tan recien parida, y asi se lo 
dijo ; pero el anciano paster dijo que no 
habia mas diferencia del parto de una 
muger, que del de una res, y que así 
como la res sin otro regalo alguno des- 
pues de su parto se quedaba á las incle- 
mencias del cielo, ansí la muger podia 
sin otro regalo alguno acudirá sus ejerci- 
cios, sino que el uso habia introducido 
entre las mugeres los regalos y todas 
aquellas prevenciones que suelen hacer 
con las recien paridas. Yo aseguro, dijo 
mas, que cuando Eya parió el primer 

hijo, que no se echó en el lecho, ni se 
guardó del aire, ni usó de los melindres 
que agora se usan en los partos. Esfor- 

O AAA Se 
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zaos, señora Feliciana, y seguid vuestro 

intento, que desde aqui le apruebo casi 
por santo, pues es tan cristiano. A lo que 

añadió Auristela : No quedará por falta 

de hábito de peregrina, que mi cuidado 
me hizo hacer dos cuando hice este, el 

cual daré yo á la señora Feliciana de la 
Voz, con condicion que me diga qué 

misterio tiene el llamarse de la Voz, si 

ya no es el de su apellido. No me le ha 

dado, respondió Feliciana, mi linaje, 

sino el ser comun opinion de todos cuan- 

tos me han oido cantar, que tengo la 

mejor voz del mundo, tanto que por es- 

cclencia me llaman comunmente Felicia- 

na de la Voz; y á no estar en tiempo mas 

de gemir que de cantar, con facilidad 

os mostrara esta verdad ; pero si los tiem- 

pos se mejoran y dan lugar á que mis 

lágrimas se enjuguen, yo canlaré, si no 

canciones alegres, á lo menos endechas 
tristos, que cantándolas encanten, y Mo- 

v 
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rándolas alegren. Por esto que Feliciana 
dijo, nació en todos un deseo de oirla 

cantar luego luego 3 pero mo osaron ro- 

gárselo, porque como ella habia dicho 
los tiempos no lo permitian. Otro dia 
despojó Feliciana de los vestidos no ne- 

cesarios que traia, y se cubrió con Jos 
que le dió Auristela de peregrina ; qui- 
tóse un collar de perlas y dos sorlijas, y 
si los adornos son parte para acreditar 
calidados, estas piezas pudieran acredi- 
tarla de rica y noble; tomólas Ricla co- 
mo tesorera general de la hacienda de 

todos, y quedó Feliciana segunda pere- 
grina, como primera Auristela, y tercera 
Constanza, aunque este parecer se divi- 
dió en pareceres, y algunos le dieron el 
segundo lugar á Constanza, que el pri- | 
mero no hubo hermosura en aquella 
edad que á la de Auristela se le quitas, 

Apenas se vió Feliciana en el huevo. 
hábito; cuando le nacioron alientos nue: 
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Vos y deseos de ponerse en camino : co- 

noció esto Auristela, y. con consentimica- 

to de todos, despidiéndose del pastor 

aritativo y de los demas de la majada, 

Se encaminaron á Cáceres, hurtando el 

Cuerpo con su acostumbrado paso al can- 

sancio; y asi alguna vez alguna de las 

—Mugeres le tenia, le suplia el bagaje 

donde iba el repuesto. Ó ya el márgen de 

Algun arroyuelo ó fuente do se sentaban, 

ó la verdura de algun prado que á dulce 

reposo las convidaba; “y asi andaban á 

“una con ellos el reposo y el cansancio, 

junto con la pereza y la diligencia, la pe- 

quen caminar pocos la diligencia en 

caminar siempre : pero como por la ma- 

yor parte nunca los buenos deseos Megan 

i fin dichoso sin estorbos que los impi- 

dan, quiso el Cielo que el de este hermo- 

so escuadron, que aunque dividido en 

todos, era solo uno en la intencion, fuese 

impedido con el estorbo que agora 0i- 
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véis. Dábales asiento la verde yerba de 

un deleitoso pradecillo, refrescábales los 

rostros el agua clara y dulce de un pe- 

queño arroyuelo que por entre las yerba 
corria, servianles de muralla y de repar 

muchas zarzas cambroneras que casi po 
todas partes los rodeaba, sitio agradabl 

y necesario para su descanso, cuando de 
improviso rompiendo por las intrincadas 

malas vieron salir al verde sitio un man- | 
cebo vestido de camino, con una espada 
hincada por las espaldas, cuya punta le 
salia al pecho. Cayó de ojos, y al caer 
dijo: Dios sea conmigo ; y el fin de esta 
palabra y el arrancársele el alma, fue 
todo á un tiempo, y aunque todos con 
el estraño espectaculo se levantaron albo: 
rotados, el que primero llegó á socor- 
rerle fue Periaudro, y por hallarle ya 
muerto se atrevió á sacar la espada ; los 
dos Antonios saltaron las zarzas por ver 

si vieran quien hubiese sido el cruel y 
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aMevoso homicida, que por ser la herida 

por las espaldas, se mostraba que traido- 

ras mavos la habian hecho : no vieron á 

nadie; volviéronse á los demas, y la po- 

ca edad del muerto y su gallardo talle y 

parecer les acrecentó la lástima ; mirá- 

ronle todo, y halláronle, debajo de una 

ropilla de terciopelo pardo sobre el jubon 

puesta, una cadena de cuatro vueltas de 

menudos eslabones de oro, de la cual 

pendia un devoto Crucifijo asimismo de 

oro ; allá entre el jubon y la camisa le 

hallaron dentro de una caja de ¿bano ri- 

camente labrada un hermosisimo relrato 
de muger, pintado en la lisa tabla, al re- 

dedor del cual de menudisima y clara 

letra vieron que traia escrilos eslos ver- 

508: 

Biela, enciende, mira y habla, 

Milagros de la hermosura, 

Que tenga vuestra figura 

Tanta fuerza en una tabla, 

romo 37. 5 
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Por estos versos conjeturó Periandro, 

que Jos leyó primero, que de causa amo- 

rosa debia de haber nacido su muerte : 
miráronle las faldriqueras y escudriñá- 
ronle todo, pero no hallaron cosa qu 

les diese indicio de quien era ; y estando. 
haciendo este escrutinio, parecieron co- 
mo si fueran llovidos cuatro hombres 
con ballestas armadas, por cuyas insig- 
nias conoció luego Antonio el padre que 
eran cuadrilleros de la santa Herman-- 

dad, unu de los cuales dijo 4 voces; Te- 
neos, ladroues, homicidas y salteadores ; 

no le acabeis de despojar, que á tiempo - 
sois venidos en que os Jlevarémos á don» 
de pagucis vuestro pecado, Eso no, bella- 

cos, respondió Antonio el mozo; aquí no 
hay ladron ninguno, porque todos somos 

enemigos de los que lo son, Bien se os 
parece por cierto , replicó el cuadrillero , 
el hombre muerto, sus despojos en vues- 
¿00 poder, y su sangre en vuestras ma- 
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nos, quesirve de testigos á vuestra mal- 

dad ; ladrones sois, salceadores sols , ho- 

micidas sois, y como tales ladrones , sal- 

teadores y homicidas presto pagaréis vues- 

Aros delitos, sin que os valga la capa de 

virtud cristiana con que procurais encu- 

brir vuestras maldades, vistiéndoos de 

peregrinos. Á esto le dió respuesta Anto- 

nio el mozo con poner una flecha en su 

arco y pasarle con ella un brazo, puesto 

que quisiera pasarle de parte á parte el 

pecho : los demas cuadrilleros , ó escar- 

mentados del golpe, 6 por hater la pri- 

sion mas al seguro, volvieron las espal- 

das, y entre huyendo y esperando, á 

grandes voces apellidaron: Aqui de la 

santa Hermandad, favor á la santa Hor. 

mandady y mostróse ser santa la Mor- 

mandad que apellidaban, porque en un 

instante como por milagro se juntaron 

mas de veinte cuadrilleros, los cuales en- 

carando sus ballestas y sus saetas á los 
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que no se defendian, los prendieron y 

aprisionaron, sin respetar la belleza de 

Auristela ni las demas peregrinas ;. y con 

el cuerpo del muerto las llevaron 4 Cá- 

ceres, cuyo corregidor era un. caballero 

del hábito de Santiago, el cual viendo el - 

muerio y el cuadrillero herido y la in 

formacion de los demas cuadrilleros, con 

elindicio de ver ensangrentado á Perian- 

dro , con el parecer de su teniente qui- 

siera luego ponerlos á cuestion de lor- 

mento, puesto que Periandro se defendia 

con la verdad, mostrándole en su favor 

los papeles que para seguridad de su viaje 

y licencia de su camino habia tomado en 

Lisboa ; mostróle asimismo el lienzo de 

la pintura de su suceso, que la relató y 

declaró muy bien Antonio el mozo, cu- 

yas pruebas hicieron poner en opinion 

la ninguna culpa que los peregrinos le- 

vian. Ricla, la tesorera, que sabia muy 

poco ó nada de la condicion de escriba- 
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nos y procuradores, y que ofreció á uno 

de secreto que andaba allíen público dan- 

do muestras de ayudarles, no sé que 
cantidad de dineros porque tomase á 

: cargo su negocio, lo echó á perder del 

todo; porque en oliendo los sátrapas de 

la pluma, que tenian lana los peregrinos, 

quisieron trasquilarlos, como es uso y 
costumbre, hasta los huesos; y sin duda 

alguna fuera así si las fuerzas de la ino- 

cencia no permitiera el Cielo que sobre- 

pujaran á las de la malicia. 

Fue el. caso pues, que un huésped ó 
mesonero del Jugar, habiendo visto el 
cuerpo muerto que habian traido, y re- 

conocidole muy bien, se fue al Gorregi- 

dor y le dijo : Señor, este hombre que 

han-traido muerto los cuadrilleros, ayer 

de mañana partió de mi casa en compa- 

ñia de otro, al parecer caballero : poco 
antes que se parliese, se encerró conmi- 

go en mi aposento, y con recato me dióe: 

> ns EE 
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Señor huésped, por lo que debeis á ser 

cristiano 0s ruego que si yo no vuelvo 
por aquí dentro de seis dias, abrais este 

papel que os doy, delante de la justicia ; 
y diciendo esto, me dió este que entrego 

á vuesa merced, donde imagino que debe - 
de venir alguna cosa que toque á este 
tan estraño suceso. Tomó el papel el Cor- 
regidor, y abriéndole, vió que en él esta- 
ban escritas estas mismas razones : 

Yo don Diego de Parraces salí de la 
Corte de su Majestad tal dia ( y venia 
puesto el dia) en compañia de don Se- 
bastian de Soranzo mi pariente, que me 
pidió que le acompañase en cierto viaje, 

donde leiba la honra y la vida ; yo, por 
no querer hacer verdaderas ciertas sospe- 

chas falsas que de mí tenia, fiáudome en 
mi inocencia, dí lugar 4 su malicia y 

acompañéle ; creo que me lleya á matar; 
si esto sucediere, y mi cuerpo se hallare, 
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sépase que me mataron á traicion, y que 

mori sin culpa. Y firmaba 
Don Diego de Parraces. 

“Esto papel á toda diligencia lo des- 

pachó el Corregidor á Madrid, donde 

con la justicia se hicieron las diligencias 

posibles buscando al matador; el cual 

llegó 4 su casa la misma noche que le 

buscaban, y entreoyendo el caso, sin 

apearse de la cabalgadura, volvió las 

riendas y nunca mas pareció : quedóse 

el delito sin castigo, el muerlo se quedó 

por muerto, quedaron libres los prisione: 

ros, y la cadena que tenia Ricla se des- 

labonó para gastos de justicia ; el retrato 

se quedó para gusto de los ojos del Cor- 

regidor; salisfizose la herida del cuadri- 

llero ; volvió Antonio el mozo á relatar 

el lienzo; y dejando admirado al pueblo, 

y habiendo estado en él todo este tiempo 

de las averiguaciones Feliciana de la 

Voz en el lecho, fingiendo estar enferma, 
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por no ser vista, se partieron la vuelta de 

Guadalupe, cuyo camino entreluvieron 
tratando del caso estraño, y deseando 

que sucediese ocasion donde se cumplie- 
se el deseo que tenian de oir cantar á 
Feliciana, la cual sí cantara, pues no hay 

dolor que no se mitigue con el tiempo, 
ó se acabe con acabar la vida; pero por 
guardar ella á su desgracia el decoro que 
á si misma debia, sus cantos eran lloros 

y su voz gemidos: estos se aplacaron un 

tanto con haber topado en el camino la 
hermana del compasivo pastor que vol- 
via de Trujillo, donde dijo que dejaba 

el niño en poder de don Francisco Pi- 
zarro y de don Juan de Orellana, los 
cuales habian conjeturado no poder ser 
de otro aquella criatura sino de su amigo 
Rosanio, segun el lugar doude le halla- 
ron, pues por todos aquellos contornos no 

tenian ellos algun conocido que aventu. 

rase á fiarse de ellos. Sea en fin lo que 
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fuere, dijo la labradora, dijeron ellos, 

que no ha de quedar defraudado de sus 

buenos pensamientos el que so ha fiado 

€ nosolros : ansi que, señores, el niño 

: ueda en Trujillo en poder de los que 

he dicho; si algo me queda que hacer 

Por serviros, aquí estoy con la cadena, 

que aun no me he deshecho de ella, 

Pues la que me pone á la voluntad el ser 

yo cristiana, me enlaza y me obliga á 

mas que la de oro. A lo que respondió 

Feliciana que la gozase muchos años sin 

que se le ofreciese necesidad de desha- 

cella, pues las ricas prendas de los po- 

bres no permanecen largo tiempo en sus 

casas. porque 0 se empeñan para no 

quitarse, ó se venden para nunca volver- 

las á comprar, La labradora se despidió 

aquí, y dieron mil encomiendas para su 

hermano y los demas pastores; y nues: 

tros peregrinos llegaron poco á poco á 

las santisimas lierras de Guadalupe. 
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CAPITULO V. 

Apenas hubieron puesto los pies los 

devotos peregrinos en una de las dos en- 

tradas que guian al valle que forman y 

cierran las altísimas sierras de Guadalu- 

pe, cuando con cada paso que daban na» 
cian en sus corazones nuevas ocasiones 

de admirarse : pero allí llegó la admira-- 
cion á su punto cuando vieron el grande 

y suntuoso Monasterio cuyas murallas 
encierran la santísima imágen de la Em- 

4 
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peratriz de los Cielos : la santisima Imá- 

gen otra vez, que es libertad de los cau- 

tivos, lima de sus hierros y alivio de sus 

risiones; la santisima Imágen, que es 

salud de las enfermedades, consuelo de 

los afligidos, madre de los huérfanos y 

reparo de las desgracias. Entraron en su 

templo, y donde pensaron hallar por 

sus paredes pendientes por adorno las 

púrpuras de Tiro, los damascos de Siria, 

los brocados de Milan, hallaron en lugar 

suyo muletas que dejaron los rojos, ojos 

de cera que dejaron los ciegos, brazos 

que colgaron los manecos, mortajas de 

que se desnudaron los muertos, todos 

despues de haber caido en el suelo de 

las miserias, ya vivos, ya sanos, ya libres, 

y ya contentos, merced 4 la larga mise- 

ricordia de la Madre de las misericordias, 

que en aquel pequeño lugar hace cam- 

pear á su benditísimo Hijo con el escua- 

dron de sus infinitas misericordias. De 
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tal manera hicieron aprehension estos 
milagrosos adornos en los corazones de 
los devotos peregrinos, que volvieron los 
ojos á todas las partes del templo, y le 

parecia ver venir por el aire volando los 
cautivos envaeltos en sus cadenas, A col 

garlas de las santas murallas, y á los en- 

fermos arrastrar las muletas, y 4 Jos 

muertos morlajas, buscando lugar donde 
ponerlas, porque ya en el sacro templo 

no cabian : tan grande es la suma que 

las paredes ocupan. Esta movedad, no 
vista hasta entonces de Periandro ni de 

Auristela, ni menos de Ricla, de Cous- 
tanza ni de Antonio, los tenia como 

asombrados, y no se hartaban de mirar 

lo que velan, ni de admirar lo que ima- 
ginaban; y asi con devolas y cristianas 
muestras hincados de rodillas se pusie- 
ron 4 adorar á4 Dios sacramentado y á 

suplicar 4 su santísima Madre que en 
crédito y honra de aquella Imágen fue- 
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se servida de mirar por ellos. Pero lo que 

Mas es de ponderar fue que puesta de 

binojos y las manos puestas junto al 

cho, la hermosa Feliciana de la Voz, 
oviendo tiernas lágrimas, con sosegado 

mblante. sin mover los labios ni hacer 

tra demostracion ni movimiento que 

diese señal de ser viva criatura, soltó la 

voz á los vientos y levantó el corazon al 

Cielo, y cantó unos versos que ella sabia 

de memoria, los cuales dió despues por 

escrito con que suspendió los.sentidos 

de cuantos le escuchaban y acreditó las 

alabanzas que ella misma de su voz habia 

dicho, y satisfizo de todo en todo los de- 

seos que sus peregrinos tenian de escu- 

charla. 

Cuatro estancias habia cantado, cuan- 

do entraron por la puerta del templo 
unos forasteros, á quien la devocion y la 
costumbre puso luego de rodillas, y la 

voz de Feliciana, que todavía cantaba, 
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puso tambien en admiracion; y uno d 
ellos que de anciana edad parecia, vol: 

viéndose á otro que estaba á su lado, di: 

jole : O “aquella voz es de algun ánge 
de los confirmados en gracia, ó es de 

hija Feliciana de la Voz. ¿Quien lo duda 
respondió el otro : ella es, y la que n 

será, si no yerra el golpe este mi brazo: 

y diciendo esto, echó mano á una daga, 

y con descompasados pasos, perdido el 
color y lurbado el sentido se fue hácia 

donde Feliciana estaba : el venerable 
anciano se arrojó tras él, y le abrazó 
por las espaldas, diciéndole : No es este, 

6 hijo, teatro de miserias ni lugar de 
castigos : da tiempo al liempo, que pues 
no se nos puede huir esta traidora, no 

le precipites, y pensando castigar el age- 
no delito, te eches sobre ti la pena de la 

culpa propia. Estas razones y alboroto 

selló la boca de Feliciana, y alborotó 4 
los peregrinos y á todos cuantos en el 
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templo estaban, los cuales no fueron 
parte para que=sú padre y hermano de 

—Feliciana no la sacasen del templo á la 
calle, donde en un iustante se juntó casi 

oda la gente del pueblo con la justicia, 
que se la quitó á los que parecian mas 

verdugos que hermano y padre. Estando 
en esta coufusion, el padre dando voces 

por su hija, y su hermano por su herma- 
na, y la justicia defendiéndola hasta sa- 
ber el caso, por una parte de la plaza 
entraron hasta seis de á caballo, que los 
dos de ellos fueron luego conocidos de 
todos, por serel uno don Francisco Pi- 

zarro y el otro don Juan de Orellana, los 
cuales llegándose al tumulto de la gente, 

con ellos otro caballero que con un 
velo de tafelan negro traia cubierto el 
rostro , preguntaron la causa de aquellas 
voces, Fueles respondido que no se sabia 
otra cosa, sino que la justicia queria de- 
fender aquella peregrina, á quien que- 
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vian matar dos hombres que decian ser 
su hermano y su padre. Esto estaban 

oyendo dou Francisco Pizarro, y don 
Juan de Orellana, cuando el caballero 
embozado, arrojándose del caballo aba- 
jo, sobre quien venia, poniendo mano á 
su espada» y descubriéndose el rostro, 

se puso al lado de Feliciana, y á grandes 
voces dijo: En mí, y en mi debeis, se- 

ñores, tomar la” eamienda del pecado de 
Feliciana vuestra hija, si es tan graude 

que merezca muerte, el casarse una don- 

cella contra la voluntad de sus padres : 

Feliciana es mi esposa, y yo soy Rosanio, 

como veis, no de tan poca calidad que 
no merezca que me deis por concierto 
lo que yo supe escoger por industria : 
noble soy, de cuya nobleza os podré 
presentar por tesligos; viquezas tengo 
que la sustenten, y no será bien que lo 
que he ganado por ventura, melo quite 
Luis Antonio por vuestro gusto; y si Os 



Lo 

(s1) 
parece que os he hecho ofensa de ha- 
ber llegado á este punto, de teneros por 
señores sin sabiduria vuestra, perdonad- 

e, que las fuerzas poderosas de amor 
suelen turbar los ingenios mas entendi- 
dos, y el veros yo tan inclinados á Luis 

Antonio me hizo no guardar el decoro 
que se os debia, de lo cual otra vez os pi- 
do perdon. Mientras Rosanio esto decia, 
Feliciana estaba pegada con él, tenién- 
dole asido por Ja prelina con la mano, 

toda temblando, toda temerosa, y toda 

triste y toda hermosa juntamente; pero 
antes que su padre y hermano respon- 
diesen palabra, D. Francisco Pizarro se 

abrazó con su padre, y D. Juan de Ore- 
llana con su hermano, queeran sus gran- 
des amigos. Don Francisco dijo al padre: 

¿Donde está vuestra discrecion, señor 

don Pedro Tenorio? ¿Como, y es po- 

sible que vos mismo querais fabricar 
vuestra ofensa? ¿No veis que estos agra- 

romo 37. 6. 
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vios, antes que la pena, traen la disculpa 

consigo? ¿Qué tiene Rosanio que no me- | 

rezca á Feliciana? ó ¿qué le quedará 4 

Feliciana de aquí adelante, si pierde 4 

Rosanio? 

Casi estas mismas ó semejantes razo- 

nes decia don Juan de Orellana á su 

hermano, añadiendo mas, porque le dijo + 

Señor don Sancho, nunca la cólera pro- 

metió buen fin de sus impelos; ella es 

pasion del ánimo, y el ánimo apasionado 

pocas veces acierta cn lo que emprendo ; 

vuestra hermana supo escoger buen ma- 
rido : tomar venganza de que no se guar- 

daron las debidas ceremonias y respelosy 

no será bien hecho, porque os pondréis 

á peligro de derribar y echar por tierra 

todo el edificio de vuestro sosiego: mi- 

rad, señor don Sancho, que tengo una 

prenda vuestra en mi casa; un sobrino 

os tengo que no lo podréis negar si no 
os negais á vos mismo: tanto es lo que 
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os parece. La respuesta que dió el padre 
á don Francisco, fue llegarse á su hijo 
don Sancho, y quitalle la daga de las 

nos, y Juego fue á abrazar á Rosanio, 
el cual dejándose derribar 4 Jos pies del 
que ya conoció ser su suegro, se los be- 
só mil veces : arrodillóse tambien ante 

su padre Feliciana, derramó lágrimas, 

envió suspiros. vinieron desmayos. La 

alegría discurrió por todos los cireuns- 

tantes: ganó fama de prudente el padre, 

de prudente el hijo, y los amigos de 
discretos y bien hablados; Mevólos el 

Corregidor 4 su casa; regalólos el Prior 

del santo Monasterio abundantisimamen- 

te; visitaron Jas reliquias los peregri- 
nos, que son muchas, santisimias y ri- 

cas ; confesaron sus enlpas; recibieron 

los sacramentos ; y en este tiempo, que 

fue el de tres dias, envió don Francisco 

por el niño que le habia llevado la labra 
dora, que era el mismo que Rosanio dió 
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A Periandro la noche que le dió la cade- 

na ; el cual era tan lindo, que el abuelo 

puesta en olvido toda injuria, dijo vién- 

dole: Que mil bienes haya la madre que 
te parió, y el padre que le engendró; y 
tomándole en sus brazos, tiernamente le 
bañó el rostro con lágrimas, y se las en- 
jugó con besos, y las limpió con sus ca- 
nas. Pidió Auristela 4 Veliciana le diese 
el traslado de los versos que habia can- 
tado delante de la santísima Imágen, la 
cual respondió que solamente habia can- 
tado cuatro estancias, y que lodas eran 
doce, dignas de ponerse en la memoria; 
y asi las escribió, que eran estas : 

Antes que de la mente eterna fuera 

Saliesen los espiritus alados, 
Y antes que la veloz ó tarda esfera 
Tuviese movimientos señalados, 

Y antes que aquella oscuridad primera 
Los cabellos del sol yiese dorados; 

Fabricó para sí Dios una casa 
De santísima, limpia y pura masa, 
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Los altos y fortisimos cimientos 

Sobre huwildad profunda se fundaron, 
Y mientras m humildad: atentos, 

s la fábrica regia levantaron: 
Pasó la tierra, pasó el mar, Jos vientos 
 Mrás como mas bajos se quedaron, 
El fuego pasa, y con igual fortuna 

Debajo dé sus pies tiene la luna. 

De fe son los pilares, de esperanza 
Los muros, esta fábrica bendita: 

Ciñe la caridad, por quien se alcanza 
Duracion, como Dios siempre infinita; 

Su recreo se aumenta en su templanza, 
Su prudencia los grados facilita 
Del bien que ha de gozar por la grandeza 

De su mucha justicia y fortaleza. 

Adornan este alcázar soberano 

Profundos pozos, percnales fuentes, 
Huertos cerrados, cuyo fruto sano 
Es bendicion y gloria de las gentes ; 

Están á la siniestra y diestra mano - 
Cipréses altos, palmas eminentes, 
Altos cedros, clarísimos espejos, 

Que dan lumbre de gracia cerca y lejos. 
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El cinamomo , , el plátano y la rosa 

De Hiericó se halla en sus jardines, 
Con aquella color, y aun hermósa. ; 

De los mas abrasados querubines + 0000 
Del pecado la sombra tenebrosa y] 
Ni llega, ni se acerca á sus confines: 

Todo es luz, todo es gloria, todo es cielo, 

Este edificio que hoy se muestra al suelo; 

De Salomon el templo se nos muestra 
Hoy con la perfeccion á Dios posible, 
Donde no se oyó golpe que la diestra 
Mano diese á la obra convenible: 
Hoy, haciendo de sí gloriosa muestra, 
Salió la luz del sol inacesible; 
Hoy nuevo resplandor ha dado al dia 
La clarísima estrella de María. 

Antes que el sol la estrella hoy de su lumbre, 
Prodigiosa señal, pero tan buena, 
Que sin guardar de agúcros la costombre, 
Deja el alma de gozo y bienes lena: | 

Hoy la humildad se vió puesta en la cumbre, 
Hoy comenzó á romperse la cadena 
Del hierro antiguo, y sale al mundo aquella: 
Prudeptísima Ester, que el sol mas bella, 
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Niña de Dios, por nuestro bien nacida, 

Tierna, pero tan fuerte, que la frente, 

En soberbia maldad endurecida, 
Quebrantasteis de la infernal serpiente; 
“'Brinco de Dios, de muestra muerte vida, 
Pues vos fuisteis el medio conveniente 

Que redajo á pacifica concordia 
De Dios y el hombre la mortal discordia. 

La justicia y la paz hoy se han juntado 
En Vos, Virgen santísima, y con gusto 
El dulce beso dela paz se han dado, 
Arvra y señal del venidero Augusto: 
Del claro amanecer, del Sol sagrado 

Sois la primera aurora, sois del justo 
Gloria, del pecador firme esperanza, 
De la borrasca antigua la bonanza. 

Sois Ja paloma que 2b «rterno fuistes 
Llamada desde el Cielo; sois la esposa 

— Que al sacro Verbo limpia carve distes, 

Por quien de Adan la culpa fue dichosa=.. 

Sois el brazo de Dios, que d ES 

De Abrahan la cuchilla rigu 

Y para el sacrificio verdade 
Non distes al mansísimo € 
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Creced, héfiñosa planta, y dad el fruto 

Presto en $azon, por quien el alma espera 

Cambiar en ropa rozagante el luto 

Que la gran culpa le vistió primera: 
De aquel inmenso y general tributo - 
La paga conveniente y verdadera 

En vos se ha de fraguar: ereed, señora, 
Que sois universal remediadora. 

Ya en las empireas sacrosantas salas 
El paraninfo alígero se apresta, 
O casi mueve las doradas alas, 

Para venir con la embajada honesta; > 
Que el olor de virtud que de tí exhalas, 
Virgen bendita, sirve de requesta 

Y apremio, á que se vea en lí muy presto 
Del gran poder de Dios echado el resto. 

Estos fueron los versos que comenzó 

á cantar Feliciana, y los que dió por 
escrito despues, que fueron de Auristela 

mas estimados que entendidos: en reso- 
-Jucion, ces de los desavenidos so 
hicieron ; cians, esposo, padre y 

hermano se volvieron 4 su lugar, dejan- 
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do órden 4 don Francisco Pizarro y 

don Juan de Orellaua les enviasen el 

niño; pero no quiso Feliciana pasar el 

lisgusto que da el esperar, y así se le 

levó consigo: con enyo suceso queda- 

ron todos alegres. 
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CAPITULO VI. 

Cualro dias se estuvieron los peregri- 
nos en Guadalupe, en los cuales comen - 

zaron á ver las grandezas de aquel santo 
Monasterio : digo comenzaron, porque 
acabarlas de ver es imposible, Desde alli 
se fueron á Trujillo, á donde asimismo 
fueron agasajados de los dos nobles ca- 
balleros don Francisco Pizarro y don 
Juan de Orellana; y olli de nuevo refi- 
rieron el suceso de Feliciana, y pondo» 
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=Yaron al par de su voz su discrecion y 

el buen proceder de su hermano y de su 

Padre, exagerando Auristela los corteses 
mientos que Feliciana le habia he- 

Cho al tiempo de su partida : la ida de 

rujillo fue de allí 4 dos dias la vuelta 

de Talavera, donde hallaron que se pre- 

Paraba para celebrar la gran fiesta de la 

Monda, que Irae su origen de muchos 

AÑos antes que Cristo naciese, reducida 

por los Cristianos 4 tan buen punto y lór- 
mino, que si entonces se celebraba en 

honra «de la: diosa Vénus por la gentili- 

dad, ahora se celebra en honra y ala- 

- banza de la Virgen de las virgenes. Qui+ 

sieran esperar á verla, pero por no dar 

mas espacio, pasaron adelante, y se que: 

daron sin satisfacer su desco, Seis leguas 

se habrian aloogado de Talavera, cuan- 

do delante de sí yjeron que caminaba 

una peregrina, lan peregrina y que iba 

sola, y escusóles el darla voces á queso 
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Jetuvicid Ml haberse ella sentado sobri 
la verde yerba de un pradecillo, ó yA 
convidada del ameno sitio, 6 ya obliga 
da del cansancio. Llegaron á ella, y h 
llaron ser de tal talle que nos obligaá de 
cribirle : la edad al parecer salia de lo 
términos de la mocedad, y tocaba en la 
márgenes de la vejez; el rostro daba en 
rostro, porque la vista de un lince no 
alcanzara á verle las narices , porque no 
las tenia sino tan chatas y llanas, que con 
unas pinzas no le pudieran asir una briz- 
na de ellas; los ojos les hacian sombra A 
porque mas salian fuera de la cara que 
ella; el vestido era una esclavina rota que 
le besaba los calcañares, sobre la cual 
traia una muceta, la mitad guarnecida 
de cuero, que por roto y despedazado no 
se podia distinguir si de cordobanó si 
de badana fuese; ceñíase con un cordon 
de esparto, tan abultado y poderoso, que 
mas parecia gumena de galera que cordon 
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de peregrina; las tocas eran bastas , pero 

| limpias y blancas ; cubriale la cabeza un 

. sombrero viejo sin cordon ni toquilla, y 

s pies nnos alpargales rotos, y ocupábale 

la mano un bordon hecho á manera de 

tayado, con una punta de acero al fin; 

Pendiale del lado izquierdo una calabaza 

lc mas que mediana estatura, y apegá- 

Bale el cuello un rosario, cuyos padres- 

-Muestros eran mayores que algunas bolas 

0 de las con que juegan los muchachos al 

4 argolla. En efecto, toda ella era rota y t
oda 

penitente, y como despues se echó de 

ver, toda de mala condicion. Saludáron-, 

la en llegando , y ella les volvió las salu- 

des con la voz que podia prometer la 

cátedra de sus narices, que fue mas 

gangosa que suave: Preguntáronla don- 

de iba, y que peregrinacion era la suya; 

- y diciendo y haciendo , convidados como 

ella del ameno sitio, se le sentaron á la 

redonda, dejaron pacer el bagaje que les 
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servia de recámara, de despensa y botilfe' 
ria, y satisfaciendo Ja hambre, alegre! 
mente la mid dn ella respondien 
do á la pregunta que la habian hecho 
dijo: Mi peregrinacion es la que usa 
algunos peregrinos , quiero decir, qui 
siempre es la que mas cerca les viene 
enento para disculpar su ociosidad; y 
asi me parece que será bien deciros, que 
por ahora voy á la gran ciudad de Tole- 
do á visitar á la devota imágen del Sa- 
grario , y desde alli me iré al Niño de la 

Guardia. y dando una punta, como hal- 
con noruego. me entrelendré con la san- 
ta Verónica de Jaen, hasta hacer tiempo 
de que llegue el último domingo de abril, 
en cuyo dia se celebra en las entrañas de 
Sierra Morena, tres leguas dela ciudad de 
Andújar, la fiesta de nuestra Señora de la 
Cabeza, que es una de las fiestas que en to- 
do lo descubierto de la tierra se celebra 
tal, segun he oido decir, que ni las pasas nn 
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mtilidad, á quien ¡mí 

Talavera, no le han 

hecho ni Je pueden hacer ventaja. Bien 

isiera yO, si fuera posible, sacarla de la 

ginacion donde la tengo fija, y pin- 
lárosla con palabras, y ponérosla delante 

de la vista, para que comprendiéndola 

-Viérades la mucha razon que tengo de 

abárosla ; pero esta es carga para otro 

*q ingenio no tan estrecho como el mio : en 

el rico Palacio de Madrid, morada de 

R los Reyes, en una galería está relratada 

esta fiesta con la puntualidad posible; 

allí está el monte, d por mejor decir, 

- peñasco, en cuya cima está el Monasterio 

que deposita en si una santa imágen Ma- 

mada de la Cabeza, que tomó el nombre 

de la peña donde habita, que anligna- 

mente se llamó el Cabezo, por estar en 

la mitad de un llano libre y desembara- 
zado, solo y sereno de otros monles ni 

peñas que lo rodeen, cuya altura será de 

das fiestas de la 

tala de la Monda 



hasta un cuacia egua, y cuyo circúi- 
to debe de ser poco mas de media. En 

este espacioso ameno sitio tiene su: 
asiento siempre verde y apacible por e 
humor que le comunican las aguas del ri 
Jáundula, la que de paso, como en reve: 
rencia, le besa las faldas ; el lugar, la peña: 
la imágen, los milagros, la infinita gente 
que acude de cerca y lejos el solemne dia 

que he dicho, Je hacen famoso en el 
mundo y célebre en España sobre cuan: 

tos lugares las mas estendidas memorias - 
se acuerdan. 

Suspensos quedaron los peregrinos de 
la relacion de la nueva, aunque vieja pe- 
regrina, y casi les comenzó á bullir en el 

alma la gana de irse con ella á ver tantas 
maravillas; pero la que llevaban de acabar 
su camino no dió lugar á que nuevos de- 
seosloimpidiesen. Desde alli, prosiguió la 
peregrina, no sé que viaje será el mio, 

aunque sé que no me ba de fallar donde 



nl E 

(97,) 
venpe la ociosidad y entrelenga el tiem- 

po, como lo hacen, como ya he dicho, 

algunos peregrinos que se usan. A lo que 

dijó Antonio el padre : Paréceme, señora 
peregrina, que os da en el rostro la pe- 

-regtinacion. Eso no, respondió ella, que 
4 

“bien sé que esjusta, santa y loable, y 
- que siempre la ha habido y la ha de ha- 
ber en el mundo: pero estoy mal con 
los malos peregrinos, como son los que 
hacen grangeria de la santidad y ganan- 
cia infame de la virtud loable; con aque- 

llos, digo, que saltean la limosna de los 

verdaderos pobres, y no digo mas, aun: 

que pudiera. En esto por el camino real 
que junto á ellos estaba vieron venir 
un hombre 4 caballo, que llegando 4 

igualar con ellos, al quilarles el sombre- 

ro para saludarles y hacerles cortesía, 

habiendo puesto la cabalgadura, como 

despues pareció, la mano ea un hoyo, 
dió consigo y con su dueño al través una 

romo 37, 7 
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gran caida : acudieron todos luego á so- 
correr el caminante, que pensaron hallar 

muy mal parado. o tonio el 
mozo la cabalgadura, que era un podero- 

so macho, y al dueño le abrigaron lo me- 

jor que pudieron, y le socorrieron com 
el remedio mas ordinario que en tales 
casos se usa, que fue darle 4 beber un 

golpe de agua; y hallando que su mal no 
era tanto como pensaban , le dijeron que 
bien podia volver á subir y 4 seguir su 
camino; el cual hombre les dijo : Quizá, 
señores peregrinos, ha permilido la suer- 
te que yo haya caido en este llano para 
poder levantarme de los riesgos donde la 
imaginacion me tieno puesta el alma ; yo, 

señores, aunque no querais saberlo, 

quiero que sepais que soy estranjero, 
y de nacion polaco; muchacho salí de 
mi tierra y vine á España, como á cen- 
tro de estranjeros y á madre comun de 
las naciones; serví á españoles, aprendi 
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la lengua castellana de la manera que 

veis que la hallOy y llevado del general 
de o que todos lienen de ver tierras, vi- 

ch Portugal á ver la gran ciudad de 

«Lisboa, y la misma noche que entré en 

ella me sucedió un caso, que si le ere- 

yéredes haréis mucho, y si no, no im- 

porta nada, puesto que la verdad ha de 
tener siempre su asiento, aunque sea en 

si misma. Admirados quedaron Perian- 

dro y Auristela y los demas compañeros 
de la improvisa y concertada narracion 

del caido caminante; y con gusto de es- 
cuchalle, le dijo Periandro que prosi- . 

guiese en lo que decir queria, que todos 
le darian crédito, porque todos eran 

corteses y en Jas cosas del mundo espe- 
-rimentados. 

Alentado con esto el caminante, pro- 

siguió diciendo : Digo que la primera 
noche que entré en Lisboa, yendo por 

una de sus principales calles, ó ruas 
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romo ellos las llaman, por mejorar de 

posada. que no me habia parecido bien 

una doude me habia apeado, al pasar 

de un lugar estrecho y no muy limpio, 
un embozado portugués con quien en-- 

contré, me desvió de sí con tanta fuer- 

za, que tuve necesidad de arrimarme al 

suelo : despertó el agravio la cólera, re- 

miti mi venganza á mi espada, puse 

mano, púsola el portugués con gallardo 
brio y desenvoltura, y la ciega noche y 
la fortuna mas ciega á la luz de mi me- 
jor suerte, sin saber yo adonde, enca- 
minó la punta de mi espada á la vista de 
mi contrario , el cual dando de espaldas, 

dió el cuerpo al suelo y el alma adonde 
Dios sabe, Luego me representó el temor 
lo que habia hecho; pasméme, puse 

en el huir mi remedio, quise huir, pe: 
ro uo sabia adonde; mas el rumor de la 

gente que me pareció que acudia, me 
puso alas en los pics, y con pasos deus- 
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concertados volví la calle abajo buscando 

donde esconderme . 6 adonde tener lu- 

gar de limpiar mi espada, 
porque si la 

Justicia me cogiese, no me ballase con 

— manifestos indicios de mi delito: yendo 

pues así, ya del temor desmayado, vi 

uma Juz en una casa principal, y arrojé- 

me 4 ella sin saber con que designio ; 

hallé una sala baja abierta y muy bien 

aderezada; alargué el paso y entré en 

otra cuadra tambien bien aderezada; y 

« Mevado de la loz que en otra cuadra pa- 

recia, hallé en un rico lecho echada 

una señora que alborotada, sentándose 

en él, me preguntó ¿ quien era, qué 

buscaba y adonde ¡ba. y quien me ha- 

_bía dado licencia de entrar hasta allí 

con tan poco respeto ? Yo le respondi : 

Señora, 4 lantas preguntas no os pue- 

do responder sino solo con deciros 

que soy un hombre estrovjero, que á lo 

que creo, dejo muerto á otro en esa calle, 
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mas por su desgracia y su soberbia, que 
por mi culpa: suplicoos or Dios y por 

quien sois, que me esca cis del rigor 
de la justicia, que pienso que me viene 
siguiendo, ¿Sois castellano, me pregun- 
tó en su lengua portuguesa ? No, señora, 
le respondi yo; sino forastero, y bien 
lejos de esta tierra. Pues aunque fuérades 
mil veces castellano, replicó ella, os li- 
brara yo si pudiera , y os libraró si pue- 
do; subid por cima de este lecho, y en 
traos debajo de este tapiz, y entraos en un 
hueco. que aquí hallaréis, y no os mo- 
vais, que si la justicia viniere, me ten, 
drá respeto, y creerá lo que yo quisiere 
decirles, Hice luego lo que me mandó, 
alcé el tapiz, hallé el hueco, estrechó. 
me en él, recogí el aliento, y comencó á 
encomendarme á Dios lo mejor que pu- 
de; y estando en esta confusa aflicción, 
entró un criado de casa, diciendo casiá 
grilos + Señora, á mi señor don Duarte 
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han muerto ; aquí le traen pasado de una 

estocada de parte á parte por el ojo de- 

recho, Y MO $0 sabe el matador ni la oca- 

sion de la pendencia, en la cual apenas 

se oyeron los golpes de las espadas ; sola- 
ente hay un muchacho que dice que vió 

entrar un hombre huyendo en esta casa. 

Este debe de ser el matador sin duda, 

respondió la señora, y no podrá esca- 

parse + ¡ cuantas veces temía yo ¡ ay des- 

dichada ! ver que traían á mi hijo sin vi- 

da, porque de su arrogante proceder no 

se podian esperar sino desgracias ! 

En esto en hombros de otros cualro en- 

traron al muerto, y le tendieron en el sue- 

lo delante de los ojos de la afligida ma- 
dre, la cual con voz lamentable comenzó 
á decir: ¡ Ay venganza! y como me estás 

llamando á las puertas del alma ! pero no 

consiente que responda á tu gusto el que 

¿yo tengo de guardar mi palabra, ¡ Ay, 

con todo esto , dolor que me aprietas mu- 

, 
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cho! Considerad, señores, cual estaria 

mi corazon oyendo las apretadas razo- 
nes de la madre, á quien la presencia del 
muerto hijo me parecia á mí que le po- 
nia en las manos mil géneros de muer- 

tes con que de mi se vengaso, que bien es- 

taba claro que habia de imaginar que 
yo era el matador de su hijo : pero 
¿qué podia yo hacer entonces sino callar 
y esperar en la misma desesperacion? y 

mas cuando entró en el aposento la jus- 

ticia, que con comedimiento dijo á la se- 

ñora : Guiados por la voz de un mucha- 

cho que dice que se entró en esta casa 
el homicida de este caballero, nos liemos 

atrevido á entrar en ella, Entonces yo 

abri los oidos, y estuve atento á las res- 

puestas que daría la afligida madre; la 

la cual respondió llena el alma de geno- 
róso ánimo y de piedad cristiana : Si ose 

tal hombre ha entrado en esta casa, no 

A lo menos en esta estancia : por allá le 

TI A 
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pueden buscar, aunque plegueá Dios que 

no le hallen, porque mal se remedia una 

Muerte con Otra, y mas cuando las inju- 

tias no proceden de malicia. 
Volvióse la justicia á buscarla casa, 

y volvieron en mi los espíritus que me ha- 

“bian desamparado; mandó la señora qui- 

tar delante de sí el cuerpo muerlo del hi- 

jo, y que le amortajasen, y desde luego 

diesen órden en su sepultura ; mandó asi- 

mismo que la dejasen sola, Porque no es- 

daba para recebir consuelos y pésames de 

infinitos que venian á dárselos, asi de pa- 

rientes como de amigos y conocidos. He- 

cho esto, Jlamó á una doncella suya, queá 

lo que pareció, debió de ser dela que mas 

se fiaba, y habiéndola hablado al oido, 

la despidió, mandándole cerrase tras si 

la pnerta ; ella lo hizo asi, y la señora sen- 

tándose en el lecho, tentó el tapiz, y 4 lo 

que pienso, me puso las manos sobre el 

corazon, el cual palpitando apricsa daba 
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indicios del temor que le cercaba; ella 
viendo lo cual, me dijo con baja y las- 

timada voz : Hombre, quien quiera que 
seas, ya ves que me has quitado: el alien- 
to de mi pecho, la luz de mis ojos, y h- 

nalmente la vida que me sustentaba; 

pero porque entiendo que ha sido sin 
culpa tuya, quiero que se oponga mi pa- 

labra á mi venganza: y asien cumpli- 

miento de la prómesa que te hice de li- 

brarte, cuando aquí entraste, has de ha- 

cer lo que ahora te diré : ponte las ma- 

nos en el rostro, porque si yo me des- 
cuido en abrir los ojos, ho me obligues 

á que te conozca; y sal de ese encerra- 

miento y sigue á una mi doncella que 

ahora vendrá aquí, la cualMe pondrá en 

la callo, y te dará cien escudos de oro 
con que facililes tu remedio : no eres 

conocido, no tienes ningun indicio que 
te manifieste : sosiega el pecho, que el 

alburoto demasiado suele descubrir el 
delincuente. 
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En esto volvió la doncella ; yo sali de- 

trás del paño, cubierto el rostro con la 

mano; y en señal de agradecimiento, 

hineado de rodillas, besé el pie dela cama 
has veces, y luego seguí los de la 

doncella, que asimismo callando me asió 
del brazo , y por la puerta falsa de un 
jardin 4 escuras me puso en Ja calle. 

En viéndome en ella, lo primero que 

hice fue limpiar la espada, y con sose- 

gado paso sali acaso á una calle princi- 
pal, de donde reconocí mi posada, y me 

encontré en ella como si por mi no hu- 

biera pasado ni próspero suceso ni adver: 

so; contóme el huésped la desgracia del 

recien muerto caballero, y asi exageró la 
grandeza de su linaje, como la arrogan- 

cia de su condicion, de la cual se ereja 

le habria grangeado algun enemigo 

secreto que á semejante término le hu- 

biese conducido. Pasé aquella noche 

dando gracias á Dios de las recibidas 
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mercedes, y ponderando el valeroso y 

nunca visto ánimo cristiano y admira: 

ble proceder de doña Guiomar de Sosa, 
que asi supe se amaba mi bienhechora : 
salí por la mañana al rio, y halló en el 
un barco lleno de gente que se iba-á 
embarcar en una gran nave que en San- 
gian estaba de partida para las Indias 
orientales; volvíme á mi posada, vendi 

á mi huésped la cabalgadora, y cerrando 

todos mis discursos en el puño, volvi al 

rio y al barco, y otro dia me hallé en el 

gran navío fuera del puerto, dadas Jas 

velas al viento, siguiendo el camino 

que se deseaba. Quince años he estado 

en las Tadias, en los cuales sirviendo de 

soldado con valentísimos portugueses, 

me ban sucedido cosas de que quizá pu- 

diera hacer una gustosa y verdadera his- 

toria, especialmente de las hazañas de la 

en aquellas partes invencible Nacion por- 

toguesa, dignas de perpetua alabanza en 
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los presentes y venideros siglos: alligran- 
geé algun oro y algunas perlas y cosas 

mas de valor que de bulto; con las cua- 

les y con la ocasion de volverse mi Ge- 

“neral á Lisboa, volvi á ella, y de allí me 

puse en camino para volverme 4 mi pa- 

via, determinando ver primero todas las 

mejores y mas principales ciudades de 

España: reduje á dineros mis riquezas, y 

á pólizas lo que me pareció ser necesario 

para mi camino, que fue el que primero 

intenté venir á Madrid, donde estaba re- 

cien venida la Corte del gran Felipe 11; 

pero ya mi suerte , cansada de llevar la 
nave de mi ventura con próspero viento 

por el mar de la vida humana, quiso que 

diese en un bajio que la destrozase toda, 

y ansi hizo que en Megando una noche á 
Talavera, un lugar que no está lejos de 

aquí, Me apeé en un meson que no me 
sirvió de meson sino de sopultura, pues 

en úl hallé la de mi honra, 
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¡O fuerzas poderosas de amor, de 

amor digo did , presuroso y 

lascivo y mal intencionado ! y con cuanta 
facilidad atropellas designios buenos, ¡ 
tentos castos, proposiciones discretas 

Digo, pues, que estando en este meson 

entró en él acaso una doncella de hasta 
diez y seis años; á lo menos á mi no me 
pareció de mas, puesto que despues supe. 
que lenia vointe y dos : venia en cuerpo 
y en tranzado, vestida de paño, pero 

limpisima, y al pasar junto á mi me pa- 
reció que olia á un prado lleno de flores 
por el mes de mayo, cuyo olor en mis 

sentidos dejó atrás las aromas de Arabia; 
lMegóse la cual á un mozo del meson , y 
halilándole al oido, alzó una gran risa, 
y volviendo las espaldas, salió del me- 
son, y se entró en una casa frontera: el 
mozo mesonero corrió tras ella, y no la 

pudo alcanzar sino fue con una coz que 
lo dió en las espaldas, que la hizo entrar 

? 
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cayendo de ojos en su casa, Esto vió otra 

moza del mismo meson , y llena de có- 
lera dijo al al mozo: Por Di Dios. Alonso, que 
lo haces 1 mal, que no merece Luisa que 
la santigiios á coces. Como esas le daré 

yo si vivo, respondió el Alonso ; calla, 

Martina amiga, que estas mocitas sobre- 
salientes no solamente es menester po- 

nerles la mano , sino los pies y todo; y 
con esto nos dejó solos á mí y á Martina, 
á la cual le pregunté que qué Luisa era 

aquella, y si era casada Ó no. No es ca- 

sada , respondió Martina ; pero serálo 
presto con este mozo Alonso que habcis 

visto ; y en fe de los tratos que andan en- 
Aro lus padres de ella y los de él, de es- 

posa, se atreve Alonso á molella á coces 

todas las veces que se le antoja, aunque 

muy pocas son sin que ella las merezca; 
porque si va á decir la verdad, señor 
huésped , la tal Luisa es algo atrevidilla 

y algun tanto libre y descompuesta ; har- 
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to selo he dicho yo, mas no aprovecha; 
no dejará de seguir su gusto si la sacan 

los ojos: pues en verdad, en verdad que 
una de las mejores dotes que puede Me- 

var una doncella es la honestidad, que 
buen siglo haya la madre que me parió, 
que fue persona que no me dejó ver la 
calle, ni aun por un agujero, cuanto mas 
salir al umbral de la puerta: sabia bien, 
como ella decia, que la muger y la ga- 
lina ete. Digame,, señora Martina, le re- 
pliqué yo, ¿como de lá estrecheza de ese 
noviciado viuo á hacer profesion en la 
anchura de un meson ? Hay mucho que 
decir en eso . dijo Marlina, y aun yo tu- 

viera mas que decir de estas menuden- 
cias si el tiempo lo pidiera, ó el dolor 
que traigo en el alma lo permitiera. 
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Pon 

¿Gon atencion escuchaban los peregri- 
nos al peregrino, cuando del polaco ya 
deseaban saber que dolor traia en el al- 
ma, como sabian el que debia tener en 
el cuerpo; á quien dijo Periandro + Con- 
tad, señor, lo que quisióredes y con las 
menudencias que quisiéredos, que mu- 
chas veces el contarlas suele acrecentar 

gravedad al cuento, que no parece mal 
estar en la mesa de un banquete junto 

romo 37, 8 
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á un faisan bien aderezado, un plato de 

una fresca, verde y sabrosa ensalada ; la 

salsa de los cuentos es la propiedad del 

lenguaje en cualquiera cosa que se diga: 
así que, señor, seguid vuestra historia; 

contad de Alonso y de Martina, acoceadla 

á vuestro gusto; 4 Luisa casadla, ó no la 

cascis; séase ella libre y desenvuella como 

un cernicalo; que el toque no está 

en sus desenvol turas, sino en sus sucesos, 

segun lo hallo yo en mi astrología. Di- 

go pues, señores, respondió el Polaco, 

que usando de esa buena licencia, no 

me quedará cosa en el tintero que no la 

ponga en la plana de vuestro juicio. Gon 

todo el que entonces tenia, que no debia 

de ser mucho, fuí y vine una y muchas 

veces aquella noche 4 pensar en el do- 

naire, en la gracia y en la desenvoltura 

de la sin par, á mi parecer, ni sé si la 

llame vecina moza, 6 conocida de mi 

huéspeda + hice mil designios, fabriqué 
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mil torres de viento, caséme, tuve hijos, 

y dí dos higas al qué dirán ; y finalmen- 

te, me resolti de dojar el primerintento 

añ jornada, y quedarme en Talavera 

casado con Ja diosa Vénus, que no menos 
hermosa me pareció la muchacha, aun- 

que acoceada por el mozo del mesone- 
ro : pasóse aquella noche, tomé el pulso 

á mi gusto, y halléle tal, que á uo ca- 

sarme con ella, en poco ¿espacio de 
tiempo habia de perder, perdiendo el 
gusto, la vida que ya húbia depositado en 
los ojos de mi labradora; y atropellaudo 

por todo género de inconvenientes, de- 

terminó de hablar á su padre, pidién- 

—dosela por muger; enseñéle mis perlas, 

manifestólo mis dineros, dijele alabanzas 
de mi ingenio y de mi industria, no 
solo para conservarlos sino para aumen- 

tarlos; y con estas razones y conel alar. 

de quelo habia hecho de mis bienes, vino 

mas blando queun gnanto á condescender 
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con mi deseo, y mas cuando vió que yo 

no reparaba en dote, pues con sola la 

hermosura de su hija me tenia por paga- 
do, contento y satisfecho de este concier- 
to. Quedó Alonso despechado , Luisa mi 
esposa roslrituerta, como lo dieron á en- 
tender los sucesos que de alliá quince 

dias acontecieron con dolor mio y ver- 
gúenza suya, que fueron acomodarse mi 
esposa con algunas joyas y dineros mios, 
con los cuales y con ayuda de Alonso, 
que le puso alas en la voluntad y en los 
pies, desapareció de Talavera , dejándo- 

me burlado y arrepentido, y dando oca- 

sion al pueblo 4 que de su inconstancia 

y bellaqueria en corrillos hablasen. Hi- 
zome el agravio acudir á la venganza, 

pero no hallé en quien tomarla sino en 

wi propio, que con un lazo estuve mil 

veces para ahorcarme; pero la suerte, que 
quizá para satisfacerme de los agravios 

que me tiene hechos me guarda, ha or- 



¿(147 ) 

denadó que mis enemigos hayan pare- 

cido presos en la cárcel de Madrid , de 
donde he sido avisado que vaya á poner- 
les la demanda y 4 seguir mi justicia: y 
asi voy, con voluntad determinada de sa- 
car con su sangre las manchas de mi hon- 

ra, y con quitarles las vidas, quitar de 
sobre mis hombros la pesada carga de su 

delito, que me trace aterrado y consnmi- 
do : ¡vive Dios que han de morir 1 vive 

Dios que me he de vengar! vive Dios que 
ha de saber el mundo que no sé disimu- 

lar agravios, y mas los que son tan daño- 

sos que se entran basta Jas medulas del 
alma! A Madrid voy; ya estoy mejor de 
mi caida; no hay «ino ponerme á caba- 

Ho, y guárdense de mi hasta los mosqui- 
tos del aire, y no me Jleguen 4 Jos oidos 
ni ruegos de frailes, ni lMantos de perso- 
nas devotas, ni promesas de bien inten- 

cionados corazones, ni dádivas de ricos, 

mi imperios ni mandamientos de gran- 
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des, ni toda la caterva que suele preceder 

a semejantes acciones, que mi honra ha 

de andar subre su delito.como el aceile 

sobre el agua: y diciendo esto, seiba á 

levantar muy ligero para volverá subir y 

á seguir su viaje ; viendo lo cual Perian- 

dro, asiéndole del brazo le detuvo, y le. 

dijos Vos, señor, ciego de vuestra cólera 

no echais de ver que vais á dilalar y á 

estender vuestra deshonra 3: lrasta ahora 

no estais was deslonrado de entre los 

que os conocen en Palavera, que deben 

de ser bien pocos, y agora vais á serlo de 

de los que os conocerán en Madrid: que- 

reis ser como el labrador que crió la vibo- 

ra serpiente en el seno todo el invierno, 

y por merced del Cielo, cuando legó el 

verano donde ella pudiera aprovecharse 

de su ponzoña, no la halló porque se la: 

biaido: el cual sin agradecer esta merced 

al Cielo, quiso irla a buscar y volverla á 

anidar en su casa y en Au seno, MO Imi- 
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rando ser suma prudeucia no buscar el 

humbrelo que no le está bien hallar, y 4lo 

que comunmente se dice, que al enemi- 

go que huye puente de plata, y el mayor 

que el hombre liene suele dezirse que es 
la muger propia , pero esto debe de ser 

en otras religiones que en la cristiana, 

entre las cuales los matrimonios son una 

manera de concierto y conveniencia, co- 

mo Jo es el de alquilar una casa ú olra 
alguna heredad ; pero enla religion ca- 
tólica el casamiento es sacramento que 
solo se desata con la muerte, Ó con otras 

cosas que son mas duras que la misma 

muerte, las cuales pueden escusar la co- 
habitacion de los dos casados , pero no 

deshacer el nudo con que ligados fueron, 
¿Qué pensais que os sucederá cuando la 
justicia os entregue 4 vuestros enemigos 

atados y rendidos encima de un teatro 

público a la vista de inluitas gentes, y á 
yos blandiendo el cuchillo encima del cn- 
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dalso, amenazando el segarles las gar- 

gantas, comosi pudiera su sangre limpiar, 

como vos decis, vuestra honra? ¿Qué os 

puede suceder, como digo, sino hacer 

mas público vuestro agravio? Porque las 
venganzas casligan, pero no quitan las 
culpas; y las que en estos casos se come-- 
ten, como la enmienda no proceda de 
la voluntad, siempre se están en pie y 

siempre están vizas en las memorias de 

las gentes, á lo menos en tanto que vive 

el agraviado. Así que, señor, volved en 

vos, y dando lugar á la misericordia, no 
corrais tras la justicia ; y no os aconsejo 

por esto á que perdoneis á vuestra muger 

para volvella á vuestra casa, que á esto 

no hay ley que os obligue : lo que os 

aconsejo es que la dejeis, que es el ma- 

yor castigo que podréis darle ; vivid lejos 
de ella, y viviréis, lo que vo harcis es- 

tando juntos, porque morirdis continuo, 

La ley del repudio fue muy usada entro 
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los Romanos; y pueslo que seria mayor 

caridad perdonarla, recogerla, sufrirla 

y aconsejarla, es menester tomar el pulso 

á la paciencia, y poner en un punto es- 

Hadivao á la discrecion, de la cual pocos 

se pueden fiar en esta vida , y mas cuan- 

do la contrastan inconvenientes tantos y 

tan pesados; y finalmente, quiero que Con: 

| sidercis que vais á hacer un pecado mor- 

tal en quitarles las vidas, que no se ha 

de cometer por todas las ganancias que 

la honra del mundo ofrezca. 

Atento estuvo á estas razones de Pe- 

riandro el colérico Polaco, y mirándole 

de hito en hito respondió ¿ Tú, señor, 

has hablado sobre tos años; tu discre- 

cion se adelanta á tus dias, y la madurez 

de lu ingenio á tu verde edad; un ángel 

te ha movido la lengua, con la cual has 

ablaudado mi voluntad, pues ya no es 

otra la que tengo sino es la de volverme 

A mi tierra A dar gracias al Cielo por la 

»: 

¿ 
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merced que me ha hecho : ayúdame á 
levantar, que si la cólera me volvió las 

fuerzas, no €s bien que me las quite mi 

bien considerada paciencia. Eso harémos 
todos de muy buena gana, dijo Antonio 
el padre; y ayudáudole á subir en el ma- 
cho, abrazándolesá todos primero, dijo. 
que queria volver á Talavera á cosas que: 
á su hacienda tocaban, y que desde Lis- 

boa volveria por la mar á su patria ; di- 
joles su nombre, que se llamaba Ortel 
Banedre, que respondia en castellano, 
Martin Bauedre; y ofreciéndoseles de 
nuevo á su servicio, volvió las riendas há. 

cia Talavera, dejando á todos admirados 
de sus sucesos , y del buen donaire con 
que los habia contado. Aquella noche la 
pasaron los peregrinos en aquel mismo lu- 

gar; y de allí á dos dias, en compañía de 
la aulígua peregrina, Hegaron á la Sagra 
de Toledo y á vista del celebrado Tajo, 
famoso por sus arenas y claro por sus li- 
quidos cristales, 

i 
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CAPITULO VII. 

No es la fama del rio Tajo tal, que la 

cierren limites , vi la iguoren las mas re- 

motas gentes del mundo, que á todos se 

estiende y á lodos se manifiesta, y en 

todos hace nacer un deseo de conocerle; 

y como es uso de los Setentrionales ser 

toda la gente principal versada en la len. 

gua latina y en los antiguos poclas , 

óralo asimismo Periandro, como uno de 

los mas principales de aquella nacion ; 
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y así por esto, como por haber mostrá' 
dose á la laz del mundo aquellos dias la 
famosas obras del jamas alabado com 

se debe , poeta, Garcilaso de la Vega 
y haberlas él visto, leido, mirado y a 
mirado , asi como vió al claro rio, dijo 
No dirémos Aqui dió fin 4 su cantar Sa 
licio, sino : Aquí dió principio á su can 
tar Salicio ; aqui sobrepujó en sus Eglo- 
gas á sí mismo; aquí resonó su zampoña, 
á cuyo son se detuvieron las aguas de este 
rio , no se movieron las hojas de los ár- 
boles, y parándose los vientos dieron 
lugar 4 que la admiracion de su canto 
fuese de lengua en lengua y de gente en 
gente portodas las de la tierra, ¡O ventu» 
rosas, pues, cristalinas aguas, doradas 

arenas ! ¿qué digo yo doradas? antes de 
puro oro nacidas; recoged á este pobrepe- 
regrino. que como desde lejos osadora, os | 

piensa reverenciar desde cerca; y ponien- 
do la vista en la gran ciudad de Toledo, 

. 

. 



+ 

- 5425) 
[ue esto lo que dijo: ¡O peñascosa pesa- 

dumbre, gloria de España y luzdesus ciu- 

dades, en cuyo seno han estado guardadas 

rinfinitos siglos las reliquias de los va- 

ntes Godos, para volverá resucitar su 

uerta gloria y á ser claro espejo y depó- 

o de católicas ceremonias ! Salve pues, 

ciudad santa, y da- lugar que en li le 

lengan estos que venimos á verle. 

Esto dijo Periandro, que lo dijera me- 

jor Antonio el padre, si tambien como él 

lo supiera, porque las lecciones de los li- 

bros muchas veces hacen mas cierta 0s- 

periencia de las cosas, que no la tienen 

los mismos que las han visto, á causa que 

el que leo con atencion, repara una y 

machas veces en lo que va leyendo, y 

el que mira sin ella no repara en nada, 

y con este oscede la leccion á la vista. 

Casi en este mismo instante resonó en sus 

oidos el son de infinitos y alegres instru- 

mentos, que por los valles que la ciudad 

3 
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rodean se estendian , y vieron venir hd 

cia donde ellos estaban , no escuadrone 

armados de infantería , sino montones d 

doncellas, sobre el mismo sol hermos 
vestidas 4 lo villano, llenas de sartas: 
patenas los pechos, en quien los cor 

les y la plata tenian su lugar y asient 

con mas gala que las perlas y el oro, qu 

aquella vez se hurtó de los pechos y s 

acogió á los cabellos, que todos erat 

luengos y rubios como el mismo oro 

venian , áunque sueltos por las espaldas 
recogidos en la cabeza con verdes guir 

naldas de olorosas floros ; campeó aque 

dia y en ellas, antes la palmilla de Guen- 

ca, que el damasco de Milan y el raso d 

Florencia ; finalmente, la rusticidad de 

sus galas se aventajaba á las mas ricas 

de la Gorte, porque si en ellas se mostra- 

ba la honesta mediania, se descubria asi: 

mismo la estremada limpieza; todas eran 
flores , todas rosas, todas donaire, y to- 
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das juntas componian un honesto moví- 

miento , aunque de diferentes bailes for- 

mado , el eual movimiento era incitado 

del son de los diferentes instrumentos ya 

feridos : al rededor de cada escuadron 

andaban por de fuera, de blanquisimo 

lienzo vestidos y con paños labrados ro- 

deadas las cabezas, muchos zagales, ó 

ya sus parientes, Ó ya sos conocidos, ó 

ya vecinos de sus mismos lugares; uno 
tocaba el tamboril y la flauta, otro el sal. 

terio , este las sonajas, y aquel los albo- 

gues; y de lodos estos sones redundaba 

uno solo, que alegraba con la concor- 

dancia, que es el fin de la música; y al 

pasar uno de estos escuadrones, Ó junta 
de bailadoras doncellas, por delante de 

los peregrinos, uno que á lo que despues 

pareció era el alcalde del pueblo, asió 

á una de aquellas doucellas del brazo , y 
mirándola muy bien de arriba abajo, con 

voz alterada y de mal talante le dijo: ¡Ah 
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Tozuelo , Tozuelo » y qué de poca ver- 

gúenza os acompaña? ¿Bailes son estos 
para ser profanados ? fiestas son estas 
para no llevarlas sobre las niñas de los 
ojos? No sé yo como consienten los Cie 
los semejantes maldades : si esto ha sid. 
con sabiduria de mi hija Clementa Co- 
beña, por Dios que nos han de oir los 

sordos. Apenas acabó de decir esta pala- 
bra el Alcalde , cuando llegó otro Alcal- 

de, y le dijo: Pedro Cobeño, si os oyesen 
los sordos, seria hacer milagros; conten- 
laos con que nos ojgamos á nosotros, y 

sepamos en qué os ha ofendido mi hijo 
Tozuelo, que si él ha delinquido contra 
vos, justicia soy yo que le podré y sabré 
castigar. A lo que respondió Cobeño + El 
delinquimiento ya se ve, pues siendo va” 
row va vestido de hembra , y no de hem- 
bra como quiera, sino de doncella de su 

Majestad en sus fiestas; porque veais , al- 
calde Tozuelo, si es morosa la culpa, 
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témome que mi hija Cobeña anda por 

aquí, porque estos vestidos de vuestro” 

hijo me parecen suyos, y no querria que 

el diablo hiciese de las suyas y sin nues- 
tra sabiduria los juntase sin las bendicio- 

nes de la Iglesia ; que ya sabeis que es- 
tos casorios hechos á hurtadillas , por la 
mayor parle pararon en mal y dan de co- 
mer á Jos de la audiencia clerical , que 

os muy carera, 
A esto respondió por Tozuelo una don- 

cella labradora , de muchas que se para- 
ron á oir Ja plática: Si va 4 decir la ver- 
dad, señores Alcaldes, tan marida es 
Mari=Gobeña de Tozuelo y él marido de 
ella, como lo es mi madre de mi pa- 
dre+ y mi padre de mi madre; ella está 

on cinta, y mo está para danzar ni bailar; 

- cásenlos y váyase el diablo para malo, y 

á quien Dios se la dió, San Pedro se la 
bendiga. Par Dios, hija, respondió To- 
suelo, vos decis muy bien; entrambos 

Tomo 37, 9 
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son iguales'yno es mas cristiano viejo el 

uno que el otro; las riquezas se pueden 

medir con una misma vara. Agora bien, 
replicó Cobeño + lamen aquí á mi hija 
que ella lo deslindará todo, que no e 
nada muda. Vino Cobeña, que no estaba 
lejos , y lo primero que dijo fue: Ni yo 

he sido la primera , ni seré la postrera. 

que haya tropezado y caido en estos bar- 

raucos : Tozuelo es mi esposo , y yo su 

esposa , y perdónenos Dios á entrambos, 

cuando nuestros padres no quisieron. Eso 

sí, hija, dijo su padre, la vergúcuza por 

los cerros de Ubeda, antes que en la ca- 

ra; pero pues esto está ya hecho, bien 

será que el alcalde Tozuelo se sirva de 

que este caso pase adelante , pues voso- 

tros no le habeis querido dejar atrás, Par- 

diez, dijo la doncella primera , que el 

señor alcalde Cobeño ha hablado como 

un viejo; dénse estos nihos las manos, 

si es que no se las ban dado hasta agora, 
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y queden para en uno, como lo manda 
la santa Iglesia nuestra madre, y vamos 

con nuestro baile al olmo y que no se ha 
de estorbar nuestra fiesta por niñerías. 

Vino Tozuelo con el parecer de la moza; 
diéronse las manos los donceles: acabóse 
el pleito, y pasó el baile adelante : que 
si con esta brevedad se acabaran todoslos 
pleitos, secas y peladas estuvieran las so- 

licitas plumas de los escribanos. Queda- 

ron Perjandro, Auristela y los demas pe- 
regrinos eontentisimos de haber visto la 

pendencia de los dos amantes, y admira- 
dos de ver la hermosura de las labradoras 
doncellas, que parecian todas á una ma- 

10, que eran principio , medio y-lin de 
la humana belleza, 

No quiso Periandro que entrasen en 

Toledo, porque así se lo pidió Antonio 
el padre, 4 quien aguijaba el deseo que . 
tenia de ver 4 su patria y 4 sus padres 
que no estaban lejos, diciendo que para 
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ver las grandezas de aquella ciudad con- 

venia mas liempo que el que su priesa les 

ofrecia : por esla misma razon tampoco 

quisieron pasar por Madrid , donde á la 
sazon estaba la Corte, temiendo algun 
estorbo que-su camino les inpidiese.. 

Confirmóles en este parecer la antigua 

peregrina , diciéndoles que andaban en 

la Corte ciertos pequeños que tenian fa= 

ma de ser hijos de grandes, que aunque 

pájaros novales, se abalian al señuelo de 

cualquier muger hermosa de cualquiera 

calidad que fuese, que el amor antoja- 
dizo no busca calidades sino hermosura; 
á lo que añadió Antonio el padre: De esa 

manera será menester que usemos de la 

industria que usan las grullas cuando mu- 

dando regiones pasan por el monte Li- 

mabo , en el cual las están aguardando 
unas aves de rapiña para que les sirvan 
de pasto : pero ellas previniendo esto pe- 
ligro pasan de noche y llevan una piedra 
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cada una en la boca para que les impida 

el canto y escusen de ser sentidas: cuanto 

mas que la mejor industria que podemos 

tener, es seguir la ribera de este famoso 

rio; y dejando la ciudadá mano derecha, 

ardando para otro liempo el verla, nos 

vamos á Ocaña, y desde allí al Quintanar 

de la Orden, que es mi patria. Viendo 

la peregrina el designio del viaje que 

habia hecho Antonio, dijo que ella que- 

ria seguir el suyo, que le venia mas á 

enento : la hermosa Ricla le dió dos mo- 

nedas de oro eu limosna , y la peregrina 

se despidió de todos cortés y agradecida, 
Nuestros peregrinos pasarop por Aran- 

juez, cuya vista por ser en tiempo de pri- 

mávera, en un mismo punto les puso la 

admiracion y la alegría : vieron iguales y 

estendidas calles, á quien servian de es- 

paldas y artimos los verdes é infinitos ár- 

boles, tan verdes, que las hacian parecer 

de finisimas esmeraldas; vieron la junta, 
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los besos y abrazos que se daban los dos 
famosos rios Xarama y Tajo: contem- 
plaron sus sierras do agua; admiraron el 

concierto de sus jardines y de la diversi- 
dad de sus lores; vieron pe estanques con 
mas peces que arenas, y sus sesquisitos 
frutales que por aliviar el peso 4 los ár. 
boles tendian las ramas por el suelo ; fe 
nalmente, Periandro tuvo por verdadera 
la fama que de este sitio por todo el mun- 
do se esparcia: desde allí fueron 4 la villa 
de Ocaña , donde supo Antonio que sus 
padres vivian, y se informó de otras eo- 
sas que le alegraron, como Inego se dirá: 

», 
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Gon los aivos de su patria seregocijar
on 

los espiritus de Antonio ; y con el visitar á 

nuestra Señora de la Esperanza, h todos 

se les alegró clLalma ; Ricla y sus dos hi- 

jos-se alborozaron con el pensamiento 

de que habian de ver presto, ella A sus 

suegros, y ellos 4 sus abuelos, de quien 

ya se habia informado Antonio que vi- 

vian 4 pesar del sentimiento que la au- 

soncia de su hijo les habia causado; supo 
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asimismo como su contrario habia he- 

redado el estado de su padre, y que habia 

muerto en amistad de su padre de Anto- 

nio, 3 causa que Con infinitas pruebas, 
nacidas de la intrincada seta del duelo, 
se habia averiguado que no fue afrenta. 
la que Antonio le hizo, porque las pala- 
bras que en la pendencia pasaron , fue- 
ron con la espada desnuda, y Ja luz de 
las armas quita la fuerza 4 las palabras, 
y las que se dicen con las espadas des- 
nudas no afrentan, puesto que agravian : 

y así, el que quiere tomar venganza de 
ellas, no se ha de entender que salisface 
su afrenta, sino que castiga su agravio, 
como se mostrará en este ejemplo. Pre- 
supongamos que yo digo una verdad ma- 
nifiesta; respóndeme un desalombrado 
que miento y mentiré todas las veces que 

lo dijere, y poniendo mano á la espada 

sustenta aquella desmentida; yo, que soy 

el desmentido, no tengo necosidad de 
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volver por la verdad que dije, la cual no 

puede ser desmentida en ninguna mane- 

ra; pero tengo necesidad de castigar el 

poco respeto que se me tuvo: de modo, 

que el desmentido de esta suerle puede 

entrar en campo con otro sin que se le 

oponga por objecion que está afrenta- 

do, y que no puede entrar en campo con 

nudie hasta que se satisfaga; porque 

como tengo dicho, es grande la diferen- 

cia que hay entre agravio y afrenta. En 

efecto, digo que supo Antonio la amis- 

tad de su padre y de su contrario, y que 

pues ellos habian sido amigos, se habria 

bien mirado su causa : con estas buenas 

nuevas, con mas sosiego y mas contento 

so-puso otro dia en camino con sus ca- 

maradas, á quien contó todo aquello que 

de su negocio sabia, y que un hermano 

del que pensó ser su enemigo le habia 

heredado y quedado en la misma amis- 

tad con su padre que su hermano el 
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muerto, Fue parecer de Antonio que 
ninguno sa iese de su órden, porque 

pensaba darse á.conocerá su padre, no 

de improviso, sino por algun rodeo que 
le aumentase el contento de haberle co- 
nocido , advirtiendo que tal vez mala 

una súbita alegría, como suele matar un 
improviso pesar, i 

De alli á tres dias llegaron al crepús- 
culo de la noche á su lugér y á la casa 
de su padre, el cual con su madre, se- 
gun despues pareció , estaba sentado á Ja 
puerta de la calle tomando, como dicen, 
el fresco, por ser el tiempo de los calu- 
rosos del verano; llegaron todos juntos, 
y el primero que habló fue Antonio á su 
mismo padre : ¿Hay por ventura, señor, 

en este logar hospital de peregrinos? Se- 
gun es cristiana la gente que le habita... 
respondió su padre, todas las casas de 

ol son hospital de peregrinos, y cuando 
otra no hubiera, esta mia segun su ca- 
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| pacidad sirviera por todas : prendas ten= 

| go yo por esos mundos adelante que no 

sé si andarán agora buscando quien las 

acoja ¿ ¿Por ventura, señor, replicó An- 
tonio, este lugar no se llama el Quinta- 

Ése la Orden, y enél no vive un ape- 
Mido de unos hidalgos que se llaman 

Villaseñores? Digolo porque he cono- 
cido yo un tal Villaseñor bien lejos de 

esta tierra, que si él estuviera en esta 

no nos faltara posada á mi ni 4 mis ca- 

maradas. ¿Y como se Mamaba. hijo, dijo 

su madre, ese Villaseñor que decis? Lla- 

mábase Antonio. replicó Antonio; y su 

padre, segun me acuerdo, me dijo que 

se llamaba Diego de Villaseñor. ¡Ay se- 

ñor! dijo la madre levantándose de 

donde estaba, que ese Antonio es mi 

hijo. que por ejerta desgracia ba al pie 

de diez y seis años que falta de esta lier- 

ray comprado le tengo 4 lágrimas, pe- 

sado á suspiros, y grangeado con ora- 
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ciones; plegue á Dios que mis ojos lo. 
vean, antes que les cubra la noche de la 

eterna sombra. Decidme, hijo, ¿ha mu- 

cho que le vistes, ha mucho que le de- 
jastes, tiene salud, piensa volverá su 
patria, acuérdase de sus padres 4 quien 
podrá venir á ver, pues no hay enemi- 
gos que se lo impidan, que ya no son 

sino amigos los que le hicieron desterrar 
de su tierra? Todas estas razones escu- 
chaba el anciano padre de Antonio, y 
llamando á grandes voces 4 sus criados, 

les mandó encender luces y que motie- 
sen dentro de casa á aquellos honrados 
peregrinos, y llegándose á su no cono- 
cido hijo, le abrazó estrechamente di- 
ciéndole : Por vos solo, señor, sin que 

otras nuevas os hiciesen el aposento, os 

le diera yo en mi casa, llevado de la 
costumbre que tengo de agasajar en ella 
á todos cuantos peregrinos por aqui pa- 
«an; pero agora con las regocijadas nue- 
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vas que me habeis dado ensanchoré la 
voluntad, y sobrepujarán los servicios 
que os hiciere á mis mismas fuerzas. 
En esto ya los sirvientes habian encen- 
dido luces y guiado los peregrinos den- 
tro de la casa; y en mitad de un gran 
palio que tenia, salieron dos hermosas 
y honestas doncellas hermanas de Anto- 

nio, que habian nacido despues de su 
ausencia; las cuales viendo la hermosura 
de Auristela y la gallardia de Constanza 
su sobripa, con el buen parecer de Ri- 
cla su cuñada, no se hartaban de besar- 
las y de bendecirlas ; y cuando esperaban 

que sus padres entrasen dentro de casa 

con el nuevo huésped, vieron entrar con 
ellos un confuso monton de gente que 

traian en hombros sobre una silla sen- 
tado uv hombre como muerto, que lue- 
go supieron ser el Conde que habia here- 
dado al enemigo que solia ser de su her- 
mano. El alboroto de la gente, la con- 

a E 
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lusion de sas padres , el cuidado de 

recibir los. nuevos huéspedes, las turbó 

de manera, que no sabian á quien acu- 

dir, ni á quien preguntar la causa de 

aquel alboroto : los padres de Antonio: 
acudieron al Conde, herido de una bala 

por las espaldas, que en una revuelta que 
dos compañias de soldados que estaban 

eu el pueblo alojadas habian tenido con 

los del lugar, le habia pasado por las 

espaldas el pecho, el cual viéndose he- 

rido, maudó á sus criados que le traje- 
sen en casa de Diego Villaseñor, su ami- 

go; y el traerle fue al liempo que co- 
menzaba á hospedar á su hijo, á su nue- 

ra y á sus dos nietos, y á Periandro y á 

Auristela, la cual asiendo de las manos 

a las hermanas de Antonio, les pidió 

que la quitasen de aquella confusion y 
la llevasen 4 algun aposento donde na- 
die la viese : hiciéronlo ellas asi, siem- 
pre admirándose de nuevo de la sin par 



dei de 

(Ah3 3 

belleza de Aurislela. Constanza, á quien 

la sangre del parentesco bullia en el al- 

ma. ni queria ni podia apartarse de sus 

tias, que todas eran de una misma edad 

y casi de una igual hermosura : lo mismo 

le aconteció al mancebo Antonio, el cual 

- olvidado delos respetos de la buena crian- 

za, y dela obligacion del hospedaje, se 

alrevió honesto y regocijado á abrazar á 

una de sus tias; viendo lo cual un eriado 

de casa, le dijo : Por vida del señor pere- 

grino, que tenga quedas las manos, que 

el señor de esta casa no es hombre de 

burlas, sino, 4 fe que se las haga tener 

quedas 4 despecho de su desvergonzado 

atrevimiento. Por Dios, hermano, res- 

pondió Antonio, que es muy poco lo 

que he hecho, para lo que pienso hacer 

si el Cielo favorece mis deseos, que no 

son otros que servir 4 estas señoras y á 

| todos los de esta casa. Ya en esto habian 

acomodado al Conde herido en un rico 
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lecho, y ilamado á dos cirujanos que le 

tomasen la sangre y mirasen la herida, 

los cuales declararon ser mortal sin que 
por vía humana tuviese remedio alguno. 

Estaba todo el pueblo puesto en arma. 
contra los soldados, que en escuadron 

formado se habian salido al campo, y es- 

peraban, si fuesen acomelidos del pueblo, 

darles la batalla : valia poco para poner- 
los en paz, la solicitud y la prudencia 

de los capitanes. ni la diligencia eristia- 

na de los sacerdotes y religiosos del pue- 

blo, el cual por la mayor parte se albo- 
rota de livianas ocasiones, y crece bien 
así como van creciendo las olas del mar 
de blando viento movidas, hasta que to- 

mando el Regañon el blando soplo del 
céófiro, le mezcla con su huracan, y las 

levanta al cielo, el cual dándose priesa á 

entrar el dia, la prudencia de los capita 

nes hizo marchar á sus soldados á otra 

parte, y los del pueblo se quedaron en 
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sus limites, 4 pesar del rigor y mal ánimo 

que contra los soldados tenian concebi- 

| do. En fin, por lérminos y pausas espa- 

— ciosas, con sobresaltos agudos, poco á 

poco vino Antonio 4 descubrirse á sus 

padres , haciéndoles presente de sus nie- 

tos y de su nuera. cuya presencia sacó 

lágrimas de los ojos de los viejos : la be- 

lleza de Auristela y gallardia de Perian- 

dro les sacó el pasmo al rostro , y la ad- 

miracion 4 todos Jos sentidos. Este pla- 

cer tan grande como improviso , esta lle- 

gada de sus hijos lan no esperada , se lo 

aguó , turbó y casi deshizo la desgracia 

del Conde, que por momentos iba em- 

peorando ; con todo eso, le hizo presente 

de sus hijos, y de nuevo le hizo ofre- 

cimiento de su casa y de cuanlo en ella 

habia que para su salud fuese conve: 

niente, porque aunque quisiera moverse 

Mevarle 4 la de su estado no fuera po- 

sible: tales eran las pocas esperanzas que 

TOMO 37, 10 
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tenian de flia. No se quitaban de la 
cabecera del Conde, obligadas de su na- 
tural condicion, Auristela y Coustanza, 
que con la compasión cristiana y solici- 
tud posible eran sus enfermeras, puesto 

que iban contra el parecer de los ciruja- 
nos, que ordenaban le dejasen solo, ó 

á lo menos no acompañado de mugeres; 
pero la disposicion del Cielo, que con cau- 
sas á nosotros secretas ordena y dispo- 
ne las cosas de la tierra, ordenó y quiso 
que el Conde llegase al último de su vi- 

da; y un dia antes que de ella se despi- 
diese , cierto ya de que no podia vivir, 
llamó á Diego de Villaseñor, y quedán- 
dose con él solo, le dijo de esta manera 

Yo sali de mi casa con intencion de ir á 
Koma este año, en el enal el sumo Pon- 

tifice ha abierto las arcas del tesoro de 

la Iglesia, y comunicádonos como en 
año santo las infinitas gracias que en el 
suelen ganarse: iba 4 la ligera, mas co- 
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mo peregrino pobre, que como caballe- 
ro rico; en este pueblo hallé trabada 
una pendencia. como ya señor habeis vis- 
to, entre los soldados que en él estaban 
alojados y entre los vecinos de ella; mez- 
cléme en ella, y por reparar las agenas 
vidas he venido 4 perder la mia, porque 
esta herida que á traicion, si así se pue-, 
de decir, me dieron, mela va quitando 
por momentos: no sé quien me la dió, 
porque las pendencias del” vulgo traen 
consigo á Ja misma confusion ; no me 
pesa de mi muerte, sino es por las que 
ha de costar si por justicia Ó por ven- 
ganza quisiere castigarse. Con todo esto, 
por hacer lo que en mi es, v todo aque- 
Mo. que de mi parte puedo como caba- 
Mero y cristiano, digo que perdono á mi 
matador y á-todos aquellos que con él 
tuvieron culpa; y es mi voluntad asimis- 
mo de mostrar que soy agradecido al 
bien Que en vuestra casa me habeis he- 
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agradecir vento, nO será asi como quie= | 

ra, sino con el mas allo estremo que 

pueda imaginarse : en esos dos baules 

que alí están , donde llevo recogida 
recámara, erco que van hasta veinte mil 

ducados en oro y en joyas, que no ocu= 
pan mucho lugar; y si como esta canti- 
dad es poca, fuera la grande que encier- 
ran las entrañas de Potosi, hiciera de 

ella lo mismo que de esta hacer quiero : 

tomadla , señor en vida, ó haced que la 

tome la señora doña Constanza, vuestra 

nieta, que yo se la doy enarras y para 

su Jole., y mas que la pienso dar esposo 
de mi mano . tal que aunque presto que: 

de viuda, quede viuda honradisima, 

juntamente con quedar doncella honra- 

da: Mamadla aquí, y traed quien me des- 

pose con ella, que. su valor, su cristian 

dad, su hermosura merecian hacerla 

señora del universo. No os admire, se- 
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queno será novedad disparatada casarse 

un título con una doncella hijadalgo » 

en quien concurren todas las virtuosas 

y que pueden hacer á una muger 

famosa : esto quiere el Cielo, á esto me 

inclina mi voluntad ; por Jo: que debeis 

al ser discreto, que no lo estorbe la vues- 

tra; id luego, y sin replicar palabra 

traed quien me despose con vuestra nie- 

ta, y quien haga las escritoras tan fir- 

mes, así de la entrega de estas joyas y 

diueros , y dela mano que de esposo la 

he de dar, que no haya calumnia que 

la deshaga. 

Pasmóse á estas razones Villaseñor , y 

creyó sin duda alguna que el Conde ha- 

bia perdido el juicio, y que la hora de 

su muerte era llegada; pues en tal pun- 

to por la mayor parte, Ó se dicen gran- 

des sentencias, Ó se hacen grandes dis- 

paratesy y asi lo que le respondió fue : 
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Señor, yo espero en Dios que tendréis 

salud, y entonces con ojos mas claros, 

y sin que algun dolor os turbe los senti- 

dos, podréis ver las riquezas que dais, y 

la muger que escogeis: mi nieta no es 

vuestra igual, Ó 4 lo menos no está en 

potencia propincua, sino muy remola, 

de merecer ser vuestra esposa; y yo no 

soy tan codicioso que quiera comprar 

esta honra que quereis hacerme , con lo 

que dirá el vulgo casi siempre mal inten- 

cionado, del cual ya me parece que dice 

que os tuve en mi casa, que os trastor- 

né el sentido, y que por via de la solici- 

tud codiciosa os hice hacer esto. Diga 

lo que quisiere, dijo el Conde, que si el 

vulgo siempre se engaña, tambien que- 

dará engañado en lo que de vos pensa- 

re. Alto pues, dijo Villaseñor; no quie- 

ro ser tan ignoranle que no quiera abrit 

ála buena suerte, que está llamando á las 

puertas de mi casa: y Con esto salió del 
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aposcuto, y comunicó lo que el Conde 
le habia dicho con su muger, con sus 

nietos y con Periandro y Anristela, los 

cuales fueron de parecer que sin perder 

unto asiesen á la ocasion por los cabe- 

Vos que les ofrecia, y trajesen quien Jle- 
vase al cabo aquel negocio. Hizose asi, 
y en menos de dos horas ya estaba Gons- 

lanza desposada con el Conde y los dine- 
ros y joyas en sn posesion, con todas las 
circunstancias y revalidaciones que fue- 

ron posible hacerse : no hubo músicas 

en el desposorio, sino llantos y gemi- 

dos, porque la vida del Conde se iba 
acabando por momentos. Finalmente, 

otro dia despues del desposorio , recibi- 
dos todos los sacramentos , murió el 
Sonde en los brazos de su esposa la con- 
desa Constanza, la cual cubriéndose la 
cabeza con un velo negro, hincada de 
rodillas, y levantando los ojos al Ciclo, 
comenzó á decir: Yo hago voto; pero 
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apenas dijo esta palabra, cuando Auris- 

tela le dijo: ¿Que voto quereis hacer, 

señora? De ser monja, respondió la Gon- 

desa. Sedlo, y no le hagais, replicó Au- 

ristela; que las Obras de servir á Dios no 

han de ser precipitadas, ni que parez- 

can que las mueven accidentes; y este de 

la muerte de vuestro esposo quizá os ha- 

rá prometer lo que despues Ó no po- 

dréis, ó no querréis cumplir: dejad en 

las manos de Dios y enlas vuestras vues- 

tra voluntad, que así vuestra discrecion 

como la de vuestros padres y hermanos 

os sabrá aconsejar y encaminar en lo que 

mejor os estuviere; y dése agora órden: 

de enterrar vuestro marido, y confiad en 

Dios, que quien os hizo condesa tan sin 

pensarlo, os sabrá y querrá dar otro lítu- 

lo que os honre y os engrandezca Con 

mas duracion que el presente, 

Rindióse á este parecer la Condesa, y 

dando trazas al entierro del Conde, He- 
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gó un su hermano menor, á quien ya 

habian ido las nuevas á Salamanca, don- 

de estudiaba : lloró la muerte de su her- 
mano, pero enjugóle presto las lágrimas 
el gusto de la herencia del Estado; supo 

el hecho, abrazó á su cuñada no con- 

tradijo á ninguna cosa; depositó á su 

hermano para Jlevarle despues á su lugar; 
partióse á la Corte para pedir justicia con- 

tra los matadores; anduvo el pleito, de- 

gullaron á los capitanes, “y casligaron 

muchos de los del pueblo; quedóse Gons- 

tanza con las arras y el título de conde- 
sa apercibióse Periandro para seguir su 

viaje, 4 quien no quisieron acompañar 
Antonio el padre, ni Ricla su muger, 

cansados de tantas peregrinaciones, que 

no cansaron á Antonio el hijo ni ála 

nueva Condesa, que no fue posible dejar 
la compañía de Auristela ni de Perian- 

dro. A todo esto nunca habia mostrado 

á su abuelo el lienzo donde venia pinta- 
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da su historia ; enseñósele un dia Anto- 
nio, y dijo que faltaba allí de pintar 
los pasos por donde Auristela habia ve- 
nido á la isla Bárbara, cuando se vieron 
ella y Periandro en los trocados trages + 
ella en el de varon, y él en el de hem- 
bra : metamórfosis Eo estraño. A lo que 
Auristela dijo que en pocas razones lo 

diria, que fue que cuando la robaron 
los piratas de las riberas de Dinamarca 
á ella, Cloclia y álas dos pescadoras, vi- 

nieron á una isla despoblada á repartir 

la presa entre ellos , y no pudiéndose ha- 
cer el repartimiento con igualdad , uno 

de los mas principales se contentó con 

que por su parte le diesen mi persona, 
y aun añadió dádivas para igualar la de- 
masia ; entró en su poder sola, sin tener 

quien en mi desventura me acompaña- 

se, que de las miserias suele ser alivio la 

compañía : este me vistió en hábitos de 

yaron , temeroso que en los de muger 



(455 ) 

no me solicitase el viento. Muchos dias 

anduve con él peregrinando por diversas 

partes, y sirviéndole en todo aquello que 

á mi honestidad no ofendia: finalmente, 

un dia Megamos á la isla Bárbara , donde 

de improviso fuimos presos de los Bárba- 

ros, y él quedó muerto en la refriega 

de mi prision, y yo fui traida á la cue- 

va de los prisioneros, donde hallé á mi 

amada Cloelia , que por otros no menos 

desventurados pasos alli habia sido trai- 

da; Ja cual me contó la condiciun de 

los Bárbaros, la vana superstición que 

guardaban, y el asunto ridiculo y falso 

de su profecia: dijome asimismo que 

tenia barruntos de que mi hermano Pe- 

viandro habia estado en aquella sima, á 

quien no habia podido hablar por la 

priesa que los Bárbaros se daban á sacar» 

le para ponerle en el sacrificio y que 

habia querido acompañarle para certifi- 

carse de la verdad, pues se hallaba en 
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hábitos de hombre, y que asi rompien- 
do por las persuasiones de Cloelia, que 

se lo estorbaban , salió con su intento, 

y se entregó de toda su voluntad para 
ser sacrificada de los Bárbaros , persua= 

diéndose ser bien de una vez acabar la 

vida, que no de tantas gustar la muerte - 
con: traerla á peligro de- perderla por 
momentos ; y que no tenia mas que de- 

cir, pues sabian lo que desde aquel pun- 
to le habia sucedido. 

Bien quisiera el anciano Villaseñor 
que todo esto se añadiera al lienzos pero 
todos fueron de parecer que no sola- 
mente no se añadiese, sino que aun lo 
pintado se borrase, porque tan grandes 
y tan no vistas cosas no eran para andar 
en lienzos débiles, sino en láminas de 
bronce eseritas, y en las memorias de 
las gentes grabadas. Con todo eso, qui- 

so Villaseñor quedarse con el lienzo, si- 
quiera por ver los bien sacados retratos 



j 

dóse Antonio el padre, y no 

( 457.) 

de sus nietos y la singular hermosura y 

gallardía de Auristela y Periandro. Al- 

gunos dias se pasaron poniendo en órden 

E los volt sde su pr a. Que- 

que- 

darse Antonio elhi nos la nue- 

va Condesa, que.como quedadiého , la 
aficion que á Auristela,leni llevara 
no solamente á Rom otro mun- 

do si para allá se pudiera hacer viaje en 

compañía: llegóse el dia de la partida , 

donde hubo tiernas lágrimas y apretados 

“abrazos y dolientes suspiros, especial- 

mente de Ricla, que en ver partir á sus 

hijos se le partia el alma: echóles su 

bendicion» su' abuelo 4 todos . que la 

bendicion de los ancianos parece que 

tiene prerogativa de mejorar los suce- 

sos ; llevaron consigo á uno de los críia- 

dos de casa, para que los sirviese en el 

camino ; y puestos en él, dejaron sole- 



casa y padres, y en coúx- 
re alegre y triste siguieron su 
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; * 

Las peregrinaciones largas siempre 
traen consigo diversos acontecimientos, 

y como la diversidad se compone de co- 

sas diferentes , es forzoso que los casos 

Jo sean : bien nos lo muestra esta histo- 

ria, cuyos acontecimientos nos cortan su 

hilo, poniéndonos en duda donde será 

bien anudarle, porque no todas las cosas 
+ que suceden son buenas para contadas, y 
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podrian pasar sin serlo y sin quedar me- 

noscabada la historia : acciones hay que 

por grandes deben callarse, y otras que 

por bajas no deben decirse , puesto que 
es escelencia dela historia que cualquie- 

on ella se escriba, puede pa- 

la verdad que trae consi- 
tiene la fábula, á quien 

r sus acciones con tanta 

gusto , y con tanla verisi- 

que á despecho y pesar de la 

.% xd convien 

menlira, que hace disonancia en el en- 

tendimiento , forme una verdadera ar- 

monia, Aprovechándome pues de esta 
verdad , digo que el hermoso escuadron 

de los peregrinos, prosiguiendo su viaje, 
lMegó 4 un lagar no muy pequeño ni muy 

grande, de cuyo nombre no me acuerdo, 

y un mitad de la plaza de él, por quien 

forzosamente habian de pasar, vieron 

mucha gente junta, todos atentos , mi- 

rando y escuchando á dos mancebos que 
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en trage de recien rescatados de cautivos, 

estaban declarando las figuras de un pin- 

tado lienzo que tenian tendido en el suelo: 

parecia que se habian descargado de dos 

pesadas cadenas que tenian junto á si, 

insignias y relaloras de su pesada desven- 

tura; y uno de ellos, que debia de ser 

de hasta veinte y cuatro años, con voz 

clara y en todo estremo esperta lengua, 

crugiendo de cuando en cuando un cor- 

bacho, ó por mejor decir, azote, que cn 

la mano tevia, le sacudia de manera que 

penetraba los oidos y ponia los estallidos 

en el cielo. bien así como hace el co- 
chero que castigando ó amenazando sus 

caballos , hace resonar su látigo por los 

aires. Entre los que la larga plática escu- 

chaban, estaban los dos Alcaldes del pue- 

blo, ambos ancianos, pero no tanto el 

uno como el otro, Por donde comenzó 

su arenga el libre cautivo, fue dicien- 

do: Esta, señores, que aqui veis pintada, 

omo 37. 14 
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es la ciudad de Argel. gomia y tarasca 
de todas las riberas del mar MHediterrá- 
neo , puerto universal de corsarios , y 

amparo y refugio de ladrones, que de 
este pequeñuelo puerto que aquí va pin- 
tado, salen con sus bejeles á inquietar el 

mundo , pues se atreven 4 pasar el plus 
ultra de las colunas de Hércules, y á 
cometer y robar las apartadas islas , que 
por estarrodeadas del inmenso mar Océa- 
no , pensaban estar seguras , á lo menos 
de los bajeles turquescos : este bajel que 
aquí veis reducido 4 pequeño . porque 
lo pide así la pintura, es una galeota de 

veinte y dos bancos, cuyo dueño y capi- 

tan es el turco que en la crujía va en pie 
con un brazo en la mano, que cortó á 
aquel cristiano que allí veis, para que 
les sirva de rebenque Ó azote á los demas 
aristianos que van amarrados 4 sus ban- 
eos, temeroso no le alcancen estas cuatro 

galeras que aquí veis, que le van entran: 
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do y dando caza: aquel cautivo primero 
del primer banco, cuyo rostro le desf- 

gura la sangre que se le ha pegado de los 

golpes del brazo muerto, soy yo, que 
servia de espalder en esta galeota, y el 

otro que está junto á mí, es este mi com- 
pañero, no tan sangriento, porque fue 

menos apaleado : escuchad , señores, y 
estad atentos, quizá la aprehension de 

este lastimero cuento os llevará á los oi- 
dos las amenazadoras y.vituperosas voces 

que ha dado este perro de Dragul. que 

así se llamaba el arraez de la galeota, 
corsario tan famoso como cruel, y tan 
cruel como Faláris, 6 Busiris tirano de 
Sicilia + 41o menos 4 mí mesuena agora el 
rospin , el manahora y el denimanioz, 
que con coraje endiablado va diciendo; 
que todas estas son palabras y razones 
turquesas, encaminadas á la deshonra y 
vituperio de los cautivos eristianos , Jlá- 
manlos de judios, hombres de poco va- 
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lor , de fe negra y de pensamientos viles; 

y para mayor horror y espanto, con los 

brazos muertos azotan los cuerpos vivos. 

Parece ser que uno de los dos Alcal- 

des habia estado cautivo en Argel mucho 

tiempo , el cual con baja voz dijo á su 

compañero : Este cautivo hasta ahora pa- 

rece que va diciendo verdad, y que en 

lo general no es caulivo falso; pero yo 

le examinaré en lo particular y verémos 

como da la cuerda, porque quiero que 

sepuis que yo iba dentro de esta galeola, 

y no me acuerdo de haberle conocido por 

espalder de ella, sino fue á un Alonso 

Moclin , natural de Velezmálaga ; y vol- 

viéndose al cautivo , le dijo: Decidme, 

amigo, ¿cuyas eran las galeras que os 

daban caza, y si conseguisteis por ellas 

la libertad deseada? Las galeras , respon- 

dió el cautivo , eran de-don Sancho de 

Leyva s la libertad no la conseguimos , 

porque no nos alcanzaron; tuvimosla des- 
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pues, porque nos alzamos Con una ga- 

leota que desde Sargel iba a Argel car- 

gada de trigo , venimos á Oran Con ella 

y desde alli á Málaga , de donde mi 20m- 

_pañero y yo nos pusimos en camino de 

pe Ttalia, con intencion de servir á su Ma- 

— jestad, que Dios guarde, en el ejercicio 

dela guerra. Decidme , amigos » replicó 

el Alcalde, ¿cautivastes juntos , llevá- 

ronos á Argel del primer holeo 04 otra 

parte de Berberia? No cautivamos jun- 

tos, respondió el otro cautivo , porque 

yo caulivé junto á Alicante en un nayio 

de lanas que pasaba 4 Génova : mi com- 

pañero en los Percheles de Málaga, adon- 

de era pescador; conocimonos en Tetuan 

dentro de una mazmorra; hemos sido 

amigos y corrido una wisma foriuna mu- 

cho tiempos y para diez 6 doce cuartos 

que apenas nos han ofrecido de limosna 

sobre el lienzo, mucho nos apricta el 

señor Alcalde. No mucho , señor galan, 
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replicó el Alcalde, que aun no están da- 
das todas las vueltas de la mancuerda : 
escúcheme , y digame : ¿cuantas puertas 
tiene Argel y cuantas fuentes, y cuantos 
pozos de agua dulce? La pregunta es bo- 
ba , respondió el primer cautivo : tantas. 
puertas tiene como tiene casas, y tanlas 

fuentes que yo no las sé , y tanlos pozos 
que no los he visto, y los trabajos que 
yo en él he pasado me han quitado la 
memoria de mi mismo; y si el señor Al- 
calde quiere ir contra la caridad cristia- 
na , recogerémos los cuartos y alzarómos 
la Gienda, y á Dios aho, que tan buen 
pan hacen aquí como en Francia. Enlon- 
ces el Alcalde llamó á un hombre de los 
que estaban en el corro, que al parecer 
servia de pregonero en el lugar, y tal vez 
de verdugo, cuando se ofrecia, y dijole: 
Gil Berrueco, id A la plaza, y truedme 

aquí luego los primeros dos asnos que 
topáredes ; que por vida del Rey nuestro 
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señor , que han de pasear Jas calles en 

ellos estos dos señores cautivos; que con 
tanta libertad quieren usurpar la limosna 
de los verdaderos pobres, contándonos 
mentiras y embelecos, estando sanos co- 

mo una manzana, y con mas fuerzas para 

tomar una azada en la mano, que no un 

corbacho para dar estallidos en seco : yO 

he estado en Argel cinco años esclavo , y 

sé que no me dais señas de él en ninguna 

cosa de cuantas habeis dicho. ¡Cuerpo del 
mundo! respondió el cautivo; ¿€s posible 

que ha de querer el señor Alcalde que 
seamos ricos de memoria, siendo tan po- 

bres de dineros, y que por una niñeria 

que no importa tres arditos, quiera quí- 

tar la honra 4 dos tan insignes estudian- 

tes cOmO nosotros , y juntamente quitar 

h su Majestad dos valientes soldados que 

ibamos A esas Ialias y 4 esos Flándes, á 

romper, á destrozar, á herir y 4 matar 

los enemigos de la santa fe católica que 
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topáramos; porque si va á decir verdad, 
que en fin es hija de Dios, quiero que 
sepa el señor Alcalde que nosotros no 

somos cautivos, sino estudiantes de Sala- 

manca , y en la mitad y en lo mejor de 
nuestros estudios nos vino gana de ver 

mundo , y de saber 4 qué sabia la vida 
de la guerra , como sabiamos el gusto de 

la vida de la paz; para facilitar y poner 
en Obra este deseo, acertaron á pasar por 
allí unos cautivos que tambien lo debian 

de ser falsos, como nosotros ahora: les 

compramos este lienzo, y nos informa- ' 

mos de algunas cosas de las de Argel que 
nos pareció ser bastantes y necesarias pa- 

ra acreditar nuestro embeleco; vendimos 

nuestros libros y nuestras alhajas á menos: 

precio, y cargados con esta mercadería 
hemos llegado hasta aquí; pensamos pa- 
sar adelante, si es que el señor Alcalde 

no manda otra cosa. Lo que pienso ha» 

cer es, roplicó el Alcalde, daros á cada 

Y MU MA 
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vno cien azotes, y en logar de la pica 

oque vais á arrastrar en Flandes, poneros 

un remo en las manos, que le cimbreis 

en el agua, en Jas galeras, con quien quí- 

la haréis mas servicio á su Majestad , que 

con la pica. Querráse, replicó el mozo 

3 hablador, mostrar ahora el señor Alcalde 

un legislador de Aténas, y que la-rigu- 

vidad de su oficio llegue á los oidos de 
los 

señores del Consejo , donde acreditán- 

dole con ellos, le tengan por severo y 

justiciero y le cometan negocios de im- 

portancia donde muestre su severidad y 

su justicias pues sepa el señor Alcalde, 

que semmum Jus summa injuria. Mirad co- 

mo hablais, hermano . replicó el segun- 

do Alcalde, que aquí no hay justicia con 

lojaria; que todos los Alcaldes de este 

lugar han sido, son y serán limpios y cas: 

tos como el pelo de la masa; y hablad. 

menos , Que Os será sano, ] 

Volvió en esto el pregonero, y dijo: Se- 
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ñor alcalde, yo no he topado en la plaza 
- asnos mingunos, sino á los dos regidores 

Berrueco y Crespo, que andan en ella 
pascándose, Por asnos os envié yo, ma- 
jadero, que no por regidores; pero vol... 
ved y traedlos aca por sí Ó porno, que 
se hallen presentes al pronunciar de esta 
sentencia que ha de ser sin embargo, y no 
ha de quedar por falta de asnos, que gra- 
cias sean dadas al Cielo, hartos hay en es- 

te lugar. No Je tendrá vuesa merced, se- 
ñor Alcalde, en el Cielo, replicó el mozo, 
si pasa adelante con esa riguridad: por 
quien Dios es que V. considere que no 
hemos robado tanto, que podemos dar 
á censo ni fundar ningun mayorazgo; 
apebas grangeamos el misero sustento 
con nuestra industria, que no deja de 
ser trabajosa, como lo es la de los o(i- 
ciules y jornaleros; nuestros padres no 
nos enseñaron oficio alguno, y Asi nos es 
forzoso que remitamos á la industria lo 
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que habiamos de remitir 4 las manos si 

taviéramos oficio: castiguense los que Co- 

hechan , los escaladores de casas, Jos sal- 

teadores de caminos, los testigos falsos 

por dineros, los mal entretenidos en la 

república, los ociosos y baldios en ella, 

que no sirven de otra cosa que de acre- 

centar el número de los perdidos; y de- 

-jen 4 Jos miseros que van su camino de- 

recho á servir á su Majestad con la fuer- 

za de sus brazos y con la agudeza de sus 

ingenios , porque no hay mejores solda- 

dos que los que se trasplantan de la tier- 

ra de los estudios en los campos de la 

guerra; ninguno salió de estudiante para 

soldado que no lo fuese por estremo, 

porque cuando se avienen y se juntan las 
“fuerzas con el ingenio, y el ingenio con 

las fuerzas , hacen un compuesto mila- 

groso, con quien Marte se alegra , la paz 

se sustenta , y la república se engrande- ' 
v 

ce. Admirado estaba Periandro y todos 
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los mas de los circunstantes , asi de las ra- 

zones del mozo, como de la velocidad con 

e hablaba; el cual prosiguiendo , dijo: 

Espúlguenos el señor Alcalde; mirenos, 

y remirenos, y haga escrutinio delas costu- 

ras de nuestros vestidos; y si en todo nues» 

tro poder hallare seis reales , no solo nos 

mande dar ciento, sino seis cuentos de 

azotes ; veamos pues, si la adquisicion de 

tan pequeña cantidad de interés merece 

ser castigada con afreutas y martirizada 

con galeras; y asi otra vez digo que el 

señor Alcalde se remire en esto, no se ar- 

roje y precipite apasionadamente á ha- 

cer lo que despues de hecho quizá le cau- 

sará pesadumbre; los jueces discretos cas. 

tigán, pero no toman venganza de los de- 

litos; los prudentes y Jos piadosos mez- 

clan la equidad con la justicia, y entro el 

rigor y la clemencia dan luz de su buen 

entendimiento. Por Dios, dijo el segun. 

do Alcalde, que este mancebo ha habla- 
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do bien, aunque ha hablado mucho , y 

que no solamente no tengo de consentir 

que los azoten, sino que los tengo de lle- 

var a mi casa y ayudarles para su cami- 

no, con condicion que le lleven derecho, 

sin andar surcando la tierra de una en 

otras partes, porque si asi lo hiciesen, 

mas parecerian viciosos que necesitados. 

Ya el primer Alcalde, manso y piado- 

so, blando y compasivo , dijo : No quie- 

ro que vayan á vuestra Casa, sino á la 

mia, donde les quiero dar una leccion 

de las cosas de Argel, tal, que de aquí 

adelante ninguno les coja en mal latin 

en cuanto á su fingida historia ; los cau- 

tivos selo agradecieron, los circunstantes 

alabaron su honrada determinacion , y 

los peregrinos recibieron contento del 

buen despacho del negocio. Volvióse el 

primer Alcalde 4 Periandro y dijo: ¿Vo- 

sotros , señores peregrinos, tracis algun 

lienzo que enseñarnos ? tracis otra his- 
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toria que hacernos creer por verdadera, 
aunque la haya compuesto la misma men- 
tira ? No respondió nada Periandro, por- 
que vió que Antonio sacaba del seno las 
patentes, licencias y despachos que lle» 
vaban para seguir su viaje, el cual los 
puso en manos del Alcalde, diciéndole: 

Por estos papeles podrá ver vuesa merced 
quien somos y adonde vamos, los cuales 
no era menester presentallos , porque nj 

pedimos limosna, ni tenemos necesidad 
de pedilla; y así, como á caminantes li- 
bres nos podian dejar pasar libremente, 
Tomó el Alcalde los papeles, y porque 
no sabia leer se los dió á su compañero, 
que tampoco lo sabia; y así pararon en 
manos del escribano , que pasando los 

ojos por ellos, brevemente se Los volvió 

— ¿ Antonio, diciendo: Aqui, señores Alcal- 

des, tanto valor hay en la bondad do es: 
Los peregrinos, como hay grandeza en 
su hermosura; si aqui quisieren hacer no. 
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che , mi casa les servirá de meson y mi 
voluntad de alcázar donde se recojan. 

Volvióle las gracias Periandro; quedáron- 
se alli aquella noche por ser algo tarde, 
donde fueron agasajados en casa del es- 
cribano con amor, con abundancia y 

; con limpieza, 



Luscóse el dia, y con él los agradeci- 

mientos del hospedaje , y puestos en ca- 

mino, al saiir del lugar toparon con los 

cautivos falsos que dijeron que iban in- 

dustriados del Alcalde; de modo, que de 

alli adelante no los pudian coger en meén- 

tira acerca de las cosas de Argel, que tal 

vez dijo el uno, digo, el que hablaba mas 

que el otro, tal vez dijo se hurta con 

autoridad y aprobacion de la justicia, 
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quiero decir. que alguna vez los malos 

ministros de ella se hacen á una Con los 

delincuentes para que todos coman : Me- 

garon todos juntos donde. un camino se 

dividia en dos; los cautivos tomaron el 

de Cartagena, y los pere
grinos el de Va- 

_Jencia. Otro dia al salir de la aurora, 

que por los balcones del oriente se as0- 

maba , barriendo el cielo de las estre- 

las y aderezando el camino por donde 

el so] habia de hacer su acostumbra- 

da carrera. Bartolomé que así creo se 

llamaba el guiador del bagaje , viendo 

salir el sol tan alegre y regocijado , bor- 

dando las nubes de Jos cielos con diver- 

sas colores, de manera que no se podia 

ofrecer otra cosa mas alegre y mas her- 

mosa á-la vista, con rúslica discrecion 

dijo : Verdad debió de decir el predica- 

dor que predicaba los dias pasados en 

nuestro pueblo, cuando dijo que los.cie- 

los y la tierra anunciaban y declaraban 

Tomo 37. 
12 
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las grandezas del SáÑr y par diez que sí 
yo no conociera á Dios , por lo que me 

han enseñado mis padres y los sacerdotes 

y ancianos de mi lagar, le viniera á ras- 
trear y conocer viendo la inmensa gran- 

deza de estos cielos, que me dicen que 

son muchos, 0 4 lo menos que llegan á 

once , y por la grandeza de este sol que 
nos alambra , que con no parecer mayor 
que una rodela , es muchas veces mayor 

que toda la lierra, y mas que con ser 

tan grande, afirman que es tan ligero 

que camina en veinte y cuatro horas mas 

de trescientas mil leguas : la verdad que 
sea, yo no ereo nada de esto. pero di- 

cenlo tantos hombres de bien , que aun- 

que hago fuerza al entendimiento , lo. 
creo + pero de lo que mas me admiro Ps 
que debajo de nosotros hay otras gentes 

á quien Haman antípodas, sobre Cuyas 

cabezas los que audamos acá arriba, trae- 
mos puestos los pies, cosa que me pare- 
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ce imposible, que para tan gran carga Co- 

mo la nuestra fuera menester que lu- 

vieran ellos las cabezas de bronce. Rióse 

Periandro de la rúslica pa del mo- 

zo, y dijole : Buscar querria razones aco- 
modadas, dy Bartolomé, para darte á en” 
tender el error en que estás y la verdade” 

ra postura del mundo , para lo cual era 

menester tomar muy de atrás sus princi- 

pios; pero acomodándome con la inge- 

nio, habré de coartar el mio y decirlo 

sola una cosa, y es que quiero que en- 

tiendas por verdad infalible que la tierra 

es centro del cielo: llamo centro un pun- 

to indivisible. 4 quien todas las líneas de 

su circunferencia van á parar + tampoco 

me parece que has de entender esto ; y 

asi, dejando estos términos, quiero que 

te contentes con saber que toda la tierra 

tiene por alto el cielo, y en cualquier 

parte de ella donde los hombres estén» 

han de estar cubiertos con el cielo; as' 
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que como á nosotros el cielo que ves nos 
cubre , asimismo cubre á los antípodas 
que dicen, sia estorbo alguno y como 
naturalmente lo ordenó la naturaleza, 

mayordoma del verdadero Dios , criador 
del cielo y de la tierra. No se desconten- 
tó el mozo de oir las razones de Perian - 
dro , que tambien dieron gusto á Auris- 
tela, á la Condesa y á su hermano. 

Con estas y otras cosas iba enseñando 
y entreteniendo el camino Periandro, - 

cuando á sus espaldas llegó un carro 
acompañado de scis arcabuceros á pie, 

y uno que venia á caballo con una esco- 
peta pendiente del arzon delantero , le: 
gándose á Periandro , dijo: Si por ven- 
tura, señores peregrinos , llevais en ese 

repuesto alguna conserva de regalo, que 
yo creo que si debeis de llevar, porque 

vuestra gallarda presencia , mas de caba- | 
Meros ricos que de pobres peregrinos os 
señala; si la Mevais, dadorcla para socor- 
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rer con ella á un desmayado muchacho 

que va en aquel carro, condenado á ga- 

leras por dos años, con 0 doce sol- 

dados que por haberse ado en la 

muerte de un Conde los dias pasados, van 

condenados al remo, y sus capilanes, por 

mas culpados , ereo que están sentenciados 

- Adegollar en la Corte. No pudo tener á es- 

ta sazon las lágrimas la hermosa Constan- 

za, porque en ella se le representó la muer-
 

1e de su breve esposo; pero pudiendo mas 

su cristiandad que el deseo de su vengan- 

za, acudió al bagaje, y sacó una caja de 

conserva; y acudiendo al carro , pregun 

16: ¿Quien es aquí el desmayado? A lo 

que respondió uno de los soldados : Allí 

va echado en aquel rincon, untado el 

rostro con el sebo del timon del carro, 

porque no quiere que parezca hermosa la 

muerte cuando él se muera, que será 

bien presto segun está pertinaz co no 

querer comer bocado. A estas razones 
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alzó el rostro el untado mozo , y alzán- 

dose de Ja frente un roto sombrero que 

toda cubria , se mostró feo y sucio 

á los ojos de Constanza; y alargando la 

mano para toma la caja, la tomó dicien- 

do : Dios os lo pague, señora. Volvió á 

encajar el sombrero , y volvió A su me- 

lancolía y 4 arrincovarse en el rincol 

donde esperaba la muerte. Otras algunas 

razones pasaron los peregrinos con las 

guardas del carro, que se acabaron con 

apartarse por diferentes caminos. 

De allí algunos dias llegó vuestro her- 

moso escuadron á un lugar de. Moriscos 

que estaba pueslo como una legua de la 

marina en el reino de Valencia ; hallaron 

en él no meson en que albergarso, sino 

-todas las casas del lugar con agradable 

hospicio los convidaban + viendo lo cual 

Antonio , dijo + Yo no sé quien dice mal 

de esta gente, que todos me parec
en unos 

santos. Con palmas, dijo Periandro, re- 
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cibieron al Señor en Jerusalen los mis- 

mos que de alli á pocos dias le pusieron 

en una Cruz; agora bien , á Dios y á la 

ventura, como decir se suele, aceplemos 

el convite que nos hace este buen viejo. 

que con su casa nos convida; y era asi 

verdad, que un anciano morisco, 
Casi por 

fuerza, asiéndolos por las eselavinas + los 

metió en sa casa y dió muestras de agasa- 

jarlos , no morisca , sino eristianamente: 

salió á servirlos una hija suya, vestida en 

trage morisco, y €n él tan hermosa, 

que las mas gallardas cristianas tuvieran 

á ventura el parecerla; que en las gra- 

cias que naturaleza reparte, 
tambien sue- 

le favorecer 4 las bárbaras de Gitia , co- 

mo á las ciudadanas de Toledo : esta pues 

hermosa y mora, en lengua aljamiada, 

asiendo á Constanza y 4 Auristela de las 

manos , se encerró con ellas en una sala 

baja, y estando solas , sin soltarles las 

manos , recatadamente miró 4 todas par- 
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tes, temerosa de ser escuchada; y des- 
pues que. hubo asegurado el miedo que 

mostraba, las dijo: ¡ Ay señoras! y como 
habeis. vevido como mansas y simples 
ovejas al matadero : ¿Veis este viojo que 
con vergúenza digo. que es mi padre? 
véisle tan agasajador. vuestro? Pues sabed 
que no pretende otra cosa sino ser vues- 
tro verdugo : esta noche se han de llevar 
en peso, si asi se puede decir, diez y 
seis bajeles de corsarios berberiscos á to- 
da la gente de este lugar con todas sus 
haciendas, sin dejar en él cosa que les 
mueva á volver 4 buscarlas ; piensan es- 

tos desventurados que en Berbería está el 
gusto de sus cuerpos y la salvacion de sus 
almas, sin advertir que de muchos pue- 

blos que allá se han pasado casi enteros, 
ninguno hay que dé otras nuevas, sino de 
arrepentimiento, el cual les viene junta- 
mento con las quejas de su daño: los mo- 
ros de Berberia pregonan glorias de aque- 
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— Malierra, al sabor de las cuales corren 

| los Moriscos de esta, y dan en los lazos 

de su desventura. Si quercis estorbar la 

vuestra y conservar la libertad en que 
vuestros padres os engendraron , salid 

luego de esta casa y acogeos á la iglesia, 
gue en ella hallarcis quien os ampare, 

que es el cura, que solo él y el escriba- 

10 son en este lugar cristianos viejos; ha- 
larcis tambien allí al jadraque Jarife, 

que es un tio mio, moro-solo en el nom- 

bre, y en las obras cristiano ; contadles 

lo que pasa, y decid que os lo dijo Ra- 

fala, que con esto sercis ereidos y ampa- 

rados; y no lo echeis en burla si no que- 

reis que las veras os desengañen 4 vues- 

ira costa, que no hay mayor engaño que 

venir el desengaño tarde. 

El susto , las acciones con que Rafala 

esto decia, se asentó en las almas de Au- 

ristela y de Constanza, de manera que 

fue creida, y no le respondieron otra C0* 
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sa que fuese mas que agradecimientos. 
Ll á Periandro y á Antonio, 
y contándoles lo que pasaba, sin tomar 
ocasion aparente , se salieron de la casa 
con todo lo que tenian. A Bartolomé, que - 
quisiera mas descansar que mudar de po- 
sada, pesóle de la mudauza, pero en efec 

to obedeció á sus señores : Megaron á la 
iglesia , donde fueron bien recibidos del * 
cura y del jadraque, á quien contaron lo 
que Rafala les habia dicho. El cura dijo : 
Muchos dias ha, señores, que nos dan 

sobresalto con la venida de esos bajeles de 
Berberia, y aunque es costumbre suya 

hacer estas entradas, Ja tardanza de esta 

me tenia ya algo descuidado ; entrad, hi- 
jos, que buena torre tenemos, y buenas y 
ferradas puertas la iglesia ; que si no es 
muy de propósito no pueden ser derri- 
badas ni abrasadas, Ay! dijo á osta sa- 
zon el jadraque; ¡si han de ver mis ojos, 
antes que se cierren, libre esta tierra de 
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estas espinas y malezas que la oprimen ! 

- Ay! cuando llegará el tiempo que tiene 

profetizado un abuelo mio, famoso €n el 

astrología, donde se verá España de to- 

das parles enlera y Maciza en la religion 

cristiana, que ella sola es el rincon del 

camundo , donde esta recogida y venerada 

la verdadera verdad de Cristo ! Morisco 

soy, señores, ¡y ojalá que negarlo pudie- 

ra! pero no por esto dejo de ser cristia- 

no , que las divinas gracias las da Dios á 

| quien él es servido; el cual liene por Cos- 

timbre, como vosotros mejor sabeis, de 

“hacer salir su sol sobre los buenos y los 

malos , y Mover sobre los justos y los in- 

justos. Digo pues, que este mi abuelo de- 

jó dicho que cerca de estos tiempos rel- 

maria en España un rey de la Casa de 

Austria, en-cuyo ánimo cabria la dificul- 

tosa resolucion de desterrar los Moriscos 

de ella , bien asi como el que arroja. de 

su seno la serpiente que lo está royendo 
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las entrañas, Ó bien así como quien apar- 
ta Ja neguilla del trigo, ó escarda ó ar- 
ranca la mala yerba de los sembrados: 
ven ya, ú venturoso mozo y rey pruden- 
te, y pon en ejecucion el gallardo decre- 
to de este destierro , sin que se te opon- 
ga el temor que ha de quedar esta tierr 

, desierta y sin gente, y el de que no'se- 
rá bien desterrar la que en efecto está 
en ella bautizada, que aunque estos sean 

temores de consideracion, el efecto de - 

tan grande obra los hará vanos, mos- 

trando la esperiencia dentro de poco 

tiempo, que con los nuevos cristianos 

viejos que esta tierra se poblare, se vol- 
verá á fertilizar y á poner en mucho me- 
jor punto que agora tiene : tendrán sus 

señores, si no tantos y tan humildes va- 

sallos , serán los que tuvieren católicos, 

con cuyo amparo estarán estos Caminos 

seguros, y la paz podrá llevar en las ma- 
mos las riquezas, sin que los salteadores 
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se las lleven. Esto dicho . cerraron bien: 

tas puertas, fortaleciéronlas con los ban- 

cos de los asientos , subiéronse 4 la tor- 

re alzaron una escalera Jevadiza, )le- 

vóse el cura consigo el santisimo Sacra- 

mento en su relicario . proveyéronse de 

iedras , armaron dos escopetas, dejó el 

, bagaje mondo y desnudo á la puerta de 

la iglesia Bartolomé el mozo, y encerró- 

se con sus amos ; y todos con ojo alerta 

y manos listas, y con ánimos detcrmina- 

dos, estuvieron ; esperando el asalto. de 

quien avisados estaban por la hija del 

morisco, 
Pasó la media noche, que la midió por 

las estrellas el cura; tendia los ojos por 

todo el mar que desde alli se parecia, y 
ño habia nube que con la luz de la luna 

se pareciese, que no pensase sino que 

fuesen los bajeles Aurquescos, y aguijan- 

do á las campanas , comenzó á repicallas 
tan apriesa y tan recio, que todos aque- 
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los valles y todas aquellas riberas retutm. ' 

baban, á cuyo son los atajadores de aque-, 

llas marinas se juntaron y las corrieron 
todas; pero no aprovechó su diligencia 
para que los bajoles no llegasen 4 la ri- 
bera y echasen la gente en tierra. La de] 
lugar que los esperaba: salió cargada co 
sus mas ricas y mejores alhajas , adonde 

fueron recibidos de los turcos con gran. 
de grita y algazara al son de muchas dul- 
zaimas y de otros instrumentos, que pues- 
to que eran bélicos, eran regocijados; 
pegaron fuego al logar, y asimismo 4 las 
puertas de la iglesia, no por esperar en- 

trarla, sino por hacer el mal que pudie- 
sen + dejaron á Bartolomé á pie, porque 
le dejarretaron el bagaje, derribaron una 
eruz de piedra que estaba á la salida del 
pueblo. llamando á grandes voces el nom. 
bre de Mahoma; se entregaron 4 los tur- 

cos, ladrones pacificos y deshonestos pú- 

blicos; desde la lengua del agua, como 
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dicen, comenzaron á sentir la pobreza 

que les amenazaba su mudanza , y la des: 

honra en que ponian á sus mugeres y á 

sus hijos; muchas veces, y quizá algunas 

no en vano, dispararon Antonio y Pe- 

riandro las escopetas , muchas piedras 

rojó Bartolomé, y todas á la parte don- 

de habia dejado el bagaje, y muchas fle- 

Chas el jadraque ; pero muchas mas )á- 

- grimas echaron Auristela y Constanza, pi- 

diendo á Dios, que presente tenian, que 

de tan manifiesto peligro-los librase ; y 

ansimismo que no ofendiese el fuego á 

su templo, el cual no ardió , no por mi- 

lagro, sino porque las puertas eran de 

hierro. y porque fue poco el fuego que. 

se les aplicó, Poco faltaba para llegar el 

dia, cuando los bajeles cargados con la 

presa se hicieron al mar, alzando re- 

gocijados lilies, y tocando infinitos ala- 

bales y dulzainas ; y en esto vieron 

venir dos personas corriendo hácia la 
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iglesia , la una de la parte de la mari 

na, y la otra de la de la tierra , que llo- 

gando cerca conoció el jadraque que la 
una era su sobrina Rafala, que con una 
cruz de caña en las manos, venia dicien - 
do á voces: Cristiana , cristiana, y libro, 
y libre por la gracia y misericordia de 
Dios. La otra conocieron ser el escribanos 
que acaso aquella noche estaba fuera del 
Jugar, y al son del arma de las campa- 

nas venia á ver el suceso que lloró, no 

por la pérdida de sus hijos y de su mu- 
ger, que alli no los tenia, sino porla de 
su casa que halló robada y abrasada, Do- 
jaron entrar el dia y que Jos bajeles se 
alargasen y que los atajadores tuviesen 
lugar de asegurar la costa, y entonces 
bajaron de la torre y abrieron la iglesia, 
donde entró Ralala bañado con alegres 
lágrimas el rostro, y acrecentando con su 
sobresalto su hermosura; hizo Oracion á 

las imágenes, y luego se abrazó con su 
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tio, besando primero las manos al cura: 

el escribano ni adoró, ni besó las manos 

á nadie, porque le tenia ocupada el al- 

ma el sentimiento de la pérdida de su ha- 
cienda. Pasó el sobresalto , volvieron los 

espiritus de los retraidos á su logar, y el 

»jadraque , cobrando aliento nuevo , vol- 

viendo á pensar en la profecía de su abue- 

lo, casi como lleno de celestial espíritu, 
dijo: Ea, mancebo generoso , ea, rey 

invencible; atropella, rompe . desbarala 

todo género de inconveñientes, y déja- 

nos á España tersa, limpia y desembara- 

tada de esta mi mala casta, que tanto la 

asombra y menoscaba : ea, consejero tan 

prudente como ilustre, nuevo allante del 

peso de esta Monarquía , ayuda y facilita 

con lus consejos á esta necesaria lras- 

migracion; llénense estos mares de tus 

galeras cargadas del inútil peso de la ge- 

neracion agarena; vayan arrojadas á las 
contrarias riberas las zarzas, las malezas 

romo 37, 13 
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y las otras yerbas que estorban el creci- 
miento dela fertilidad y abundaucia cris- 

tiana . que si los pocos hebreos que pa- 

saron á Egipto multiplicaron tanto que 

co su salida se contaron mas de seiscien- 

tas mil familias + ¿qué se podrá temur de 

estos que son mas y viven mas holgada» 

mente? No las esquilman las religiones 

no las entresacan las Indias, no las quin- 

tan las guerras; todos se casan , todos ó 

los mas engendran , de do se sigue y se 

infiere que sa multiplicación y aumento 

ha de ser innumerable. Ea pues , vuelvo 

á decir, vayan, vayan, señor , y deja la 

taza de ta reino resplandeciente como el 

sol y hermosa como el cielo, Dos dias.os- 
tuvieron en aquel lugar los peregrinos, 

volviendo 4 enterarse en lo que les faltas 

ba, y Bartolomé se acomodó de bagajo; 

los peregrinos agradecieron al cura su 

buen acogimiento y alabaron los buenos 
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pensamientos del jadraque : 

A Rafala , se despidieron de. 

—guieron su camino. 
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AA A A A lll cal «a vee 

ES PL 

En el cual se fueron entreteniendo en 
contar el pasado peligro, el buen ánimo 
del Xadraque, la valentía del Cura, el 

zelo de Rafala, de la cual se les olvidó de 
saber como se habia escapado del poder 
de los Turcos que asaltaron la tierra, 
aunque bien consideraron que con el al. 
boroto ella se habria escondido en par- 
te que tuviese lugar despues de volver 4 
cumplir su deseo, que era de vivir y mo- 
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rir cristiana. Cerca de Valencia llegaron, 

en la cual no quisieron entrar por escu- 

sar las ocasiones del detenerse ; pero no 

faltó quien les dijo la grandeza de su 

sitio, la escelencia de sus moradores, la 

amenidad de sus contornos , y finalmen- 

te todo aquello que la hace hermosa y 

rica sobre todas las ciudades, no solo 

- de España, sino de toda Europa; y prin- 

cipalmente les alabaron la hermosura de 

las mugeres y su estremada limpieza y 

graciosa lengua , con quien solo la por- 

tuguesa puede competir en ser dulce y 

agradable: determinaron de alargar sus 

jornadas, aunque fuese á costa de su can- 
sancio y por llegar 4 Barcelona , adonde 

tenian noticia habian de tocar unas ga- 

leras, en quien pensaban embarcarse, sin 

tocar en Francia, hasta Génova. Y al sa- 

lir de Villareal, hermosa y amenísima 

villa, de través de entre una espesura de 

arboles les salió al enenentro una zagala 
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ó pastora valenciana, vestida á lo del cam- 

po, limpia como el sol y hermosa como 
él y como la luna; la cual en su graciosa 
lengua, sin hablarles alguna palabra pri- 
mero, y sin hacerles ceremonia de come- 
dimiento alguno. dijo: ¿Señores , pe- 
dirlos he, 6 darlos he? A loque respondió 
Periandro : Hermosa zagala, si son zelos, 
ni los pidas ni los dés, porque silos pi- 
des , menoscabas Lu estimación , y si los 
das, tu crédito: y si es que el que le ama 
ticne entendimiento, conociendo tu valor 
te estimará y querrá bien; y si no le tie- 
ne, ¿para qué quieres que te quiera? Bien 
has dicho , respondió la villana; y di- 

ciendo á Dios, volvió las espaldas y se 

entró en la espesura de los árboles, de- 

jándolos admirados con su pregunta, con 

su presteza y con su hermosura, 

Otras algunas cosas les sucedieron en 
el camino de Barcelona, no de tanta jm. 
portancia que merezcan escritura, si- 

4 
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no fue el ver-desde lejos las santísimas 

montañas de Monserrate, que adoraron 

con devocion cristiana , sin querer subir 

á ellas por no detenerse, Llegaron 4 Bar- 

celona á liempo cuando llegaban á su 

playa cuatro galeras españolas , que dis- 

arando y haciendo salva á la ciudad con 

gruesa artillería , arrojaron cuatro esqui- 

es al agua, el uno de ellos adornado con 

ricas alcatifas de Levante y cojines de 

- carmesí, en el cual venia, como despues 

pareció , una hermosa muger de poca 

edad, ricamente vestida , con otra seño- 

ra anciana y dos doncellas hermosas y 

honestamente aderezadas. Salió infinita 

gente de la ciudad, como es costumbre, 

asi á vor las galeras como á la gente que 

de ellas desembarcaba; y la curiosidad 

de nuestros peregrinos llegó lan cerca de 

los esquifes, que casi pudieran dar la ma- 

no á la dama que de ellos desembarcaba, 

la cual poniendo los ojos en todos, cs- 
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pecialmente en Constanza , despues de 

haber desembarcado, dijo: Llegaos acá, 
hermosa peregrina , que os quiero llevar 

conmigo á la ciudad, donde pienso pa- 

garos una deuda que os debo, de quien 

vos creo que Leneis poca nolicia: vengan 

asimismo vuestros camaradas, porque no 

ha de haber « cosa que obligue á dejar tas 
buena compañía. La vuestra á lo que veo, 
respondió Constanza , es de tanta impor- 
lancia que careceria de entendimiento 

quien no la aceplase; vamos donde qui- 
siéredes que mis camaradas me seguirán, 
que no están acostumbrados á dejarme, 

Asió la señora de la mano 4 Constanza; 

y acompañada de muchos caballeros que 

salieron de la ciudad á recibirla, y de 

otra gente principal de las galeras, se en- 

cominaron á la ciudad, en cuyo espacio 
de camino Constanza no quitaba los ojos 

de ella, sin poder reducir 4 la memoria 
haberla visto en tiempo alguno. Aposen- 

4 
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taronla en Una casa principal á ella y á 

las que con ella desembarcaron, y no fue 

posible que dejase ir á los peregrinos á 

otra parte, con los cuales asi que Luvo 

comodidad para ello, pasó esta plática : 

Sacaros quiero , señores , de la admira- 

ion en que sin duda os debe tener el ver 

que con particular cuidado procuro ser 

: 

, 
| - 

-viros; y así os digo que á mí we llaman 

Ambrosia Agustina, cuyo naciuñiento fue 

en una ciudad de Aragon, y Cuyo her- 

mano es don Bernardo Agustín, cualral- 

vo de estas galeras que están en la playa, 

Contarino de Arvbolanchez, caballero del 

hábito de Alcántara , en ausencia de mi 

hermano y á hurto del recalo de mis pa- 

rientes se enamoró de mi; y yO, lle- 

xada de mi estrella, 0 por mejor decir 

de mi fácil condicion, viendo que no per- 

dia nada en ello , con titulo de esposa lo 

hice señor de mi persona y de mis pen- 

Samientos; y el mismo dia que le di 
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la mano , recibió él de la de S. M. 

una carla en que le mandaba viniese 
luego al punto á conducir un tercio que 
bajaba de Lombardía á Génova, de in- 

fantería española 4 la isla de Malta, so- 

bre Ja cual se pensaba bajaba el Turco. 
Obedeció Contarino con tanta puntóali 

dad lo que se le mandaba, que no quiso 

coger les frutos del matrimonio con so- 
bresallo; y sin tener cuenta con mis lágri- 

mas, el recibir la carta y el partirse todo 

fue uno: parecióme que el cielo se habia 
caido sobre mí. y que entre él y la tier- 
ra me habian apretado el corazon y cogi- 

do el alma. 

Pocos dias pasaron, cuando añadiendo 

yo imaginaciones á imaginaciones, y de- 

seos á descos, vineá poner en efecto uno 

enyo cumplimiento, así como me quitó 

la honra por entonces, pudiera tambien 
quitarme la vida: ausentéme de mi casa 

sin sabiduria de ninguno de ella y en há. 
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bitos de hombre, que fueron los que to- 

mé de un pajecillo; asenté por criado de 

lan atambor de una compañía que estaba 

en un lagar, pienso que ocho leguas del 

mio; en pocos dias toqué la caja lan bien 

como mi amo, aprendí á ser chocarrero 

omo lo son los que usan tal oficio ; jun- 

tóse otra compañia con la nuestra, y am- 

bas 4 dos se encaminaron á Cartagena 4 

embarcarse en estas cnatro galeras de mi 

hermano , en las cuales fue mi designio 

pasar á Htalia á buscar á mi.esposo , de 

cuya noble condicion esperé que no afea- 

via mi atrevimiento ni culparia mi de: 

seo , el cual me lenia tan ciega que no re: 

paré en el peligro á que me ponia de ser 

conocida si me embarcaba en las galeras 

de mi hermano ¿ mas como los pechos 

enamorados no hay inconvenientes que 

no atropellen , mi dificultades por quien 

no rompan , ni temores que se les opon- 

gan ; toda escabrosidad hice llana, ven- 

| 
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ciendo miedos y esperando aun en la mis- 
ma desesperacion : pero como los suce- 

sos de las cosas hacen mudar los prime- 
ros intentos en ellas, el mio, mas mal 

pensado que fundado, me puso en el tér- 

mino que agora oircis. Los soldados de 
las compañías de aquellos capitanes que 

os be dicho, trabaron una cruel penden- 
cia con la gente de un pueblo de la Man- 
cha sobre los alojamientos, de la cual sa- 
lió herido de muerte un caballero que 
decian ser conde de no sé que estado; 
vino un pesquisidor de la Corte, prendió 
los capitanes , descarriáronse los solda- 
dos, y con todo eso prendió á algunos, y 

entre ellos á mi desdichada que ninguna 
culpa tenia; condenólos 4 galeras por dos 
años al remo , y á mí tambien como por 
añadidura me tocó la misma suertes en 
vano me lamenté de mi desventura vien- 

do cuan en vano se habian fabricado mis 
designios ; quisiera darme la muerte, po- 
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yo el temor deirá otra peor vida me em- 

bolo el enchillo en la mano, y me quitó 

la soga del cuello: lo que hice fue enlo- 

darme el rostro , afeándole cuanto pude, 

y encerréme en un carro donde nos me- 

tieron, con intencion de llorar tanto y de 

omer tan poco. que las lágrimas y la 

hambre hiciesen lo que la soga y el hier- 

ro no habian hecho. Llegamos h Carta- 

gena, donde aun no habian llegado las 

galeras ; pusiéronnos en la casa del Rey 

bien guardados, y alli estuvimos, nO es- 

perando , sino temiendo nuestra desgra- 

cia. No sé, señores, si os acordarcis de 

un carro que topasteis junto á una venta, 

en el cual esta hermosa peregrina (seña- 

lando á Constanza) socorrió con una Ca: 

ja de conserva 4 un desmayado delincuen- 

te. Si acuerdo, respondió Constanza, Pues 

sabed que yo era, dijo la señora Ambro- 

sia, el que socorristeis: por entre las es- 

teras del carro os miré á todos, y me ad- 
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miré de todos, porque vuestra gallarda 
disposicion no puede dejar de admirar sí 
se mira. En efecto, las galeras llegaron 

con Ja presa de un bergantin de Moros 
que las dos habian tomado en el camino; 
el mismo dia aherrojaron en ellas 4 los 
soldados , desnudándolos del trage q 

traian, y vistiéndoles el de remeros; 

trasformacion triste y dolorosa, pero 

llevadera; que la pena que no acaba la 
vida , la costumbre de padecerla la hace 

- fácil + llegaron á mi para desnudarme; 
hizo el cómitre que me lavasen el rostro, 
porque yo no tenia aliento para levantar 
los brazos ; miróme el barbero que lim- + 
pia la chusma, y dijo: Pocas navajas gas- 
laré yo con esta barba ; no sé yo para que 
nos envian acá á este muchacho de alfe- 
ñique, como si fuesen nuestras galeras 
de melcocha y sus remeros de alcorza; 
¿y que culpas cometiste tú, rapaz, que 
mereciesen esta pena? Sin duda alguna 
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creo que el randal y corriente de otros 
agenos delitos le han conducido á esle 
término; y encaminando su plática al 

cómitre, le dijo : En verdad, patron, que 

me parece que seria bien dejar á que sir- 

viese este muchacho en la popa á nuestro 

General con una manilla al pie, porque 

Mo vale para el remo dos ardites. 

Estas pláticas y la consideracion de mi 
suceso, que parece que entonces se estre- 

-mó en apretarme el alma , me apretó el 

corazon de mauera que me desmayé y 

quedé como muerta : dicen que volvi en 

mí 4 cabo de cuatro horas, en el cual 
tiempo se me hicieron muchos remedios 

para que volviese; y lo que mas sintiera 
yo si tuviera sentido, fue que debieron de 

enterarse que yo 10 era varon, sino hem- 
bra. Volvi de mi parasismo , y lo prime- 
ro con quien topó la vista fue con los 

rostros de mi hermano y de mi esposo, 
que entre sus brazos me tenian : no sé 
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yo como en aquel punto la sombra de la 

muerte no cubrió mis ojos; no sé yo co: 

mo la lengua no se me pegó al paladar: 

solo sé que no supe lo que me dije, aun- 
que senti que mi hermano dijo: ¿Que tra: 
ge es este, hermana mia ? y mi esposo di- 

jo : ¿Que mudanza es esta, mitad de mi 
alma? que si tu bondad no estuviera tan 

de parte de tu honra, yo hiciera luego 
que trocaras esle trage con el de la mor- 
taja. ¿Vuestra esposa es esta? dijo mi 
hermano á mi esposo: lan nuevo Boop 
rece este suceso, como me parece el de 

verla á ella en este trage: verdad es que 

si esto es verdad, bastante recompensa 

seria á la pena que me causa el ver asiá 

mi hermana, A este punto, habiendo yo 

recobrado en parte mis perdidos espi- 
ritus, me acuerdo que dije: Hermano 

mio , yo soy Ambrosia Agustina , tu 

hermana, y soy ansimúsmo la esposa 

del señor Contarino de Arbolanchez : 
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el amor y tu ausencia , Ó hermano, me 

le dieron por marido, el cual sin go- 

zarme me dejó ; yO atrevida , arroja- 

da y mal considerada, en este trage que 

we veis le vine 4 buscar; y con esto les 

conté toda la historia que de mi habeis 

¿oido ; y mi suerte que por punlos se iba 

mas andar mejorando , hizo que me 

diesen crédito y me tuviesen lástima : 

contáronme como á mi esposo le habian 

cautivado Moros con una de dos chalu- 

pas donde se habia embarcado para ir á 

, Génova, y que el cobrar la libertad ha- 

E bia sido el dia antes al anochecer, sin que 

Ve diese logar el tiempo de haberse visto 

cón mi hermano sino al punto que me 

hallo desmayada. Suceso cuya novedad 

lo podia quitar el crédito, pero todo es 

asi como lo ha dicho : en estas galeras pa- 

saba esta señora que viene conmigo y con 

estas sus dos nietas á Italia, donde su hi- 

jo en Sicilia tiene el Patrimonio Réal á 

romo 57, AA: 
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su cargo: vistiéronme estos que traigo 

que son sus vestidos , y mi marido y mi 

hermano , alegres y cóntentos, nos han 

sacado hoy á tierra para espaciarnos y 

para que Jos muchos amigos que tienen 

en esta ciudad se alegren con ellos : si vo- 

sotros, señores, vais á Roma, yo haré 

que mi hermano os ponga en el mas cer- 

cano puerlo de ella. La caja de conserva 
os la pagaré con llevaros en la mia hasta 
adonde mejor os esté; y cuando yo no 
pasara á Halia, en fe de mi ruego os 
lleyará mi hermano. Esta és, amigos mios, 
mi historia : si se os hiciere dura de creer, 
no me maravillaria, puesto que la ver- 

dad bien puede enfermar , pero no mo- 

rir del todo; y pues que comunmente se 

dice que el creer es cortesia, en la, Voues- 

tra, que debe de ser mucha, deposito mi 

crédito, 

Aquí dió fin la hermosa Agustina á su 

razonamiento. y aquí comenzó la admó- 
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racion de los oyentes á subirse de pun- 

to; aquí comenzaron 4 desmenuZarse las 

circunstancias del caso . y tambien los 

abrazos de Constanza y Auristela que 

á la bella Ambrosia dieron , la cual por 

ser así voluntad de su marido, hubo 

de volverse á su tierra, porque por her- 

mosa que sea, es embarazosa la compa- 

Ma de la muger en la guerra. Aquella 

noche se alteró el mar de modo, que fue 

forzoso alargarse las galeras de la playa, 

que en aquella parte es de continuo mal 

segura : los corteses catalanes, gente eno- 

jada. terrible, pacifica, suave, gente que 

con facilidad da la vida por la honra, y 

por defenderlas entrambas se adelantan 4 

si mismos, que es Como adelantarse 4 

todas las naciones del mundo , visitaron 

y regalarou lodo lo posible 4 la señora 

Ambrosia Agustina, 4 quien dieron las 

gracias despues que volvieron su hermano 

y su esposo. Auristela, escarmentada con 
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tantas esperiencias como habia hecho de 

las borrascas del mar, no quiso embar- 

carse en las galeras, sino irse por Fran- 
cia. pues estaba pacífica, Ambrosia se 
volvió á Aragon, las galeras siguieron su 

viaje y los peregrinos el suyo, entrándo- 
se por Perpiñan en Francia, 

mo us; 4 
id een 
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CAPITULO XIII. 

Pon la parte de Perpiñan quiso tocar 
la primera de Francia nuestra escuadra, 
á quien dió que hablar el suceso de Am- 

brosia muchos dias , en la cual fueron 
| disculpa sus pocos años de sus muchos 

yerros , y juntamente halló en el amor 

que á su esposo tenia, perdon de su atre- 

vimiento : en fin, ella se volvió , como 

queda dicho, á su patria, las galeras si- 
—guieron su viaje, y el suyo nuestros pe- 
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regrinos ; los cuales llegando á Perpiñan; 

pararon en un meson, á cuya gran puer- 
ta estaba puesta una mesa y al rededor de 
clla mucha gente, mirando jugar á dos 

hombres á los dados, sin que otro algu- 

no jugase. Parecióles á los peregrinos ser 
novedad que mirasen tantos y jugasen tan 
pocos; preguntó Periandro la causa, y di 
fuéle respondido que de los que juga- 
ban , el perdidoso perdia la libertad y se 
hacia prenda del Rey para bogar el remo 
seis meses; y el que ganaba, ganaba vein- 

te ducados que los ministros del Rey ha- 
bian dado al perdidoso, para que proba. 
se en el juego su ventura : uno de los dos 
que jugaban la probó, y no le supo bien, 
porque la perdió, y al momento le pa- 
sieron en una cadena, y al que la ganó 
le quitaron otra que para seguridad de 
que no huiria si perdia le tenian puesta: 
miserable juego y miserable suerte don» 
de no son iguales la pérdida y la ganan- 
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cia, Estaudo en esto vieron llegar al me- 
son gran golpe de gente, entre la cual 

venia un hombre en cuerpo , de gentil 

parecer, rodeado de cinco ó seis criatu - 

vas de edad de cuatro á siete años ; venia 

junto á él una muger amargamente llo- 
rando, con un lienzo de dineros en la 

<amano, la cual con lastimada voz venia 
diciendo: Tomad, señores, vuestros di- 
neros, y volvedme 4 mi marido, pues 
no el vicio sino la necesidad le hizo to- 
mar este dinero ; él no de ha jugado si- 

no vendido , porque quiere á costa de su 

trabajo sustentarme 4 mi y á sus hijos: 
¡amargo Sustento y amarga comida para 

mi y para ellos! Callad, señora, dijo el 

hombre , y gastad ese dinero , que yo le 
—desquitaré con la fuerza de mis brazos, 

que todavía se amañarán antes á dome- 

Mar un remo que un azadon : no quiso 

Ponerme en aventura de perderlos jugán-. 

os, por no perder juntamente con mi 
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libertad vuestro sustento. Casi no dejaba 

oir el llanto de los muchachos esta do- 

lorida plática que eutre marido y muger 

pasaba : los ministros que le traian le 

dijeron que enjugasen las lágrimas , que 
si Moraran cuantas cabiaa en el mar, no 

serian bastantes á darle la libertad que 

habia perdido, Prevalecian en su llanto 

los muchachos , diciendo á su padre: 

Señor, no nos deje , porque nos. mo- 

rirémos todos si se va. El nuevo y es- - 

traño caso enterneció las entrañas de 

nuestros peregrinos , especialmente las de 

la tesorera Constanza , y todos se movie- 

ron á rogar A los ministros de aquel car- “ 

go fuesen contentos de tomar su dinero, 

haciendo enenta que aquel hombre no 

habia sido en el mundo, y que les con- 

moviese á no dejar viuda á una muger, ni 

huérfanos á tantos niños: en fin, tanto 

supieron decir y tanto quisieron rogar, 

que el dinero volvió 4 poder de sus due- 
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ños, y la muger cobró su marido y los 
niños á su padre. 

La hermosa Constanza, rica despues 

de condesa, mas cristiana que bárbara, 

con parecer de su hermano Antonio dió 

ú los pobres perdidos con que se cobra- 

nh, cincuenta escudos de oro, y asi se 

Ivieron tan contentos como libres, 

deciendo al Cielo y á los peregrinos 

lan no vista como no esperada limos- 

Ma. Otro día pisaron la tierra de Fran- 
Sia, y pasando por Lenguedoc , entraron 

en la Provenza, donde en otro meson ha- 

laron tres damas francesas de tan estre- 

Mada hermosura, que á no ser Auristela 

*h el aundo, pudieran aspirar á la pal- 
Ma de la belleza: parecian señoras de 

Brando estado, segun el aparalo con que 
Me servian y las cuales, viendo los pere- 

Vinos, asi les admiró la gallardía de Po- 
Mandro o y de Antonio, como la sin igual 

leza de Auristela y de Constanza + Jle- 
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gároulas á sí, y habláronlas con aleg 
rostro y cortés comedimiento ; pregun 

táronlas quien eran en lengua castellana 
porque conocieron ser españolas las pe 
regrinas, y en Francia ni varon ni mu 
ger deja de aprender la lengua castellana 
En tanto que las señoras esperaban la r: 
puesta de Auristela , á quien se e 
naban sas preguntas, se desvió Périand 
á hablar con un criado que le pareció se 

de las ilustres francesas; preguntóle quie 

eran y adoude iban, y él le respondió di 
ciendo: El Duque de Nemurs, que e 

uno de los que llaman de la sangre eo es 
te Reino, es un caballero bizarro y mu 
discreto , pero muy amigo de su gusto; 
recien heredado, y ha propuesto de 1 
casarse por agena voluntad, sino por | 

suya, aunque se le ofrezca aumento de 
estado y de hacienda, y aunque vaya con” 

tra el mandamiento de su Roy; porque di: 
ce que los reyes bien pueden dar la mu 
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ger á quien quisieren de sus vasallos; pe- 

ro no el gusto de recibilla. Con esta fan-, 

tasía, loenra ó discrecion, Ó como mejor 

debe llamarse, ha enviado á algunos cria- 

dos suyos á diversas partes de Francia á 

uscar alguna muger que despues de ser 

icipal, sea hermosa, para casarse con 

ella ¿sin que reparen en hacienda, por- 

que él se contenta con que la dote sea su 

calidad y su hermosura ; supo la de es- 

las tres señoras, y envióme 4 má que le 

sirvo, para que las viese y las hiciese re- 

tratar de un famoso pintor que envió 

conmigo ; todas tres son libres y todas de 

poca edad como habeis visto: la mayor, 

que so llama Deleasir, es discreta en es- 

remo, pero pobre; la mediana, que Be- 

larminia se llama, es bizarra y de gran 

—donaire, y rica medianamente: la mas pe- 

queña, cuyo nombre es Foliz Flora, ha- 

ce gran ventaja A las dos en ser rica. 

Ellas tambien han sabido el deseo del 
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Duque , y querrian, segun á mí se me 
ha traslucido , ser cada una la venturost 
de alcanzarle por esposo, y con ocasion 
de irá Roma á ganar el jubileo de este 
año, que es como el centésimo que st: 
usaba, han salido de su tierra y quier 
pasar por Paris y verse con el Dug y 
fiadas en el quizá que trae codi 
na esperanza; pero despues , señores pe- 
regrinos, que aquí entrasteis, he doter- 
minado de llevar un presente 4 mi amo 
que borre del pensamiento todas y cua- 
lesquier esperanzas que estas señoras en. 
el suyo hubieren fabricado, porque le 
pienso llevar el retrato de esa vuestra pe 
regrina, única y general señora de la hu- 
mana belleza ; y si ella fuese tan princi- 
pal como es hermosa, los criados de mi 
amo no tendrian mas que hacer, ni el 
Duque mas que desear, Decidme por yi- 
da vuestra, señor, si es casada esta pere- 
grina , como se llama, y que padres la 
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''ngendraron. A lo que temblando res- 

Pondió Periandro : Su nombre es Auris- 

dela, su viaje 4 Roma, sus padres nunca 

ella los ha dicho; y de que sea libre, os 
aseguro , porque lo sé sin duda alguna: 

Pero hay otra cosa en ello. que es tan li- 
Ey lan señora de su voluntad, que no 

a rendirá A ningun priucipe de la tierra, 

| Orque dice que la tiene rendida al que 

20 es del Cielo; y para enteraros en que 

Sepais ser verdad todo lo que os he dicho, 
Sabed que yo soy su hermano y el que 

Sabe lo escondido de sus pensamientos: 
ASÍ que , no os servirá de nada el retrala- 
la, sino de alborotar el ánimo de vues- 

Wo señor si acaso quisiese atropellar por 
%l inconveniente de la bajeza de mis pa- 
"es, Gon todo esto, respondió el otro, 

ago de llevar su retrato, siquiera por 
“uriosidad y porque se dilate por Francia 
¿“Ste nuevo milagro de hermosura. 

Con esto se despidieron, y Periandro 

— de 
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quiso partirse luego de aquel lugar, pol 
no dársele al pintor para retratar 4 Au” 
ristela. Bartolomé volvió luego 4 adere- 
zar el bagaje y 4 no estar bien con Per 
riandro , por la priesa que daba á la par? 
tida. El criado del Duque, viendo que 
Periandro queria partirse luego, se sy 
á él y le dijo: Bien quisiera, señor, Y 
garos que os detuviérades un poco en es 
te lugar, siquiera hasta la noche, por 
que mi pintor, con comodidad y despa 
ciu pudiera sacar el retrato del rostro d 
vuestra hermana; pero bien os podeis 1 
a la paz de Dios, porque el pintor me ha 
dicho que de sola una vez que la ha vis | 
to la tiene tan aprendida en la imagina” 
cion , que la pintará á sus solas ten bien 
como si siempre la estuviera mirando: 
Maldijo Periandto entre sí la rara habil? 

dad del pintor, pero no dejó por esto do. 

“partirse, despidiéndose luego de las tres 
gallardas francesas que abrazaron 4 Au- 
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tistela y á Conslanza estrechamente, y les 

ofrecieron de llevarlas hasta Roma en su 

compañía si de ello gustaban. Auristela 

se lo agradeció con las mas corteses pala- 
bras que supo , diciéndoles que su vo- 
luntad obedecia á la de su hermano Pe- 
ro , Y que asi no podian detenerse 

; a ni Constanza, pues Antonio herma- 

Ro de Constanza, y el suyo se iban; y con 
esto se partieron, y de allí á seis dias lle- 
aron á un lugar de la Provenza , donde 

les sucedió lo que se dirá en el capítulo 

Siguiente. 

.. 
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de DANTE XIV. 
se Ye 

La historia, la poesía y la pintura se 
simbolizan entre si y se parecen tanto, 
que cuando escribes historia, pintas; JA 
cuando pintas, compones: no siempre 
va en ua mismo peso la historia, ni la. 
Pintura pinta cosas grandes y magnificas, - 
ni la poesía conversa siempre por los cie- 
los: bajezas admite la historia, la pintu-- 
ra yerbas y relamas en sus cuadros, y la 

poesía tal vez se realza cantando cosas hu- 

Py 
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múldes. Esta verdad nos la muestra bien 

Bartolomé, bagajero del escuadron pere- 

grino, el cual tal vez habla y es escu- 

“ chado en nuestra historia. Este, revol- 

viendo en su imaginacion el cuento. del 

que vendió su libertad por sustentar á sus 

hijos, una vez dijo hablando con Perian- 

dro; Grande debe ser , señor, la fuerza 

que obliga á los padres á sustentar á sus 

hijos , sino digalo aquel hombre que no 

quiso jugarse por no perderse, sino em- 

peñarse por sustentar á su pobre familia: 

la libertad, segun yo he vido decir, no 

“debe de ser vendida por ningun dinero, 

y este la vendió por lan poco que lo ¡le- 

vaba la muger en la mano: acuérdome 

tambien de haber oido decir á mis mayo- 

res que llevando á ahorcar á un hombre 

anciano , y ayudándole los sacerdotes á 

bien morir , les dijo : Vuesas mercedes se 

sosieguen, y déjenme morir despacio, que 

Aunque es terrible este paso en que me 
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veo, muchas veces me he visto en otros 

mas terribles. Pregunláronle, ¿y cuales 

eran? Respondióles que el amanecer Dios 

y el rodealle seis hijos pequeños pidién- 

dole pan , y no teniéndolo para dárselo, 

la cual necesidad me puso la gauzúa en 

la mano y fellros en los pies, con que 

facilité mis hurtos, no viciosos, sino ne- 

cesitados. Estas razones llegaron á los oi» 

dos del señor que le habia sentenciado al 

suplicio, que fueron parte para volver la 

justicia en misericordia, y la culpa en gra: 

cia. A lo que respondió Periandro : El 

hacer el padre por su hijo es hacer por sí 
mismo, porque mi hijo es otro yo, en el 

cual se dilata y se continúa el sér del pa- 
dre; y así como es cosa natural y forzosa 

el hacer cada uno por si mismo, asilo es 

el hacer por sus hijos, lo que no es tan. 
natural ni tan forzoso hacer cada*uno 

por si mismo , así lo es el hacer Jos 

hijos por los padres; porque el amor 

que el padre tiene 4 su hijo descien- 

SÍ 
pa 
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de, y el descender es caminar sin tra- 

bajo, y el amor del hijo con el padre as- 

ciende y sube , que es caminar cuesta ar- 
riba, de donde ha nacido aquel refran: 

Un padre para cien hijos, antes que cien 
hijos para un padre. Con estas pláticas y 

iras entrelenian el camino por Francia, 

la cual es tan poblada, tan llana y apa- 
cible, que á cada paso se hallan casas de 
placer adonde los señores de ellas están 

casi todo el año, sin que se les dé algo 

¿Por estar en las villas ni en las ciudades. 

A una de estas llegaron nuestros viandan- 

Yes, que estaba un poco desviada del cami: 

MO real. 
Era la hora de mediodia, herian los 

- Fayos del sol derechamente á la tierra, 
tntraba el calor, y la sombra de una gran 
-Vorre de la casa les convidó á que alli es- 
— Perasen á pasar la siesta que con calor ri- 
 Kuroso amenazaba. El solícito Bartolomé 

Aesembarazó el bagaje, y tendiendo un 
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tapele en el suelo, se sentaron todos á la 

redonda , y de los manjares de quien te- 

nia cuidado de hacer Bartolomé su re- 

puesto , satisfacieron la hambre que ya 

comenzaba á fatigarles; pero apenas ha- 

bian alzado las manos para llevarlo á la 

boca, cuando alzando Bartolomé los ojo 

dijo á grandes voces : Apartaos, señores, 

que no sé quien baja volando del cielo, y 

no será bien que os coja debajo. Alzaron 

todos la vista y vieron bajar por el aire 

una figura, que antes que distinguiesen | 

lo que era, ya estaba en el suelo casi 

junto á los pies de Periandro , la cual fi- 

gura era de una muger hermosísima, que. 

habiendo sido arrojada desde lo alto de 

la torre, sirviéndole de campana y de 

alas sus mismos vestidos , la puso de pies | 

en el suelo sin daño alguno , cosa posi-] 

ble sin ser milagro: dejóla el suceso ató* 

nita y espantada , como lo quedaron lo 

que volar la habian visto ; oyeron en la 
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torre gritos que los daba otra mugér, que 

abrazada con un hombre parecia que pug- 

naban por derribarse el uno al otro : So- 

corro , socorro, decia la muger, socor- 

ro, señores, que este loco quiere des- 

peñarme de aquí abajo. La muger vola- 

dora , vuelta algun tanto en si , dijo : Si 

hay alguno que se atrevaá subir por aque- 
la puerta, señalándoles una que al pie 
de la torre estaba, librará del peligro 
mortal á mis hijos y á otras gentes fla- 

cas que alli arriba están. Periandro , im- 

=> pelido de la generosidad de su ánimo, se 

entró por la puerla, y á poco ralo le vie- 

ron en la cumbre de la torre abrazado con 

el hombre que mostraba ser loco, del 

cual quitándole un cuchillo de las manos, 

- Procuraba defenderse; pero la suerte que 

queria concluir con la tragedia de su vi- 

da, ordenó que entrambos á dos vinie- 

sen al suelo , cayendo al pie de la torre, 

el loco pasado el pecho con el cuchillo 
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que Periandro en la mano traia; y Pe 
riandro , vertiendo por los ojos, narices: 
y boca cantidad de sangre, que como no 
tuvo vestidos anchos que le sustentasen, 

hizo el golpe su efecto y dejóle casi sin 
vida, Auristela que, ansi le vió , creyen- 
do indubitablemente que estaba muerto, 
se arrojó sobre él, y sin respeto alguno, 

puesta la boca con la suya, esperaba á 
recoger en sí alguna reliquia si del al- 
ma le hubiese quedado ; pero aunque le 
hubiera quedado no pudiera recibilla, 
porque los traspillados dientes le nega- 
ran la entrada. Coustanza , dando lugar 

á la pasion, no le pudo dar á mover el 
paso para ir á socorrerla , y quedóse en 
el mismo sitio donde la halló el golpe, 
pegada los pics al suelo como si fueran 
raices, Ó como si ella fuera estatua de 
duro mármol formada. Antonio, su her-. 
mano, acudió á apartar los semivivos - 

y 4 dividir los que ya pensaba ser cadá- 
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veres + solo Bartolomé fue el que mos- 
tró con los ojos el grave dolor que en el 

alma sentia, llorando amargamente. 
Estando todos en la amarga afliccion 

que he dicho, sin que hasta entonces 
ninguna lengua hubiese publicado su 
sentimiento, vieron que hácia ellos ve- 

nia sun gran tropel de gente , la cual des- 
de el camino real habia visto el vuelo de 
los caidos y venian á ver el suceso , y 
era el tropel que venia las hermosas da- 
mas francesas Deleasir, Belarminia y 
Feliz Flora: luego como Jlegaron , cono- 
cieron 4 Auristela y á Periandro, como 
á aquellos que por su singular belleza 
quedaban impresos en la imaginacion 

l que una vez los miraba. Apenas la 

compasion les habia hecho apear para so- 
Correr, si fuese posible, la desventura 

Que-miraban , cuando fueron asallados 

de seis ú ocho hombres armados que por 
as espaldas les acometieron, Este asalto 
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puso en las manos de Antonio su arco y 
sus flechas , que siempre las tenia 4 pun- 
to, ó ya para ofender, 6 ya para defen- 
derse : uno de los armados , con descor- 
tés movimiento asió á Feliz Flora del 
brazo, y la puso en el arzon delantero 
de su silla, y dijo volviéndose á los de-- 
mas compañeros : Esto es hecho , esta 
me basta, demos la vuelta, Antonio, que - 
nunca se pagó de descortesías , pospues- 
to todo temor, puso una flecha en el 
arco , tendió cuanto pudo el brazo jz- 
quierdo , y con la derecha estiró la cuer- 
da hasta que legó al diestro oido, de | 
modo que las dos puntas y estremos del | 
arco casi se juntaron, y tomando por 

blanco el robador de Feliz Flora, dis- 
paró tan derechamente la flecha, que sin 
tocar á Feliz Flora sino en una parte del 
velo con que se cubria la cabeza, pasó. 
al salteador el pecho de parte 4 parte: 
*cudió 4 su venganza uno de sus compa” 
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fieros, y sin dar lugar á que otra vez Án- 

tonio el arco armase, le dió una herida 

| 
| 
| 

6 

A 

l 
» 

en la cabeza, tal, que dió con él en sue- 

lo mas muerto que vivo; visto lo cual de 

Constanza, dejó de ser estatua , y corrió 
á socorrer á su hermano, que el paren- 
esco calienta la sangre que suele helarse 

en la mayor amistad , y lo uno y lo otro 

son indicios y señales de demasiado amor. 

Ya en esto habian salido de la casa gen- 

te armada, y los criados de las tres damas 

apercibidos de piedras, digo» los que no 

tenian armas, se pusieron de defensa de 

su señora; los salleadores, que vieron 
us 
e 

Dd 

muerto á su capitan, y que segun los de- 

fensores acudian, podian ganar poco en 

aquella empresa, especialmente conside- 

rando ser locura aventurar las vidas por 

quien ya no podia premiarlas, volvieron 

las espaldas y dejaron el campo solo. Has- 

ta aquí de esta batalla pocos golpes de 

espada hemos oido, pocos instrumentos 
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bélicos han sonado ; el sentimiento que: | 
por los muertos suelen hacer los vivos, 

no ha salido á romper los aires; las len- 
guas en amargo silencio tienen deposita- | 

das sus quejas, solo algunos ayes entre 

roncos gemidos andan envueltos, espe- 
cialmente en los pechos de las lastimada 
Auristela y Constanza , cada enal abra- 
zada con su hermano, sin poder aproye= 

charse de las quejás, con que se alivian 

los lastimados corazones: pero en fin, el 

Cielo, que tenia determinado de no dejar- 
las morir tan apriesa y lan sin quejarse, 
los despegó las lenguas, que al paladar 
pegadas tenian; y la de Auristela pro- 
rumpió en razones semejantes: 

No sé yo desdichada como busco alien» 
to en un muerto, y como ya. quele tuvie- 

se puede sentirle, si estoy tan sin él, que 

ni sé si hablo ni si respiro : ¡ay herma- 
no ! y que caida ha sido esta, que así ha 

derribado mis esperanzas, como que la 
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grandeza de vuestro linaje no se hubiera 

Opuesto á vuestra desventura! Mas ¿como 

Podria ella ser grande si vos no lo fuéra- 
des? En los montes mas levantados caen 
los ragos , y adonde hallan mas resisten- 
Cia hacen mas daño : monte érades vos, 

ro monte humilde, que con las som-- 
bras de vuestra industria y de vuestra dis- 
Crecion os encubriades á los ojos de las 
8entes': yentura íbades 4 buscar en Ja 
Mia, pero la muerte ha atajado el paso, 
£ncaminando el mio á la sepultura: ¡ cuan 
Cierta la tendrá la Reina vuestra madre, 
Mando á sus oidos llegue vuestra no pen- 
Sida muerte! ¡ Ay de mí, otra vez sola y 
% tierra agena, bien asi como verde hie- 

Fa 4 quien ha faltado su verdadero ar- 
Mimo! Estas palabras de reina, de mon- 
%s y grandezas, tenian atentos los oidos 

los circunstantes que les escuchaban; 
Y aumentóles la admiracion las que tam= 

len decia Constanza, que en sus faldas 
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tenia á su mal herido hermano, apretán- 

dole la herida y tomándole la sangre. La 

compasiva Feliz Flora, que con un lien- 

zo suyo blandamente se la esprimia, obli- 
gada de haberla el herido librado de su 

deshonra : ¡ Ay , digo , decia, amparo 

mio! ¿de qué ha servido haberme leva 

tado la fortuna, si me habia de derribar 

al de desdichada ? Volved, hermano, en 
vos , si quereis que yo vuelva en mí; ó 

sino haced, ó piadosos Cielos , que una 

misma muerte nos cierre los ojos y una 

arisma sepultura nos cubra los cuerpos, 
que el bien que sin pensar me habia ve- 
nido, no podia traer otro descuento que 

la presteza de acabarse, Gon esto se quedó 
desmayada, y Auristela ni mas ni meno 

de modo, que tan muertas parecian ellas: 

y aun mas, que los heridos, La dama que 

cayó de la torre , causa principal de la 

caida de Periandro, mandó á sus criados, 

que ya habian venido muchos de la cast» | 
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 quele llevasen al lecho del conde Domi- 

cio. su señor : mandó tambien llevar á 

- Domicio, su marido, para dar órden en 

sepultalle. Bartolomé tomó en brazos á 

su señor Antonio; á Conslanza se los dió 

Feliz Flora, y 4 Auristela. Belarminia y. 

eleasir; y en escuadron doloroso y con 

amargos pasos se encaminaron á la casi 

Real casa. 

YIN DEL TOMO '"TENCERO. 



¿7d 







TRABAJOS 

Pérsiles y Sigismunda, 

HISTORIA SEPTENTRIONAL. 

POR MIGUEL DE CERVANTES SAAV A. :$ 2 

| >= y» se : - A “h 
úl 

E ymais 

h 

BARCELONA. 

IMPRENTA DE A. RERGNES Y COMP., 

CALLE DE ESCUDELLENS, N. 43. 

1833 



(1... 
que llegue el de abrirse; y así mientras 
se llora, mientras se gime, mientras se 

tiene delante quien mueva al sentimien- 
to á quejas y á suspiros, no es discrecion 
demasiada acudir al remedio con agudas 
medicinas. Llore pues algun tanto mas 
Auristela, gima algun espacio mas Cons- 
tanza , y cierren entrambas los oidos á 

toda consolación , en tanto que la her- 

mosa Claricia nos cuenta la causa de la 
locura de Domicio su esposo, que fue, se- 
gun ella dijo á las damas francesas , que 
antes que Domicio con ella se desposase 

andaba enamorado de una parienta suya, 
la que tuvo casi indubitables esperanzas 
de casarse con él; salióle en blanco la 
suerle , para que ella, dijo Glaricia.,: la 
tuviese siempre negra; porque disimu- 
lando Lorena, que asi se llamaba la pas 

rienta de Domicio , el enojo que habia 

recibido del casamiento de mi esposo , 
dió en regalarle con muchos y diversos 
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presentes , puesto que mas bizarros y de 
buen parecer que costosos, entre los cua- 

les le envió una vez, bien asi como envió 

la falsa Deyanira la camisa 4 Hércules , 
digo que le envió unas camisas, ricas por 

el lienzo y por la labor vistosas: apenas 

se puso una, cuando perdió los sentidos 

y estuvo dos dias como muerto , puesto 
que luego se la quitaron , imaginando 

que una esclava de Lorena que estaba 

en opinion de maga la habria hechizado, 
Volvió 4 la vida mi esposo, pero con sen- 

tidos tan turbados y tan trocados, que 
ninguna accion hacia que no fuese de 
loco, y no de loco manso sino de cruel, 

furioso y desatinado , tanto que era ne- 

- Cesarjo tenerle en cadenas, y que aquel 

dia, estando ella en aquella torre , se 

Labia soltado el loco de Jas prisiones , y 
Viniendo 4 la torre Ja habia echado por 
las ventanas abajo , á quien el Cielo so- 
Corrió con la anchura de sus vestidos , Ó 

A 
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por mejor decir, con la acostumbrada 

misericordia de Dios, que mira por los 
inocentes. Dijo como aquel peregrino 
habia subido á la torre á librará una don- 

cella 4 quien el loco queria derribar al 

suelo , tras la cual tambien despeñara á 

otros dos pequeños hijos que en la torre - 
estaban ; pero el suceso fue tan contra= 

rio , que el Ccnde y el peregrino se es- 
trellaron en la dura tierra, el Conde he- 

rido de una mortal herida, y el peregri- 
no con un cuchillo en la mano que al 

parecer se le habia quitado 4 Domicio, 
cuya herida era tal, que no fuera menes- 
ter servir de añadidura para quitarle la 
vida, pues bastaba la caida, En esto Pe- 

riandro estaba sin sentido en el lecho , 
adonde acudieron maestros á curarle y Á 

concertarle los dislocados huesos : dic- 

roule bebidas apropiadas al caso, ha- 
lMáronle pulsos y algun tanto de conoci- 
miento de las personas que al rededor do 
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si tenia, especialmente de Auristela, 4 

quien con voz desmayada , que apenas; 

podia entenderse, dijo: Hermana, yo 
muero en la fe católica cristiana y en la 
de quererte bien; y no habló mi pudo ha- 

blar mas palabra por entónces. Tomaron 
¿la sangre 4 Antonio, y. tenláudole. los 
- Cirujanos la herida , pidieron albricias 4 

sa hermana de que era. mas grando que 

mortal, y de que presto tendria salud 
con ayuda del Ciclo : dióselas Feliz Flora 

- adelantándose 4 Conslanza , que se las 
iba á dar y aun se las dió., y.los ciruja- 
ños las. tomaron de entrambas , por no 
Ser nada escrnpulosos. 

Un mes 6 poco mas estuvieron los. en. 
fermos curándose, sin querer dejarlos. 
las señoras francesas: tanta fue la amis- 
lad que trabaron y.el gusto que sintieron, 
dela discreta conversacion de Auristela; 
Y de Constanza y de los dos sus herma- 
Nos , especialmente, Feljz. Flora que no 

TOMO 36, 2 
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aceriaba á quitarse de la cabecera de An- 

tonio, amándole con un tan comedido 

amor, que no se estendia á mas que á 

ser benevolencia y á ser como agradeci- 

miento del bien que de él habia recibido 

cuando su saeta la libró de las manos de 

Rubertino, que segun Veliz Flora conta- 

ba, era un caballero , señor de un cas. 

tillo:que cerca de otro suyo tenia, el cual 

Roubertino , llevado no de perfecto, sino- 

de vicioso amor, habia dado en seguirla 
y perseguirla y en rogarla le-diese la ma- 

no de esposa; pero que ella, que por mil: 

esperiencias y por la fama, que pocas ve: 

ces miente , habia conocido ser Ruberti- 

no de áspera y cruel condicion y de mu- 

dable y antojadiza voluntad , no habia 

querido conceder con su demanda, y que 

imaginaba que acosado de sus desdenes , 

habria salido al:camino á roballa y á has 

cer de ella por fuerza lo que la voluntad + 

no habia podido; pero que Ja flecha de 
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Antonio habia cortado todos sus crueles 
y mal fabricados designios, y esto le mo- 

via á mostrarse agradecida. Todo esto 

que Feliz Flora dijo, pasó asi sin faltar 
punto; y cuando se llegó el de la sani- 

dad de los enfermos y sus fuerzas comen- 

zaron á dar muestras de ella , volvieron 

“A renovarse sus deseos , á lo menos los 

de volver 4 su camino. Asi lo pusieron 
por obra, acomodándose de todas las co- 
sas necesarias, sin que, como está dicho, 

quisiesen las señoras francesas dejar á los 
Peregrinos, á quien ya trataban con ad- 
Miracion y con respeto , porque las ra- 
zones del llanto de Auristela les habian 

hecho concebir en sus ánimos que de- 
bian de ser grandes señores , que tal vez 
la majestad suele cubrirse de buriel, y 

la grandeza vestirse de humildad. En efec- 

lo, con perplejos pensamientos los mira- 
ban + ol pobre acompañamiento suyo les 
hacia toner en estima de condicion me- 
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diana; el brio de sus personas y la belle: 

za de sus rostros levantaban su calidad al 

cielo; y asi entre el si y el nó andaba 

dud 

“Ordenaron las damas francesas que 

fuesen todos á caballo , porque la caida 

de Peri. o no consentia que se fase 

de sns pies. Feliz Flora, agradecida al gol: 

pe de Antonio el bárbaro, no sabia qui- 

tarle de su lado; y tratando del atrevi- 

miento de Ruberlino, á quien dejaban 

muerto y enterrado, y de la estraña his- 

toria del conde Domicio á quien las joyas 

de su prima , juntamente con quitarlo el 

juicio, Je habian quitado la vida, y del 

vuelo milagroso de su muger, mas para 

sor admirado que creido , Hegaron á un 

rio que se vadeaba con algun trabajo. 

Periandro fue de parecer que se buscase 

la puente, pero todos los demas no vinie- 

ron en él; y bien asi como cuando al re- 

presado rebaño de mansas ovejas puesr 
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tas en el lugar estrecho hace camino la 

una 4 quien Jas demas al momento si- 

guen, Belarminia se arrojó al agna, 4 

quica todos siguieron, sin quilarse del 

lado de Auristela Periandro, ni del de Fo- 

liz Flora Antonio, llevando tam ienjunto 

ásiá su hermana Constanza. Ordenó pues 

la suerte que no fuese buena Ja de Feliz 

Flora, porque la corriente del agua lo 

desvaneció la cabeza de modo, que sin 

poder tenerse dió consigo en mitud de la 

corriente, tras quien se abalanzó con no 

crecida presteza el cortés Antonio, y sobre 

SUS hombros, como á olra nueva Euro- 

pa, la puso en la seca arena de la con- 

traria ribera. Ella viendo el presta beno- 

ficio, le dijo: Muy cortés cres, Español, 

A quien Antonio respondió : Si mis cor- 

tesias no nacieran de tus peligros, esti- 

máralas en algo; pero como nacen do 

ellos, antes me descontentan que alegran. 

Pasó en fin el, como he dicho otras vo- 
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ces, hermoso escuadron , y llegaron al 
anochecer á una casería , que junto con 
serlo , era meson, en el cual se alojaron 

a su voluntad ; y lo que en él les 
nuevo estilo y nuevo capítulo 
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¡Y de 
CAPITULO XVI. 

. 

Cosas y casos suceden en el mundo, 

que si la imaginacion , antes de suceder, 

pudiera hacer que así sucedicran , no 

acertara á trazarlos ; y así muchos por la 

varidad con que acontecen pasan plaza 

de apócrifos y no son tenidos por tan 

verdaderos como lo $0n, y asi es menes- 

ter que les ayuden juramentos, ó á lo 

menos el buen crédito de quien los cuen- 

laz aunque yo digo que mejor seria no 
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contarlos , segun lo! aconsejan aquellos 

antiguos versos castellanos, que dicen: 

Las cosas de admiracion 

No las digas ni las cuentes, 

Que no saben todas gentes 

Como son. 

La primera persona con quien encontrá he 

Constanza, fue con una moza de gentil 
pareger, de hasta veinte y dos años, vesti- 
da á la española , limpia y ascadamente; 

la cual llegándose 4 Constanza, le dijo en 

lengua castellana: ¡Bendito sea Dios que 

veo gente, si mo de mi tierra, 4 lo menos 

de mi nacion Española! bendito sea Dios, 
digo otra vez, que oiré decir vuesa mer- 

ced y no señoría hasta los mozos de co- 
cina ! ¿De esa manera, respondió Cons- 
tanza., vos señora, española debeis de 
ser? Y como silo soy, respondió ella, y 
aun de la mejor tierra de Castilla. ¿Do 
cual? replicó Constanza. Do Talavera do 
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la Reina, respondió ella. Apenas hubo 

dicho esto, cuando á Constanza le vinie- 

ron barruntos que habia de ser la:esposa 

de Ortel Banedre, el polaco. que por 
adúltera quedaba presa en Madrid, cuyo 
marido, persvadido de Periandro, la ha- 

ia,dejado presa, y idose á su tierra; y 

£h un instante fabricó en sa imaginacion 
“a monton de cosas, que puestas en 

efecto, le sucedieron casi .como las ha- 

ia pensado. Pomóla porlamano, Y fuese 

donde estaba «Auristela, y aparlándola 

aparte con Periandro, les dijo: Señores, 

Vosotros estais dudosos de si la ciencia 

Que yo tengo de adivinar es falsa Ó ver- 

adera, la cuál ciencia no se acredita 

Son decir las cosas que están por venir, 

Porque solo Dios las sabe, y si algun hu- 

Mano las acierta, es acaso Ó “por algu- 

Más premisas á quien la esperiencia do 

Otras semejantes liene acreditadas: si yo 

%s dijese cosas pasadas que uo hubieson 
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legado ni pudiesen legar 4 mi noticia, | 

¿qué diriades? ¿Querecislo ver? Esta bue- 
na hija que tenemos delante, es de Tala- 
vera dela Reina, que casó con un estran- 

jero, polaco que se llamaba , si mal no me 
acuerdo , Ortel Banedre , 4 quien ella 

ofe 1ó con alguna desenvoltura con u 
mozo de meson que vivia frontero desu 
casa, la cual llevada de sus ligeros pen: 

samientos y en los brazos de sus po o 
- años,'se salió de casa de sus padres col 

el referido mozo , y fue presa en Madrid 
cow el adúltero, donde debe de haber p: 
sado muchos trabajos , asi en la prision 
como en el haber Hegado hasta aquí: 
que quiero que ella nos los cuente, por” 

que aunque yo los adivine, ella nos 10% 
contará con mas puntualidad y con mé 
gracia. ¡ Ay Cielos santos ! dijo la mo% 
¿ y quien es esta señora que me ha lejé 
mis pensamientos? quien ps esta adi 
na que ausi sabe la desvrergonzada Jristo” 
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ria de mi vida? Yo , señora, soy esa idúl- 

tera, yo soy esa presa y condenada á des- 

lierro de diez años, porque no tuve parte 

que me siguiese , y soy la que aquí estoy 

en poder de un soldado español que ya 

á Italia, comiendo el pan con dolor, y 

sando la vida que por momentos me 

ace desear la muerte; mi amigo, el pri 
Mero, murió en la cáreel; este, que no sé 
1 que número ponga , me socorrió en 

ella E donde me sacó, y como he di- 

E 
L 

cho me Jleva por esos mundos. coh gusto 

yo. y por pesar mio , que: no soy: tan 

tonta que no-conozca el peligro en que 

Waigo el alma en este vagamundo esta 
Por quien Dios es, señores, pues sois - 

“Spañoles, pues suis cristianos , y pues 
Sois principales , segun Jo da 4 entender 

Méstra presencia, que me saqueis del 

Poder de este español, que será como 
Mecarme de las garras de los leones: +. 
Admirados quedaron Periandro y: Aur 
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ristela:de la discrecion sagaz de Constan: 
za; y concediendo con ella, la refor 
y acreditaron , y aun se movieron á (a 

vorecer con todas sus fuerzas á la perdi: 
da moza; la cual dijo que el español sol: 
dado no ¡iba siempre con ella, sino un 

jornada adelante ó atrás, por deslu 
brar á la justicia. Todo «eso está 

bien, dijo Periandro, y aqui dar 

traza en vuestro remedio , que la que 

sabido adivinar vuestra vida pasada, tam 
bien sabrá acomodaros en la venid 
sed vos buena, que sin el cimiento de 
bondad no se puede cargar ninguna 
que lo parezca: no os desvieis por a 
de nosotros, «que vuestra edad y wues 

rostro son los mayores contrarios que: 
deis tener en Jas tierras estrañas, 110 
la moza, enternecióse Constanza , y 
ristela mostró los mismos sentimiento?! 

con que obligó 4 Periandro 4 que al" 
medio de la moza buscase. En esto est”. 
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ban, cuando legó Bartolomé y dijo: So- 

'ñores, acudid á ver la mas estraña vision 

que habréis visto en vuestra vida : Dijo 

esto tan asustado y tan como espantado, 

que pensando ir á ver alguna maravilla 

estraña le siguieron, y en un aparlamien- 

algo desviado de aquel donde estaban 

alojados los peregrinos y damas, vicron 

Por-entre unas esteras un aposento todo 

*ubierto de luto, cuya lóbrega oscuridad 

ho les dejó ver particularmente lo.que en 

él habia ; y estándole asi mirando», llegó 

us hombre anciano todo asimismo cu- 

ierto de lato, el cual les dijo : Señores, 

aquí á dos horas, que habrá entrado 

Wa de la noche, si gustais de verá la se, 

Sora Ruperta sin que ella 0s vea, yo haré 

Que la veais, cuya vista os dará ocasion 
que os admireis , asi de su condicion 

. 0mo de su hermosura. Señor, respondió 

laudro, este nuestro criado que aquí, 

Má, mos convidó á que viniésemos á ver 

K . 

La 
] 

] 
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tina maravilla, y hasta ahora no mo 

visto otra que la de este aposento cubi 
to de luto, que no es maravilla ningu- 
na. Si volveis á la hora que digo, respon” 
dió el enlutado, tendréis de qué maravi* 

llaros ; porque habréis de saber quee 

este aposento se aloja la señora Rupert 
mu que fue, apenas hace un año, 

e Lamberto de Escocia, cuyo 
trimonio á él le costó la vida, y á ell 
verse en términos de perderlaácada paso: 
á causa que Claudino Rubicon, cabal 
ro de los principales de Escocia, á qu 
las riquezas y el linaje hicieron so 
bio y la condicion algo enamorad 
quiso bien 4 mi señora siendo do 
lla, de la cual, si no fue aborreci 
á lo menos fue desdeñado , como 
mostró el casarse con el Conde mi se 
esta presta resolucion de mi señora 
bautizó Rubicon en deshonra y meno? 
precio suyo, como si la hermosa RupeF” 
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ta no hubiera tenido padres que-se lo: 

mandaran, y obligaciones: precisas que 

le obligaraná ello, junto con ser mas 

acertado ajustarse las edades entre los que 

Se casan; que si puede ser, siempre los 
años del esposo con el número de: diez 
an de llevar ventaja á los de la muger, 

S con «algunos mas. porque la vejez los 

k Icance en un mismo tiempo. - 

Era Rubicon varon viudo y que tenia 

Mn hijo de casi veinte y un años, gentil 

“ombre en estremo, y de mejores condi- 

Mones que el padre, tanto que si él se 
ubiera opuesto á la cátedra de mi seño- 
A, hoy viviera mi señor el Conde, y mi 

Ora estuviera mas alegre. Sucedió pues, 

We yendo mi señora Ruperta á holgar- 

con su esposo á una villa suya, acaso 

54 Sin pensar, en un despoblado encon- 

os 4 Rubicon «con muchos criados 

-Myos que le acompañaban. Vió á mi se- 

A, Y su:vista despertó el agravio que á- 
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su parecer se le habia hecho, y fue 
suerte, que en lugav del amor nació L 
ira, y de la ira el desco de hacer pesar 4 
mi señora; y como las venganzas de los 

que bien se han querido sobrepujan á 
las ofensas hechas , Rubicon despechado» 

impaciente y bici , desenvainan 

sorrió al Conde mi señor, q 
te de este caso, sin que t 

viese lugar de prevenirse del daño qué 

no lemia, y envainándosela en el 

cho, dijo: Tú me pagarás lo que no m 
debes, y si esta es crueldad , mayor 
usó tu esposa para conmigo, pues no un 
vez sola, sino cien mil, me quitan la vi 
sus desdenes. A todo esto me halló: 
presente; oí las palabras, y ví con 

ojos y tenté con las Manos la heridas 
cuché los llantos de mi señora, que pen 
traron los cielos; volvimosá dar sopu 
al Conde, y al enterrarlo, por órden: 
mi señora se lo cortó la cabeza, que 

a 
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pocos dias con cosas que se le aplicaron 

quedó descarnada y en solamente los 

huesos ; mandóla mi señora poner en 

una caja de plata, sobre la cual puestas 

sus manos, hizo este juramento; pero 
olvídaseme por decir como el cruel Ru- 

e ó ya por menosprecio, 6 ya pormas. 
crueldad, ó quizá con la Lur icion descui- 

dado, se dejó la espada envainada en el 

pecho de mi señor, cuya sangre aun hasta 

E ahora muestra estar casi reciente en ella; 

, digo pues, que dijo estas palabras : Yo, 

L la desdichada Ruperta, á quien han dado 

- 205 Cielos solo nombre de hermosa . ha- 
- Bojuramento al Cielo. puestas las manos 

Sobre. estas dolorosas reliquias, de vengar 
muerte de mi esposo con mi poder y con 
—Miindostria, si bien aventurase en ello 

Mia y mil veces esta miserable vida que 
Ago, sin que me espanten trabajos, sin 

Yue me falten ruegos hechos á quien pue- 
favorecerme; y en tanto que no llo- 
TOMO 36, A 
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garo d efecto este mi justo, si no cristig 
no deseo, juro que mi vestido será ne- 
gro, mis aposentos lóbregos , mis man= 
teles tristes, y mi compañia:la misma so- 
ledad ; á la mesa estarán presentes estas 
reliquias que me atormentan el alma, 
esta cabeza que me diga sin lengua que 
bb: 4 su 0, esta espada cuya no 
enjula sangre me parece que veo, y. 
que alterando la mia no. me- deje sose- 
gar hasta vengarme, Esto dicho. parece 
que templó sus continuas lágrimas y dió 
algun vado 4 sus dolientes supiros: ha 
puesto en camino de Roma , para pedif 
en Halia 4 sus principes favor y ayude 
contra el matador de su esposo, que a 
todavía la amenaza, quizá temeroso, qué 
suele ofender un mosquito mas de 
que puede favorecer un águila. Esto, se” 
ñores, veréis como he dicho de aquí 4 
dos horas; y sino os dejare admirados 
9 yo no habré sabido contarlo, 4 yos0 



tros tendréis el corazon de mármol. Aquí 
dió fin 4su plática el enlutado escudero, 

y los peregrinos, sin ver á Ruperta , des- 

de luego se comenzaron á admirar del 
caso. 



La ira, segun se dice, es una revol 
cion de la sangre que está cerca del co 
razon , la cual se altera en el pecho col. 
la vista del objeto que agravia y tal vo 
con la memoria ; tiene por último finf 
paradero suyo la venganza , que como Y 
tome el agraviado, sin razon ó cun ells 
sosiega. Esto nos lo dará 4 entendó 
la hermosa Ruperta agraviada y airada» 
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y con:tanto deseo de vengarse de su com= 
trario., que aunque sabia que era ya 

muerto, dilataba su cólera por todos sus 

descendientes, sin' querer dejar. si pudics 
ra vivo ninguno de ellos, que la cólera de 

la muger no tiene límite: Jlegóse la hora 

: de que la fueron 4 wer los: peregrinos, 
sin que ella los viese, y viéronla hermo- 

sa. en todo estremo , con. blanquísimas 
tocas, que desde la cabeza casi: le Megas 

á- los pies, sentada delante de «una 
mesa, sobre la cual tenia la cabeza de su 

Ssposo en la caja de plata, la espada con 
Que le habian quitado la vida , y una ca» 
Misa que ella se imaginaba que aun no 
taba enjuta de la sangre de. su esposo. 

s estas insignias dolorosas despertas 

FOn su iva, la cual no tenia necesidad - 

e nadie la despertaso, porque nunca 
mia: levantóse en pie, y puesta la ma- 

10 derecha sobre la cabeza del marido , 

Somenzó á hacer y revalidar el voto y 
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juramento que dijo el enlutado- escude- 
ro; lovian lágrimas de sus'ojos, bastan- 
tes á bañar las reliquias desu: pasion; 
arrancaba suspiros del pecho que con- 
densaban el aire cerca y lejos; añadia al 
ordinario juramento razones que le agra- 
vaban'¿ y tal vez parecia que arrojaba 
por los ojos ,'no lágrimas sino fuego , y 
por la boca ho suspiros 'sino humos tan 
sujeta la tenia'su' pasion y el deseos de 
vengarse, Veisla llorar; véisla suspirar ¡¿ 
vcisla nó estar en'si, veisla blandir la 
espada matadora ; véisla besar la camisa 
ensangrentada y que' rompe las palabras 
con sollozós , pues esperad nomas de 
hasta la mañana, y veréis cosas que os. 
den sugeto para hablar en “ellas mil si- 
glos, si tántos tuviésedes de vida. > 
En mitad de la fuga de su dolor estas 
ba Ruperta y casi en los umbrales de su y 
gusto ; porque mientras se amenaza, des 
cansa el amenazador, cuando se Hogó 4 
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¿Ma uno de sus eriados, como si se llega- 
ra una sombra negra, segun venia car- 

gado de luto, y en mal pronunciadas pa- 
labras le dijo: Señora, Croriano el ga. 
lan , el hijo de tu enemigo, se acaba de 

apear ahora con algunos criados: mira 

5 quieres encubrirte , ó si quieres que te, 
conozca, 6 do que seria bien que te ha- 

gas, pues tienes lugar para pensarlo. 

Que no me conozca, respondió Ruperta, 

Y avisad á todos mis criados que por 
descuido no me nombren, ni por cuida- 
do me descubran ; y esto pe , Yeco- 

8ió sus prendas , y mandó cerrar el apo- 
Sento ,y que ninguno entrase á hablalla. 
Volriéronse los peregrinos al suyo, que- 

dó ella sola y pensativa, y NO sé como se 
Supo que habia hablado á solas estas ó 

Obras semejantes razones. Advierte ¡6 
Ruperta! que los piadosos Ciclos te han 
traido 4 las manos, como simple víctima 
al sacrificio, al alma de tu encaigo , que 
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los hijos y mas los únicos, pedazos del 
alma son de los padres : ea, Ruperta, ol- 
vídate de que eres muger , y si no quie- 
res olvidarte de esto, mira que eres mu- 
ger y agraviada ; la sangre de tu marido 
te está dando voces, y en aquella cabeza 
sin levgua le está diciendo : venganza, 
dulce: esposa mia, que me mataron sin 
culpa; sí, que no espantó la braveza de 
Holofernes á la humildad de Judit. Ver 
dad es que la cansa suya fue muy diferen- 
te de la mia: ella castigó á un enemigo 
de Dios, y yo quiero castigar á un ene- 
migo que no sé silo es mio ; á ella le pu- 
so el hierro en las manos el amor de su 
patria , y á mí me le pone el de mi es. 
poso: pero ¿para qué hago yo tan dis- 
paraladas comparaciones ? ¿Qué tengo 
que hacer mas sino cerrar los ojos y en- 
vainar el acero en el pecho de este mozo, 
que tanto será mi venganza mayor, cuan: 
to fuere menor su culpa ? Alcance yo re* 
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'uombre de vengadora, y venga lo. que 
viniere : los deseos que se quieren Cum: 

plir no reparan en inconvenientes, aun- 
que sean mortales; cumpla yo el mio, Y * 
tenga la salida por mi misma muerte, 

Esto' dicho, dió traza y órden en como 

“aquella noche se encerrase en Ja estancia 

Croviano , donde le dió fácil entrada 

Mn eriado su yo, traidor por dádivas, aun- 

que él no pensó sino que hacia un gran. 
- Servicio 4 su amo Jevándole al lecho una 

tan hermosa muger como Ruperla, la 

- Sual puesta en parte de ser 

Vista ni sentida , ofreciendo su suerle al 

disponer del Ciclo, sepultada en maravi- 

Oso silencio estuvo esperando la hora de 
5 contento que le tenia puesto en la de 

> muerte de Croriano + Jevó para ser 
iWstrumento del cruel sacrificio un agudo 
“uehillo, que por ser arma mañera y no 
*Mbarazosa le pareció ser mas á propósi- 

leyó asimismo una linterna bien cer- 
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rada ,en la cual ardia una vela de cera; 

recogió los espiritus de manera que ape- 

nas osaba enviar la respiracion al aire: 

¿qué no hace una: muger enojada > que 
montes de dificultades no atropella en. 

sus designios? que enormes  craeldades, 

no Je parecen blandas y pacilicas? N 
mas, porque lo que en este caso se 

dulce es tanto , que será mejor de 

jarlo. en su punto, pues no-se han - 

hallar palabras con que encarecerlo. Ll 
gósc en fin la hora, acostóse Crorianos 

Con atentos ojdos estaba escucha 
Ruperta si daba alguna señal Croriano 
que durmiese , y aseguráronla que 
mia, asj el tiempo que habia pasado 
de. quese acostó hasta entonces. 
algunos dilatados alientos que no los da 

sino los dormidos; viendo Jo cual ¿ 

ñl 
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santiguarse ni invocar ninguna: deidad 

que la ayudase, abrió la linterna con que: 

quedó claro el aposento , y miró donde 

pondria los pies para que sin tropezar: la: 
lleyasen al lecho. Ea, bella matadora, dal; 

ce enojada, verdugo agradable, ejecu-> 

ta tuira, satisface tu enojo, borra y qui- 

Ya del mundo tu agravio, que delante tie»: 

nes en quien puedes hacerlo; pero' mira, 
- S hermosa Roperta, si quieres que no) 

Mires á ese hermoso Cupido que vas As 

| descubrir, que se deshará emun punto to- 

dalla máquina: de tus pensa ientos.. Lle=, 

 Eóenfin, y lr AA 
a drió el rostro de Groriano que profunda-. 

Mente dormia, y halló en ¿lla propiedad 

del escudo de Medusa, que la convirtió 

€n mármol; halló tanta hermosura, que 
fue bastante á hacerle caer el cuchillo de! 

44 manos y 4 que diese lugar la consi." 

deracion del enorme caso que cometer 
fnueria; vió que la belleza de Groriano, 

Á 
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como hace el sol á la niebla, ahuyenta» 
ba las sombras de la muerte que darle 
queria; y en un instante no le escogió 
para víclima del cruel sacrificio, sino: 

para holocausto santo de su gusto. Ay! 
dijo entre si, generoso mancebo, ¡y cuan 
mejor eres tú para ser mi esposo que pa- 
ra ser objeto de mi venganza ! que culp 
tienes tú de la que cometió tu padre! y 
que pena se ha de dará quien no tiene 
culpa! Gózate, gózate, jóven ilustre, y 

- quédese en mi pecho mi venganza y mi 
crueldad encerrada, que cuando se sepas 
mejor nombre me dará el ser piadosa 
gue vengativa, Esto diciendo ya turba- 
da y arrepentida, se le cayó la linterna. 
de las manos sobre el pecho de Croriand 
que dispertó con el ardor de la vela: ha- 
llóse 4 oscuras, quiso Ruperla salirse de 
la estancia, y no acertó por donde, dió 
voces Croriano, tomó su espada y sal 
tó del lecho; y andando por el aposen” 
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to topó con Ruperla, que toda temblando, 

le dijo: No me males. ó Croriano, 

puesto que soy una muger que no ha una 

hora que quise y pude matarte , y agora: 

me veo en términos de rogarte que no 

me quites la vida. 

En esto entraron sus criados al rumor: 
con luces, y vió Croriano y conoció á la ' 

bellisima viuda , como quien ve á la res- 

plandeciente luna de mubes blancas ro- 

deada : ¿Qué os esto, señora Ruperta? le 

dijo : ¿son los pasos de la venganza los 

que hasta aquí os han traido , Ó quercis 

Que os pague yo los desafueros que mi 
- Padre os hizo? que este cuchillo que aquí 

Yo, ¿que otra señal es, sino de que ha- 

beis venido á ser verdugo de mi vida? Mi 

Padre es ya muerto, y los muertos no 
Pueden dar satisfaccion de los agravios 

que dejan hechos; los vivos sí que pue- 

en recompensarlos; y así, yo que repro- 

Weato agora la persona de mi padre, quio- 
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ro recompeusaros la ofensa que él os his 
zolo mejor que pudiere y supiere; pero 
dejadme primero honestamente tocaross 
que quiero ver si sois fantasma que aquí 
ha venido, ó á matarme, 0 á enga- 

harme , 6 á mejorar mi suerte. Em- 
peoróse la mia, respondió Ruperla, si es 

que halla modo el Cielo como empeorar 
la. Si; entré este dia pasado en este me 
son con alguna memoria tuya; veniste Y 
4 6l; no te vi cuando entraste: oí tu nor 

bre, el cual dispertó mi cólera y me mo: 
vió á la venganza; concerló con un cri 
do tuyo Sh y encerrase esta noche el 
esto aposento; hícele que callase sellán* 
dole la boca con algunas dádivas ; entré 

en él, apercebime de este cuchillo, y acré. 
centé el desco de quitarte Ja vida ; sent 
que dormias , sali de donde estaba, sé 
la luz de una linterna que conmigo tral? 
te descubri y ví tu rostro, que me mov”. 
á respeto y á reverencia, de manera q 

Ba 
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los filos del cuchillo: se-embotaron ;-el 

- deseo de mi venganza se deshizo, cayó: 
seme Ja vela de las manos, despertóte su 

luego., diste voces, quedé yo confusa, 
de donde ha sucedido Jo que has vistos 

yo no quiero mas venganzas, ni mas me- 

morias de agravios; vive en paz; que-yo 
ulero ser la primera que haga merce- 

des por ofensas, si ya no lo son' el'per- 
—donarte la culpa que, no tienes. Seño- 

FA, respondió Croriano, mi padre qui- 
$0 Casarse contigo, tá no quisiste, él 

despechado mató á tu esposo. murióse 

to Mevando al otro mundo esta ofensa , yo 

“quedado como parte tau suya para 

hacer bien por su alma: si quieres que te 

Uitregue la mia, recibeme por tu esposo, 

A ya como he dicho , no eres fantasma 

Que me engañas ; que las graudos venta 
Tas que vienen de improviso siempre traen 

Sousigo alguna sospecha. Damo esos bra- 
zos , respondió Ruperta, y verás, se- 
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hor , como este mi cuerpo no cs an 
tico, y que el alma que en él te entrego, 
es sencilla, pura y verdadera. Testigos 
fueron de estos abrazos y de las manos 
que por esposos se dieron, los criados de 
Croriano que habian entrado con las la- 
ces ; triunfó aquella noche la blanda p 
de esta dura guerra, volviéndose el ca 
po de la batalla en tálamo de desposo 
rio ; nació la paz de la ira, de la muer 

te la vida, y del disgusto el conten 
amaneció el dia y halló 4 los recien des 
posados cada uno en los brazos del 
Lerantáronse los peregrinos con deseo 
me: cr habria hecho la lastimada R 
perta con la venida del hijo de su e 
migo , de cuya historia estaban ya 
informados : salió el rumor del nue 
desposorio , y haciendo de los cor! 
nos entraron á dar los parabienes á 
novios, y al entrar en el aposento viero» 

salir del de Ruperta el anciano escuder? 
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que su historia les habia contado carga- 
do con la caja donde iba la calavera de 
su primero esposo y con la camisa y es- 
pada que tantas veces habia renovado las 
lágrimas de Ruperta; y dijo que lo lle- 
vaba adonde BO renovasen otra vez en 

«las glorias presentes pasadas desventuras: 
murmuró de la facilidad de Ruperla, y 

en general de todas las mugeres ; y el 
Menor vituperio que de ellas dijo fue Jla- 
Marlas autojadizas, AS 

Levantáronse los novios antes que en- 
trasen Jos Peregrinos; regocijáronse los 
“riados , asi de Ruperta como de Croria- 
00; y volvióse aquel meson en alcázar 
Real, digno de tan altos desposorios. En 
%, Periandro y Auristela, Constanza y 

Antonio sú hermano hablaron 4 los des- 
- Posados , y se dieron parte de sus vidas, 
Vo menos la que convenia que se diese, 

TOMO 36, h 
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, estaban , cuando entró por 
“meson u bre, cuya la 

ga y blanca barba mas de ochenta a 
le daba de edad : venia vestido ni co 

peregrino, ni como religioso, puesto 
lo E otro parecia: traja la e. 

descubierta, rasa y calva en el medio») 
por los lados Juengas y blanquisimas * 
vas le pendian ; sustentaba el agobiad” 
enerpo sobre un retorcido cayado queé + 
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PR po Ja o 2 Ju A AAA e 

ga y 
le daba de vestido ni co 
peregrino, ni como religioso, pueslo q 
lo uno en otro parecia: traia la ca 
descubierta, rasa y calva en el medios 
por los lados luengas y blanquísimas 

vas Je pendian ; sustentaba el agobiad! 

enerpo sobre un retorcido cayado que 
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bácnlo le servia: en efecto, todo él y to 
das las parles representaban un venerable 
anciano , digno de todo respeto ,al cual 
apenas hubo visto. la dueña del meson, 
cuando hinctándose ante él de rodillas le 
dijo: Gontaré yo este dia, padre Soldino, 
entre los venturosos de mi:vida , pues he 

_merecido verle en mi casa, que nunca 
Vienes á ella sino para bien mio; y. vol- 
viéndose á los cireunstantes, prosiguió 
Siciendo + Este monton: de nicve y esta 
Cslatua de mármol blanco que se mueve 
Que aquí veis, señores, es la del famoso 
Soldino , Cuya fama no solo en Francia, 
Sino en todas partes de la tierra se es- 
tiende. No me alabeis, buena señora, 
"espondió el anciano, que tal vez la bue- 
Ba fama se engendra de la mala menlira: 
Mo la entrada, sino la salida hace 4 los 
Ombres venturosos ; la virtud que tiene 

Por: remate el ricio ; no es virtud sino 
Vicio; pero con todo esto quiero acredi- 
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tarme con vos en la opinion que de mi 

teneis : mirad hoy por vuestra casa. por: 

que de estas bodas y de estos regocijos 

que en ella se preparan, se ha de engen- 

drar un fuego que casi toda la consuma. 

Alo que dijo Groriano, hablando: con 

Ruperta su esposa : Este sin duda debe de 

ser mágico ó adivino , pues predice lo 

por venir. 

Entreoyó esta razon el anciano, y res 
pondió : No soy mago ni adivino. sin0 
judiciario, cuya ciencia, si bien se sabes 

casi enseña á adivinar + creedme, seño” 

res, por esta vez siquiera, y dejad est 
estancia y vamos 4 la mia, que en un! 
cercana selva que aquí está, os dará si 
tan capaz, mas seguro alojamiento. Ap* 
nas hubo dicho esto, cuando entró Bal 

tolomé , criado de Antonio, y dijo á 

voces : Señores, las cocinas se abrasan * 
porque en la infinita leña que junto * 
ellas estaba se ha encendido tal fueg0 
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que muestra no poder: apagarle todas las 
aguas del mar. Tras esta voz acudieron 
las de otros criados, y comenzaron á 

acreditarlas los estallidos del fuego; la 

verdad tan manifiesta acreditó las pala- 

bras de Soldino , y asiendo en brazos Pe- 
riandro á Auristela, sin querer ir prime- 

xo á averiguar si el fuego se podia atajar 

ó no, dijo 4 Soldino : Señor, guianos á 
lu estancia, que el peligro de esta ya está 

manifiesto. Lo mismo hizo Antonio con 
su hermana Constanza y Con Feliz Flora 

la dama francesa, 4 quien siguieron De- 

Iasir y Berlarminia, y la moza arrepen- 
ida de Talavera se asió del cinto de Bar- 

tolomé, y él del cabestro de su bagaje, 
y todos juntos con lus desposados y con 

la huóspeda que conocia bien las adivi- 

hanzas de Soldino, Je siguieron aunque 

con tardo paso los guiaba: las demás 

gentes del meson que nv habian estado 

presentes á las razones de Soldino , que- 
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daron ocupados en matar el fuego; pea 

presto su furor les dió 4 entender que 

. 

trabajaban en vano, ardiendo la casa to- 
do aquel dia, qué 4 cogerles el fuego de 
noche, fuera milagro escapar alguno que 
contara su furia ; llegaron en fin 4 la sel- 
va donde hallaron una ermita no muy 
grande, dentro de la cual vieron un 
puerta que parecia «serlo de una cuer 
Oscura. Antes de entrar en la ermita, 
dijo Soldino 4 todos los que le habian 
seguido + Estos árboles con su apacible 
sombra os servirán de dorados techos, y 
la yerba.de este amevísimo prado ; si no 
de muy blancas, á lo menos de muy 
blandas camas; yo llevaré conmigo á mi 
cueva á estus señores, porque les convie- 
ne, y no porque los mejore en la están 
cia; y luego llamó á Periandro, 4 Auris” 
tela, 4 Gonstanzs ¿las tres damas fran” 
cesas, á Ruperta, 4 Antonio y 4 Croriano 
y dejando otra mucha gente fucra, seen 
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cerró con estos en la cueva, cerrando 

tras si la puerta de la ermila y la de la 

Cueva. E 

Viéndose pues Bartolomé y la de Tala- 

vera no ser de los escogidos ni llama- 

dos de Soldino , 6 ya de despecho, ó ya 
Mevados de su ligera condicion. se con- 

certaron Jos dos, viendo ser tan para en 
uno, de dejar Bartolomé á sus amos y 

a moza sus arrepentimientos + y asi ali- 

Viaron el bagaje de dos hábitos de pere- 
grinos, y la moza 4 caballo y el galan á 

pie, dieron cantonada, ella á sus com- 

Pasivas señoras, y él 4 sus honrados due- 

ños, llevando en la intencion de ir tam- 

bien 4 Roma, como iban todos. Otra' 

vez se ha dicho que no todas las «ccio- 
nes verosimiles ni probables se hat de 
Contar en las historias, porque si no se 

da crédito pierden su valor; pero al 
Mistoriador no le conviene mas de decir 

verdad, parézcalo 6 no lo parezca” 
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con esta máxima pues el que escribió es- 

ta historia dice que Soldino con todo. 
aquel escuadron de damas y caballeros 
bajó por las gradas de la oscura cueva, yA 
á menos de ochenta gradas se descubrió 
el cielo luciente y claro, y se vieron unos 

amenos y tendidos prados que entrete- 

nian la vista y alegraban las almas; y ha- 
ciendo Soldino rueda de los que con él 

habian bajado, les dijo : Señores, esto 

no es encantamento , y esta cueva por 

donde aquí hemos venido no sirve sino 
de atajo para llegar desde allá arriba á 
esle valle que veis que una Jegna de aquí 
tiene mas fácil, mas lana y mas apaci- 
ble entrada; yo levanté aquella ermita, Y 

con mis brazos y con mi continuo traba- 
jo cavé la cueva y hice mio este valle, 
cuyas aguas y cuyos frutos con prodiga- 
lidad me sustentan : aquí huyendo de la 

guerra, halló la paz; la hambre que en 

ese mundo de allá arriba, si así se puer 

ES 
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de decir, tenia , hallo aquí á la hartura; 

Aquí en lugar de los principes y monar- 
cas que mandaban en el mundo, á quien 

yo servia, he hallado á estos árboles mu- 
dos, que aunque altos y pomposos son 

humildes; aquí no suena en mis oidos el 

pp de los emperadores, el enfado 

Me sus ministros; aqui no veo dama que 
Me desdeñe, ni criado que mal me: sir- 

Vaz aquí soy yo señor de mi mismo; 

- UI tengo mi alma en mi palma, y aquí 
Por via recta encamino mis pensamien- 

Vos y mis deseos al Cielo 3 aqui he dado: 

1al estudio de las matemáticas, he con- 
templado el curso de las estrellas y el 

Movimiento del 'sol y de la luna: aqui be 

Allado cansas para alegrarme y causas 

Para entristecerme , que aunque: están 
Por venir, serán ciertas segun yo pienso, 
Que corren parejas cón la misma verdad : 

"Bora, agura como presente veo quitar 
A cabeza á un valiente pirata un valero= 
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so mancebo de la casa de Austria nacidi 
Oh! si le viésedes, como yo le yeo, a rr 

trando estandartes por el agua, bañan 
do con menosprecio sus medias lunas 
pelando sus luengas colas de aid 
abrasando bajeles. despedazando cue” 
pos y quitando vidas! Pero ay de mi 
que me hace entristecer otro corona 
jóven, tendido en la seca arena, de 

moras lanzas atravesado ; el uno nieto 

el otro hijo del rayo espantoso de 
- guerra, jamás como se debe ala 
Cárlós Y , á quien yo servi muchos 
y serviria hasta que la vida se me 
bara, si no lo estorbara el querer mud 
la milicia mortal en la divina: aquí 
toy, donde sin libros, con sola la esf 

riencia que he adquirido con el tie 
de mi soledad , te digo, ó Croriano 

en saber yo tu nombre sin haberte 
to jamás me acreditaré contigo), que 
zarás de tu Ruperta largos años; y 4 

y 

A 

3 
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Periandro , te aseguro buen suceso de 
lu peregrinación ; tu hermana Auristela 

10 lo será presto, y no porque ha de 

perder la vida con brevedad: 4 4,0 
Constanza, subirás de condesa á diquesa, 
y tu hermano Antonio al grado que su 
valor merece : estas señoras francesas y; 
Nnujue no consigan los deseos que ago- 
Ta ienen, conseguirán otros que las hon- 
"en y contenten : el haber pronosticado 

el fuego, el saber vuestros nombres sin 
haberos visto jamás, las muertes que he 
icho que he visto antes que vengan, os 

Podrán mover, si quereis, á creerme, y 
Mas cuando halleis ser verdad que vues- 
"O mozo Bartolomé con el bagaje y con 
. moza castellana se ha ido: y os ha de: 
Jado á pié; no le sigais, porque no le al- 
Sanzaréis ; la moza os' mas del suulo que 

l Cielo, y quiere seguir su inclinacion 

despecho y pesar de vuestros conse- 

98. Español soy, que me obliga á.ser 
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cortés y á ser verdadero; con la co 
sia Os ofrezco cuanto estos prados 
ofrecen, y con la verdad á la esperien: 
cia de tudo cuanto os he dicho, si 0% 
maravillase de ver á un español en esti 
agena tierra, advertid que hay sili 

y lugares en el mundo saludables 
que otros, y este en que estámos lo 
para mí mas que ninguno; las alqueri 
caserías y lugares que hay por estos e 
tornos, las habitan gentes católicas Y 
santas; cuando conviene recibo los £ 
cramentos, y busco lo que no p 
ofrecer los campos para pasar la hu 
na vida, Esta es la que tengo, de la 
pienso salir á la siempre duradera y 
agora no mas, sino vámonos arriba , de” 
rémos sustento á los cuerpos como ad 
abajo le hemos dado áJas almas. 
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A 

b CAPITULO XIX. 

Abenezóse la pobre mas que limpia co- 

Mida, aunque fue muy limpia, cosa no 

Muy nueva para los enatro peregrinos, 

Jue se acordaron entonces de la isla Bár- 

ra y de las Ermitas. donde quedó 
úlilio y adonde ellos comieron de los 

Ya sazonados y ya no frutos de los ár- 
oles; tambien seles vino á la memoria 

profecia falsa de los isleños, y las 
Muchas de Mauricio, con las moriscas 
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de Xadraque, y últimamente con 

del español Soldino parecíales que al 
daban rodeados de adivinanzas y mé 

tidos hasta el alma en la judiciaria as 

trologia, que á no ser acrediatada c | 
la esperiencia , con dificultad le dié 
ran cródito, Acabóse la breve comidi 
salió Soldino con todos los que con 

estaban al camino para despedirse 
ellos, y en él echaron menos á la 1 
castellana y á Bartolomé el del bagaj 
cuya falta no dió poca pesadumbre 4 ll 
cuatro porque les faltaba el dinero y 

y quiso adelantarse á buscarle. porq 
bien se imaginó que la moza le lev 
6' él llevaba á la moza, ó por mejor 
cir, el uno se llevaba al otro; pero $ 
dino le dijo que no tuviese pena, ni 
moviese á buscarlos, porque otro ' 
volveria su criado arrepentido del 
y entregaria cuanto habia Jlevado + 



(55) 
yéronlo , y asi no procuró Antonio de 
buscarle, y mas que Feliz Flora ofreció 
á Antonio de prestarle cuanto liubiese 

menester para su gasto y el de sus com- 

pañeros desde allí 4 Roma, 4 cuya libe- 

ral oferta se mostró Antonio agradecido 

lo. posible, y aun se ofreció de darle 
e que cupiese en el puño. y en el 

alor pasase de cincuenta mil ducados, 
Y esto fue pensando de darle una de las 

dos perlas de Auristela,, que con-la cruz 
e diamantes, guardadas siempre consigo 
As traia. No se atrevió Feliz Flora á creer 

la cantidad del valor de la prenda, pero 
Alrevióse 4 volver á hacer el ofrecimiento 

cho, A 

Estando en esto, vieron venir por el 
“amino y pasar por delante de ellos hasta 
ocho personas á caballo, entre las cuales 

una muger sentada en un rico sillon 

bre una mila, vestida de camino, toda 
verde hasta el sombrero, que con ricas 

Y so 
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y varias plumas azotaba el aire, con 
antifaz asimismo verde cubierto el ros 
pasaron por delante de ellos, y con 
jar las cabezas sin hablar palabra algun 
los saludaron y pasaron de largo : los 

camino tampoco hablaron palabra, y 

mismo modo les saludaron; quedába 
atrás uno de los dela compañia, y llegá 
dose á ellos, pidió por cortesía un p 
de agua : diéronsela y preguntáron 
¿que gente era la que iba alli delantol 
que dama la de lo verde? A lo que el € 
minante respondió : El que allí adela 
va es el señor Alejandro Castrucho, 
til hombre capuano, y uno de los ri 
varones, no solo de Capua, sino de 10: 

el reino de Nápoles; la dama es su sobr 

na, la señora Isabela Castrucho , 

Pe en España, donde deja en 

su padre, por cuya muerte su tio. 

Lor á casar á Capua, y 4 lo que yO d 

no muy contenta, Eso será, respondió 

' 
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escudero enlutado de Ruperta, no porque 
va á casarse, sino porque el camino es 

largo, que yo para mí tengo que no 
hay muger que no desee enterrarse con la 

mitad que le falta, que es la del marido. 
No sé: esas filosofías , respondió el cami- 
nante, solo sé que va triste, y la causa 

- ella se la sabe; y á Dios quedad, «que es 
mucha la ventaja que mis dueños me 

evan, y picando apriesa se les fue dela 
vista, «y elos despidiéndose de Soldino 
le abrazaron y le dejaron. Olvidábase- 
me de decir eomo Soldino habia acon- 
sejado á las damas francesas que siguie- 
Sen el camino derecho de Roma, sin 
lorcerle para entrar en Paris, porque asi 
*s convenia : este consejo fue para ellas 
Como si se lo dijera un oráculo, y us 
“On parecer de los peregrinos determina: 
Fon de salir de Francia por el Delfinado, 

- Y atravesando el Piamonte y el estadode, 
Milan, ver 

Tomo 56, 

á Florencia y luego 4 Roma. 

5 
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Tanteado pues este camino, con propó= 

sito de alargar algun tanto mas las jor- 
nadas que hasta alli caminaron, otro dia 

al romper del alba vieron venir hácia 

ellos al tenido por ladron , Bartolomé 
el bagajero, detrás de su bagaje y uN 

vestido como peregrino : todos gritaron 

cuando le conocieron , y los mas le pre- 

guntaroa qué huida habia sido la suy 
qué trage aquel y qué vuelta aquella. . 
lo que él hincado de rodillas delante 

Constanza casi llorando, respondió 4: 

dos; Mi huida no sé como fue, mi £ 
ya veis que es de peregrino, mi vuel 
es á restituir lo que quizá y sin q 
en vuestras imaginaciones me tenia 
firmado por ladron; aquí, señora Cons 
tanza, viene el bagaje con todo aq 
que en él estaba, escepto dos vesti 
de peregrinos, que el uno es este que 
traigo, y el otro queda haciendo rome? 
á la ramera de Talavera, que doy y0 
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diablo al amor y al bellaeo que me lo 
enseñó , y es lo peor que lo conozco y 

determino ser soldado debajo de su ban- 
dera, porque no siento fuerzas que se 
opongan á las que hace el gusto con los 

que poco saben; ¿cheme vuesa merced 

sa bendicion, y déjeme volver que me 
£spera Luisa, y advierta que vuelvo sin 

Blanca, fiado en el donaire de mi moza, 
Mas que en la ligereza de mis manos, 

JUE nunca fueron ladronas ni lo serán, 

Si Dios me guarda el juicio, si viviesc 

Mil siglos. 
Muchas razones le dijo Periandro para 

“orbarle su mal propósito ; muchas le 
dijo Auristela, y muchas mas Constanza 

htonio : pero todo fue, como dicen q> 

P Voces al viento y predicar en desier- 
E Limpióse Bartolomé sus lágrimas , 
36 su bagaje, volvió las espaldas y par- 
'9 1 un vuelo, dejando á todos admi- 

08 de su amor y de su simpleza. Anto- 



(60 ) 
nio viéndole partir tau de: carrera, pusó 

una flecha en su arco, que jamás la dis" 

paró un vanos con intencion de atrave” 
sarle de parte á parle y sacarle del pech0 
el amor y la locura; mas Feliz Floras 

que pocas veces se le apartaba del lados 

le trabó del arco, diciéndole : Déjales 

Antonio, que harta mala ventura lev? 

en ir á poder y á sujetarse al yugo dl 
una muger loca. Bien dices, señora, re% 

pondió Antonio, y pues tú le das la vid 

¿quien ha de ser poderoso á quitársell 
Finalmente, muchos dias caminaron 9 

sucederles cosa digna de ser contada? 
entraron en. Milan, admiróles la g 

deza de la ciudad, su infinita riquerW! 

sus oros, que allí, no solamente 
oro, sino oros; sus bélicas herrerias, Y 

no parece sino que alli ha pasado las *, 

yas Vulcano; la abundancia infinita € 

sus Írutos; la grandeza de sus temp! 

y finalmente la agudeza del genio de 
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moradores + oyeron decir á un huésped 
suyo que lo; mas que habia que ver en 
aquella ciudad era la Academia de los 
entronados, que estaba adornada de emi- 
nentisimos académicos , cuyos sutiles en- 
tendimientos daban que hacer á la fama 
á todas horas y por todas las partes del 

- mundo : dijo tambien que aquel dia era 

Ye academia, y que se habia de disputar 
Si podia haber amor sin zelos: Sípuede, 
io y Periandro, y para probar esta ver- 

dad no es menester gastar mucho tiem- 

Po. Yo, replicó Auristela, no sé que es 
mor, aunque sé lo que es querer bien. 
Alo que dijo Belarmiuia. No entiendo 

£8 modo de hablar, ni la diferencia: que 
| entre amor y querer bien. Está, re- 
—Ploó Auristela, en que el querer bien, 

Puede ser sin causa vehemente que os 
Mueva la voluntad, como se puede que- 
Ver á una criada que os sirve, 0 4 una 

*Plaloa 6 pintura que bien os parece Ó 
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que mucho os agrada, y estas no dan 

zelos mi los pueden dar; pero aquello 
que dicen que se llama «amor, que es 
una vehemente pasion del ánimo. como 

dicen, ya que no dé zclos , puede dar 

temores que lleguen á quitar la vida, del. 

cual temor á mí me parece que no pue- 
de estar libre el amor en ninguna mane” 
rá. Mucho has dicho , señora, respondi 

Periandro , porque no hay ningun aman 
te que esté en posesion de la cosa am 

gue no tema cl perderla; no hay ventar?, 
tan firme que tal vez no dé vaivenes; Y 
hay clavo tan fuerte que pueda detenté 
la rueda de la fortuna , y si el deseo qué 
nos lleva á acabar presto nuestro camio% 
mo lo estorbara, quizá mostrara yo 0% 

en la Academia que puede: haber am 
sin zelos, pero 10 sin temores, Cesó está 
plática, estuvierón cuatro dias en Milad 4 
en los cuales comenzaron lover sus graf” 
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ran tiempo cuatro años; partiéronse de 
allí y llegaron á Pita , ciudad pequeña, 
pero hermosa y libre, que debajo de alas 

del Imperio y de España se descuella y 
mira exenta á las ciudades de los princi- 
pes que la desean : allí mejor que en 
en otra parte biuguna son bien vistos y 

recibidos los Españoles, y es la causá, 
Que en ella no mandan ellos sino rue- 

$an, y como en ella no hacen estancia 
de mas de un dia, no dan lugar á mos- 
trar su condicion , tenida por arrogan- 
le : aquí aconteció 4 nuestros pasajeros 
Wa de las mas estrañas aventuras que se 
ban contado en todo el dicurso de este 

ro. 

«e 
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yá Es . Í 

mo a 

Las posadas de Luca sonscapaces par 
alojar una compañía de soldados, en 

de las cuales se alojó nuestro escu 
siendo guiado de las guardas de las y 
tas de la ciudad , que se los entrega 
al huésped por cuenta, para que á 
mañana Ó cuando se partiesen la hab 
de dar de ellos. Al entrar vió la señor? 
Ruperta que salia un médico, que tal Y 
pareció en el trage, diciendo 4 la hub 
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peda de Ja casa, que tambien le pareció, 

no podia ser otra: Yo, señora, no Me:aca- 

bo de desengañar si esta doncella está 

loca ¿4 endemoniada > y por no errar di- 

go que está endemoniada y loca, y con 

todo eso tengo esperanza de su salud , si 
€s que su lio no se da priesa á parlrse.. - 

Ay Jesus! dijo Ruperla: ¿y en casa de. 
*ademoniados y locos nos apeamos?: En 

Verdad, que si se toma mi parecer.no he-, 

Mos de poner Jos pies dentro ; álo que 

dijo la huéspeda : Sin eserúpulo puede. 

Wo. S, (que. este es el merced de lta- 

Ma) apearse , porque: de cien leguas se: 

- Púedo venir á ver lo que está en esta po- 

Sada, Apcáronse todos; Y Auristela y 

nstauza, que habian oido las razones. 
0 la huéspeda , le preguntaron qué ha- 

MA en aquella posada que tanto encaro- 

Mila el verla. Vénganse conmigo , res- 

Pondió la huéspeda, y verán lo que ve: 

Mid, y dirán lo que yo digo. Guió y si- 

] 
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guiéronla, donde vieron echada en 0 

lecho dorado 4 una hermosisima muc 

cha, de edad al parecer de diez y sé 

o diez y siete años : tenia los brazos Y 

pados y atados con unas vendas á los bi 

laustres de la cabecera del lecho, com 

- que le querian estorbar el moverlos á ) 

guna parle; dos mugeres, que debian 

“servirla de emfermeras, andaban bus 

dole las piernas pará atárselas ta 

Alo que la enferma dijo : «Basta que 

me aten los brazos , que todo lo di 

las atadaras de mi honestidad lo ti 

ligado; y volviéndose 4 las peregri 11 

con levantada voz dijo: Figuras del 6% 

lo , ángeles de carne, sin duda creo Y 

venis á darme salud , porque de tan 

mosa presencia y de tan eristiana vé 

no se puede esperar otra cosa: por, 

que debeis 4 ser quien sois, que ¿e 

mucho , que mandeis que me dos 
que con euatro d cinco bocados que 

a 
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dé en el brazo, quedaré harta y no me 

haré mas mal, porque no estoy lan lo- 

ca como parezco, ni el que me ator- 

menta es tan cruel que dejará que me 

muerda. ¡ Pobre de tí, sobrina ! dijo un 

anciano que habia entrado en el “apo- 

sento; ¡ y cual te tiene ese que dices que 

no ha de dejar que te muerdas 1 Enco-- 
miéndate á Dios, Isabela , y procura co- 

mer, no de ius hermosas carnes, sino 
de lo que te diere este tu tio que bien te 
quiere: lo que eria el aire , lo que man: 
tienc'el agua, lo que sastenta la tierra le 
Waeré, que tu mucha hacienda y mi vo- 
úntad mucha te lo ofrece todo. La 

te moza respondió : Déjenme so- 

con estos ángeles y quizá mi enemigo 

el demonio huirá de mí por no estar 
Con ellos. Y señalando con la: cabeza 
QUe se quedasen econ ello Awristela, Gons- 

lanza, Kuperta y Peliz Flora , dijo que 

Os demas se saliesen , como se hizo con 
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voluntad y aun'con ruegos de su ancianó 

y lastimado: o... del cual supieron «sel 

aquella la gentil dama de lo verde, qué 

al salir de Ja cueva del sabio Español: ha? 

bian visto pasar porel camino, que 4 
criado que se quedó atrás les dijo que 

llamaba Isabela Castrucho, y que se ¿b4 

á casar al reino: de Nápoles... 000000 

Apenas se vió sola la enferma, cuan 

mirando á todas partes, dijo. que mir 
sen si habia otra persona en el aposenl 
que aumentase el número de los que.el 
dijo que se quedasen: mirólo Ruperta 
escudriñólo todo, y aseguró no hab 
otra persona que ellos: con esta sogul 
dad sentóse Isabela, como pudo, en el! 
cho, y dando muestras de. que queria hi4 

blar de propósito, rompió la voz con Y 

tan grande suspiro que pareció que ee, 

ol se le arrancaba ol alma; el fin del cul 
fue tenderse otra vez en el lecho + Y 4 Mí 
dar desmayada, con señales lan de mue 

( 

É 
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te, que obligó 4 los circunstanles 4 dar 
voces pidiendo un poco de agua para ba- 

ñar el rostro de Isabela, que á/mas an- 
dar se iba al otro mundo. Entró el míse- 
ro tio, llevando una cruz en la una ma- 
no, y en la otra un hisopo bañado en agua 

bendita; entraron asimismo con él dos sa- 
E cerdotes , que creyendo ser el demonio 
Me la fatigaba , pocas veces se apar ban 

ella; entró asimismo la huéspeda con el 
Agua, rociáronle el rostro, y volvió en sí 

diciendo : Escusadas son por agora es- 
las prevenciones ; yo saldré presto , pero 
MO ha de ser cuando vosotros quisiéredes, 

Sino cuando 4 mi me parezca, que será 
“ando viniere 4 esta ciudad Andrea Ma- 
valo, hijo de Juan Bautista Marulo, ca- 
lero de esta cindad, el cual Andrea ago- 

Ya está estudiando en Salamanca bien des- 
“uidado de estos sucesos. Todas estas ra: 

“Ones acabaron de confirmar en los oyen- 
Vos la Opinion que tenian de estar Isabela 
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endemoniada , pórque no podian pensaf 

- como pudiese saber ella Juan Bautista 
Maraulo quien fuese y su hijo Andrea; y 
no faltó quien fuese luego á decir al ya 
nombrado Juan Bautista Maraló lo que 
la bella endemoniadá «de él y de su hijo 
habia dicho. Tornó:4 pedir que la deja- 
sen sola con los. que antes habia escogí 

ijéronle los sacerdotes los Evange: 
lios , y hicieron su gusto , llevándole to. 
das de la señal que hábia dicho que da- 
ria enando el demonio la dejase libre, 
que indubitablemente la juzgaron por en- 
demoniada. Feliz Flora hizo de nuevo la 
pesquisa de la estancia, y cerrando la 
puerta de ella , dijo 4 la enferma: So. 
las estámos ; mira, señora, lo que quie- 
res. Lo que quiero és, respondió [sa- 
bela. que me quiten estas ligaduras, que 
aunque son blandas me fatigan , porque 

me impiden. Hiciéronlo así con mucha. 
diligencia , y sentándose Isabela en el le * 

¡ 
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sho, asió de la una mano á Auristela y 

de la otra 4 Ruperta, y hizo que Gons- 

¿lanza y Feliz Flora se sentasen junto á 

ella en el mismo lecho; y así apiñadas en 
un hermoso monton, con yoz baja y lá- 

- Etimas en Jos ojos, dijo : : 

Yo, señoras, soy la infelice Isabela 

asteucho , cuyos padres me dieron 1o- 

Bleza, la fortuna hacienda, y los Cielos 

algun tanto de hermosura: nacieron is 

Padres en Capua , pero engeudráronme 

tn España , doude naci, y me crió en 

Casa de este mi lio que aqui está, que eu 

la corte del Emperador la tenía. ¡Válame 
los 1 ¿y para qué tomo yo tan de atrás 

la corriente de mis desventuras? Estando, 

Pues, yo en casa de este mi o, ya buér- 

lina de mis padres, que á él me dejaron 

ticomendada y por tutor mio, legó á la 

Corte un mozo á quien yo ví en una 

'Blesia y le miré tan de propósito: +: y 

A 10 Os parezca esto, señoras, desenvoltura 



(72) 
que no: parecerá si consideráredes que 
soy muger; digo que le miré en la igle- 
sia de tal modo, que en casa no podi 
estar sin mirarle , porque quedó su pre: 

sencia t: impresa en mi alma, que n0 

podia apartarla: de mi memoria; final 
mente, no me faltaron medios para-en- 
tender quien ¿l era y la calidad de s 

na, y qué hacia en la Corte, 6 d on: 
; y lo que saqué en limpio fue que 

se rela Andrea Marulo , hijo de 
Juan Bautista Mavulo, caballero de es 

ta ciudad mas noble que rico, y que 
iba-4 estudiar 4 Salamanca : en seis di a 
queallí estavo tuve órdea de escribi y 
quien yo cra y la mucha hacienda que t(* 
nia, y que de mi hermosura se podia ct Y" 
tificar viéndome en la iglesia; escribilt> 
asimismo que entendia que'eslo mi 0% 
me queria casar con un primo mio, por” 
que la hacienda se quedase en casa, hom” 
bre no de mi gusto ni de mi condicion 
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como es verdad: dijele asimismo que la 

ocasion en mi le ofrecia sus cabellos, que 

los tomase ' y que no diese lugar , en no 

hacello, al arrepentimiento, y que no to. 
mase de mi facilidad ocasion para no es- 

timarme, Respondió, despues de haberme 

Visto nu sé cuantas veces en la iglesia, 

que por mi persona sola sin Jos adornos 
de la nobleza y de la riqueza me hiciera 
señora del mundo si pudiera, y que me 

suplicaba durase firme algun tiempo en 
mi amorosa intencion , lo menos hasta 

Que él dejase en Salamanca á Un amigo 

yo que con él de esta ciudad habia par- 
tido á seguir el estudio. Respondile que 

Si haria, porque en mí no era el amor 
importuno ni indiscreto que presto nace 

Y presto se muere : dejóme entonces por 

honrado, pues no quiso faltar á su ami- 

80; y con lágrimas como enamorado, 

que yo se las vi verter pasando por mi 
calle el dia que se partió sin dejarme, y 

romo 36. 6 
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yo me fuí con él sin partirme. Otro dia, | 
¡ quien podrá creer esto! ¡que de ro- 
deos tienen las desgracias para alcanzar 
mas presto á los desdichados! digo, que 
otro dia concertó mi tio que volviésemos 
A Jtalia, sin poderme escusar, ni valer- 

me el fingirme enferma, porque el pulso 
y la color me hacian sana : mi tio no qui- 
so creer que de enferma, sino de m 
contenta del casamiento, buscaba trazas 
para no partirme. En este tiempo le tuve. 
para escribir 4 Andrea lo que me ha-" 
bia sucedido, y que era forzoso el par= 
tirme , pero que yo procuraria pasar 
por esta ciudad, donde pensaba fin- 
girme endemoniada y dar lugar con esta. 
traza 4 que él le tuviese de dejar á Sala- 
maneca y venir á Luca, adonde 4 pesar 
de mi tio y aun de todo el mundo seria. 
mi esposo + asi que, en su diligencia es- 
taba mi ventura y aun la suya si queria 
mostrarse agradecido. Si las carlas Jlega- 
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pa á sus manos , que si debieron llegar 

porque los portes las hacen ciertas, an- 

| tes de tres dias ha de estar aquí: yo por 
mi parte he hecho lo que he podido; una 
legion de demonios tengo en el cuerpo, 
que lo mismo es teuer.una onza de amor 

en el alma cuando la esperanza desde 

lejos la anda haciendo cocos. Esta es, 

j eñoras mias, mi historia ; esta mi locu- 

ra; esta mi enfermedad ; mis amorosos 

Pensamientos son los demonios que me 

_Alormentan; paso hambre porque espero 
hartura; pero con todo eso la desconfian- 

ta me persigue, porque como dicen en 
Castilla , d los desdichados se les suelen 
helar las migas entre la boca y lu mano, 

Haced , señoras, de modo que acrediteis 
Mi mentira y fortalezcais mis discursos, 
haciendo con mi tio que puesto que 

. YO no sane, no me ponga en camino por 

algunos dias: quizá permitirá el Cielo 
que lHegue el de mi contento con la ve- 

AA 
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nida de Andrea. No habrá para qué pre- | 
guntar si se admiraron ó-no los oyentes - 
de la historia de Isabela , pues la historia 
misma se trae consigo la admiracion pa- 
ra ponerla en las almas de los que la es- 

cuchan. Ruperta, Auristela, Constan- 

za y Feliz Flora le ofrecieron de forta- 
lecer sus desiguios, y de no partirse de 

“ aquel lugar hasta ver el in de ellos; pue 
á buena razon no podia tardar mucho. 
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$e CAPITULO XXI. 

Pruesa se daba la hermosa Isabela Cas- 

trucho á revalidar su demonio, y priesa 

se daban las cuatro ya sus amigas 4 for- 
talecer su enfermedad , afirmando con 

todas las razones que podian do que ver- 
daderamente era el demonio el que ha. 

blaba en su cuerpo; porque se vea quien 
es el amor, pues hace parecer endemo- 
niados 4 los amantes, Estando en esto, 

que seria casi al anochocer, volvió el mó: 
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dico 4 hacer la segunda visita, y acaso 
trajo con él á Juan Bautista Marulo, pa- 
dre de Andrea el enamorado; y al en- 
trar del aposento de la enferma, dijo : 
Vea V. señor Juan Baptista Marulo , la 
lástima de esta doncella, y si merece 
que en su cuerpo de ángel se ande espar- 
ciendo el demonio ; pero una esperanza 
nos consuela, y es que nos ha dicho que 
presto saldrá de aquí, y dará por señal 
de su salida la venida del señor Andrea 
vuestro hijo, que por instantes aguarda. 
Así me lo han dicho, respondió el señor 
Juan Bautista, y holgaríame yo que co; 
sas mias fuesen parauinfos de tan buenas 
nuevas, Gracias á Dios y ámi diligencia, 
dijo Isabela, que sino fuera por mi, úl > 
se estuviera ahora quedo ca Salamanca 
haciendo lo que Dios se sabe ; cróame . 
señor Juan Bautista que está presente, 
que tiene un hijo mas hermoso que san- 
to, y menos estudiante que galan, que 
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mal hayan las galas y las atildaduras de 

los mancebos que tanto daño hacen en 

la república, y mal hayan juntamente 
las 

espuelas que no son de rodaja, y los aci- 

cales que no son puntiagudos , y las mu- 

las de alquiler que no se aventajan á las 

postas: con estas fue ensartando otras 

- razones equivocas , conviene á saber, de 

“dos sentidos, que de nna manera los en- 

tendian sus secrelarias y de otra las de- 

mas circunslanles; ellas las interpretaban 

verdaderamente , y los demas Como des- 

concertados disparates. ¿ Donde vistes 

vos, señora, dijo Marulo., 
4 mi hijo An- 

drea? fue en Madrid ó en Salamanca? 
No 

fue sino en Jlescas, dijo Isabela, cogien- 

do guindas Ja mañana de San Juan al 

tiempo que alboreaba ; mas si va á decir 

verdad , que es milagro que yo la diga, 

siempre Je veo y siempre le tengo en el 

alma. Aun bien, replicó Marulo , que 

esté mi hijo cogiendo guindas y no et- 
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pulgándose, que es mas propio de los es- 
tudiantes. Los estudiantes que son caba- 
lleros , respondió Isabela, de pura fanta- 
sía pocas veces se espulgan , pero muchas 
se rascan ; que estos animalejos que se 
usan en el mundo tan de ordinario, son 
tan atrevidos , que asi se entran por las 

calzas de los principes, como por las fra- 
zadas de los hospitales. Todo lo sabes, 
malino , dijo el médico; bien parece que 
eres viejo , y esto encaminando sus razo. 
nes al demonio que pensaba que tenia 
Isabela en el cuerpo. Estando en esto, 
que no parece sino que el mismo Satanas ] 
lo ordenaba , entró el tio de Isabela con 
muestras de grandísima alegria, dicien- h 
do : ¡Albricias , sobrina mia , albricias e 
hija de mi alma! que ya ha llegado el 
señor Andrea Marulo, hijo delseñor Juan 
Bautista que está presente. Ea, dulce es: 
peranza mía, cúmplenos la que nos has 
dado, de que has de quedar libre en vién- 
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dole: ea, demonio maldito , va de retro, 

exi foras , sin que lleves pensamiento de 

volver á esta estancia, por mas barrida y 
escombrada que la veas. Venga , venga, 

teplicó Isabela , ese putativo Ganimedes, 

ese contrahecho Adónis, y déme la mano 

¿de esposo , libre , sano y sin cautela; 

ne yo le he estado aquí aguardando mas 

Irme que roca puesta 4 las ondas del 

Mar, que la tocan, mas no la mueven. 

Entró de camino Andrea Marulo, á 

Quien ya en casa de sus padres le habian 

dicho la enfermedad de la estranjera 

Isabela, y de como le esperaba para 

darle por seña dela salida del demo- 

nio. El mozo, que era discreto y estaba 

prevenido porlas cartas que Isabela le en- 

vió á Salamanca , de lo que habia de ha- 

cer, si la alcanzaba en Luca, sin qui- 

Uirse las espuelas acudió 4 la posada de 

Isabela y entró por su estancia como 
iontado y loco, diciendo + A fuera, 4 
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fuera; á fuera . aparta, aparta, apart 

que entra el valeroso Andrea, cuadrille 
xo mayor de todo el infierno, si es qu 
no basta de una escuadra. Con este al 
boroto y voces casi quedaron admirado? 
los mismos que sabian la verdad del casos 
tanto que dijo.el médico y aun su más 
mo padre; Tan demonio es este, comp 
que liene Isabela; y su tio dijo: Esp! 
rábamos á este maucebo para nuestid 
bien, y creo que ha yenido para nues 
tro mal, Sosiógate, hijo, sosiégate, di ol 
su padre, que parece que estás loco. ¿No 
lo ha de estar , dijo Isabela, si me ve: 
mi? ¿no soy yO por ventura el centid| 
donde reposan sus pensamientos? M 
soy yo el blanco donde asestan sus de* | 
seos? Si por cierto, dijo Andrea, si, qué 
vos sois señora de mi voluntad, descang? | 
de mi trabajo, y vida de mi muerte; dal 
me la mano de ser mi esposa, señol- 
mia, y sacadme de la esclavitud en qué 

4 
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mé veo, 4:la libertad de verme debajo de 

Vuestro yugo: dadme la mano, digo otra 

vez, bien mio, y alzadme de la humil- 
dad de ser Andrea Marulo á la alteza de 

Ser esposo de Isabela Castrucho : vayan 
de aquí fuera los demoniós que quisieren 
*storbar tan sabroso nudo, y no proca- 

ten los hombres apartar lo que Dios jun= 
M4. Tú dices bien, señor Andrea, replicó 

lsabela, y sin que aquí intervengan tra- 

vas, máquinas ni embelecos, dame esa 
Mano de esposo y recibeme por tuya. 

Tendió la mano Andrea, y en aquel ins- 
lante alzó Ja voz Auristela, y dijo : Bien 
Se Ja pueden dar, que para en uno son, 

Pasmado y atónito tendió tambien la 
Mano su tio de Isabela y trabó de la de 

Andrea , y dijo + ¿Qué es esto, señores? 

¿Usase en este pueblo que se case un 
diablo con otro? Que no, dijo el médi- 
20, que esto debe de ser burlando para 
Que el diablo se vaya, porque no es po- 
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sible que este caso que va sucediendo! 
pueda ser prevenido por entendimient 
humano. Con toda eso , dijo: el tio 
Isabela , quiero saber de la boca de cv 

trambos qué lugar le darémos á este cr 
samiento , el de la verdad 6 el «de $: 
burla. El de la verdad , respondió Isabe* 
la, porque ni Andrea Marulo está loc 
ni yo endemoniada ; yo le quiero y es 
cojo por mi esposo, si esque él mequiel 
y me escoge por su esposa. No loco » 
endemoniado , sino con mi juicio ent 
ro, tal cual Dios ha sido servido de dá 
mole; y diciendo esto tomó la mano Y 
Isabela y ella le dió la suya y con de 
sies quedaron indubitablemente casado? | 
¿Qué es esto, dijo Castrucho? ¡otra Y% 
aquí de Dios! ¿como, y es posible Le 
así se deshonren las canas de este viajé 
No las puede deshonrar, dijo el | 
de Andrea, ninguna cosa mia: yo 
noble, y uo demasiadamente rico ; ' 
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tan pobre que haya menester á nadie ; 

no entro ni salgo en este megocio : sin 

mi sabiduría se han casado Jos mucha- 
chos, que en los pechos enamorados la 
discrecion se adelanta á los años; y si 
las: mas veces los mozos en sus accionés 

disparan, muchas aciertan ; y euando 
aciertan, aunque sea acaso , esceden con 
Muchas ventajas á las mas consideradas: 

- Pero mirese con todo eso , silo que aquí 
ka pasado puede pasar adelante, porque 
| si se puede deshacer, las riquezas de Isa- 

bela no han de ser parte para que yo pro- 

cure la mejora de mi hijo. Dos sacerdo- 

Yes que se hallaron presentes dijeron que 
era válido el matrimonio + presupues- 

lo, que si con parecer de locos le habian 

comenzado , con parecer de verdadera- 
mente cuerdos le habian confirmado. Y 

de nuevo le confirmamos, dijo Andrea, 

| y lo mismo dijo Isabela; oyendo lo cual 
 Utio, sole cayeron las alas del corazon 
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y lu cabeza sobre el pecho ; y darido ul 
profundo suspiro , vueltos los ojos en 

blanco, dió muestras de haberle sobreves 
nido un mortal parasismo : lleváronl0. 

sus criados al lecho ; levantóse del suyo 

Isabela ; llevóla Andrea á casa de su pa 

dre como á su esposa; y de allí á dos dias 
entraron por la puerta de una iglesia ul 
niño, hermano de Andrea Marulo » 
bautizar, Isabela y Andrea á casarse y 
á enterrar el cuerpo de su tio; porque: 
vean cuan estraños son los sucesos 
esta vida: unos á un mismo punto se hau: 
tizan, Otros se Casan y otros se entierran 
con todo eso se puso luto Isabela, p 
que esta que llaman muerte , mezcla 1 
tálamos con las sepulturas y las galas c 
los lutos. Cuatro dias mas estuvieron 
Luca nuestros peregrinos y la escua 
de nuestros pasajeros, que fueron 
lados de los desposados y del noble Jua 
Bautista Marulo. Y aquí dió fin nuestro 
aulor al tercero libro de esta historia. 

7 
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LIBRO CUARTO. 

N CAPITULO 1. 

Dispuróse entre nuestra peregrina es- 

cuadra, no una sino muchas veces, si 

el casamiento de Isabela Castrucho con 

lantas máquinas fabricado podia ser va- 

ledero; 4 lo que Periandro muchas veces 

dijo que si, cuanto mas que no les toca- 

Da 4 ellos la averiguacion de aquel caso: 

Pero lo que á él le habia descontentado 

-€ra la junta del bautismo, casamiento y 

la sepultura, y la ignorancia del médico, 

que no atinó con la traza de Isabela 
ni con el peligro de su tio. Unas veces 
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trataban en esto y otras en referir 1% 
peligros que por ellos habian pasado! 
andaban Croriano y Ruperta su espo% | 
atenUisimos inquiriendo quien fuesen po. 
riandro y Auristela, Antonio y Constad”' 
za, lo que no 'bacian por saber quie! 

fuesen Jas tres damas francesas , qu 
desde el punto que las vieron , fueron de, 
ellos conocidas. Con esto, á mas qu 
medianas jornadas, llegaron 4 Aquap Pn 
denle, lagar cercano á Roma, á la en” 
trada de la cual villa, adelantándose uY 

poco Periandro y Auristela de los demas: 
sin temor de que nadie los escuchas 
ni oyese , Periandro habló á Auristel 
de esta manera : Bien sabes, 6 seño 
que las causas que nos movieron á sali 
de nuestra patria y á dejar nuestro ref 
lo, fueron tan justas como necesaria 
ya los aires de Roma nos dan en el ró 
tro, ya las esperanzas que nos sustonia? f 
nos bullen en las almas, ya, ya hag 
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cuenta que me veo en la dulee posesiom 

- esperada : mira, señora, que será bien 

Que dés una vuelta á tus pensamientos, y 

| escudriñando tu voluntad mires si estás 

en tu entereza primera, ó si lo estarás 
despues de haber cumplido tu voto, de 

de lo que yo no dudo, porque tu leal 

sangre no se engendró entre promesas 
mentirosas ni entre dobladas trazas : de 

Má te só decir, ó hermosa Sigismunda . 
- ue este Periandro que aqui ves, es el 

Pérsiles que en la casa del Rey mi padre 

viste, aquel, digo, que te dió palabra 
ser tu esposo en los alcázares de su 

padre yy le la cumplirá en los desiertos 

de Libia si alli la contraria fortuna nos 

Mevaso, 

Ibale mirando Auristela atentísima- 
Mcnte, maravillada de que Periandro 

dudase de su fe + y así le dijo : Sola una 

Voluntad, ú Pérsiles, he tenido en toda 
mi vida, y esa habrá dos años que te la 

TOMO 36, 7 
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entregué, no forzada sino de mi libré 
albedrío, la cual tan entera y firme esti 

agora como el primer dia que te hice. 
señor de ella ; la cual, si es posible q 

se aumente, se ha aumentado y crecido , 

entre los muchos trabajos que hemo? 
pasado : de que tú estés firme en la tuyas ] 
me mostraré tan agradecida, que en 
cumpliendo mi voto haré que se vucl*f 
van en posesion tus esperanzas. Pero] 
dime, ¿qué harémos despues que un? 
misma coyunda nos ate y un mismo yt” 
go oprima nuestros cuellos? Lejos no* 
hallamos de nuestras tierras, no cono 

dos de nadie en las agenas, sin arrimó 

que sustente la hiedra de nuestras inc0 
modidades: no digo esto porque me fall] 

-el ánimo de sufrir todas las del mund 
como esté contigo; sino dígolo porqW' 
cualquiera necesidad tuya me ha de quí 
tar la vida + hasta aquí, ó poco menos | 

hasta aquí, padecia mi alma en si sol 
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pero de aquí adelante padeceré €n ella 

y en la tuya, aunque he dicho mal en 

| partir estas dos almas, pues no $0: mas 

que una. Mira, señora, respondió Pe- 

riandro, como no es posible que ningu- 

no fabrique su fortuna, puesto que di- 

cen que cada uno es el artífice de ella 

e el principio hasta el cabo; asi yO 

no puedo responderte agora lo que haré: 

mos despues que la buena suerte nos jun- 
- Vezrómpase agora el inconveniente de 

nuestra division, que despues de juntos, 

-Sampos hay en la tierra que nos Sus- 

lenten y chozas que nos recojan y hatos 

que nos encubran; que 4 gozarse dos al- 
Mas que son una, como tú has dicho, 

No hay contentos con que igualarse, mi 

dorados techos que mejor nos alber- 

guen : no nus fallará medio para que 

mi madre la Reina sepa donde estámos , 

Mi á ela le faltará industria para socor- 
rernog; y en tanto esa cruz de diamantes 
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que tienes, y esas dos perlas inestimabl 

comenzarán á darnos ayudas, sino que 

temo que al deshacernos de ellas, se ha 

de deshacer nuestra máquina , porque, 

¿como se ha de creer que prendas de 
tanto valor se encubran debajo de una 

esclavina? Y por venir dándoles alcance 

la demas compañía, cesó su plática, que 
fue la primera que habian hablado e 

cosas de su gasto, porque la muchah 

nestidad de Auristela jamás dió ocasio. 
á Periandro á que en secreto la habl 
y con este artificio y seguridad notable 

pasaron la plaza de hermanos entre t 
dos cuantos basta alli los habian con 

cido : solamente en el desalmado y 

muerto Clodio pasó la malicia tan ado” 

lante, que llegó á sospechar la verdad. 

Aquella noche llegaron una jornadi 
antes de Roma, y en un meson, adond 

siempre les solia acontecer maravillas+ 
les aconteció esta, si es que asi puede 
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Mamarse : estando todos sentados á una 

mesa, la cual la solicitud del huésped y 

la diligencia de sus criados tenian abun- 

dantemente proveida, de un aposento 

del meson salió un gallardo peregrino 

con unas escribanias sobre el brazo iz» 

quierdo, y un cartapacio en la mano; y 

habiendo hecho á todos la debida corte= 

sia, en lengua castellana dijo : Este trage 

de peregrino que visto , el cual trae con- 

sigo la obligacion de que pida limosna al 

que lo trae, me obliga á que os la pida, 

Y tan aventajada y tan nueva, que sin 

darme joya alguna ni prendas que lo 

valgan, me habeis de hacer rico ; yO, 

Señores, soy un hombre curioso; sobre 

la mitad de mi alma predomina Marte, 

y sobre la otra mitad Mercurio y Apolo; 

algunos años me he dado al ejercicio de 

la guerra, y algunos otros y los mas ma- 

uros en el de las letras: en los de Ja 

guerra he alcanzado algun buen nom- 
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bre, y por los de las letras he sido algun 
tanto estimado; algunos libros he im- 
preso, de los ignorantes no condenados 

por malos, ni de los discretos han deja- 
do de ser tenidos por buenos; y como 
la necesidad, segun se dice, es maestra 

de avivar los ingenios, este mio, que 
tiene un nó sé qué de fantástico é inven- 
tivo, ha dado en una imaginacion algo 
peregrina y nueva, y es que á costa 
agena quiero sacar un libro 4 loz, cuyo: 

trabajo sea, como he dicho, ageno y el 

provecho mio ; el libro se ha de llamar + 
Flor de aforismos peregrinos, conviene á 
saber, sentencias sacadas de la misma 
verdad , en esta forma + enando en el ca: 

mino ó en otra parte topo alguna per- 
sona cuya presencia muestre ser de in- 
genio y de prendas , le pido me escriba. 
en este cartapacio algun dicho agudo, sl 
es que le sabe, ú alguna sentencia que 
Jo parezca; y de esta manera tengo ajun* 
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tados mas de trescientos aforismos . to» 

dos diguos de saberse y de imprimirse, y 

- no. en nombre mio, sino de su mismo 

autor que lo firmó de su nombre des- 
- pues de haberlo dicho. Esta es la limos- 

na que pido, y la que estimaré sobre 

todo el oro del mundo. Dadnos, señor 

español, respondió Periandro, alguna 

muestra de loque pedis por quien nos 

guiemos; que en lo demas seréis servido 
como nuestros ingenios lo alcanzaren, 

Esta mañana, respondió el español, lle- 

garon aquí y pasaron de largo un pere- 
grino y una peregrina españoles, 4 los 
cuales por ser españoles declaré mi de- 
seo, y ella me dijo que pusiese de mi 

mano (porque no sabia escribir) esta 

Pazon : 

Mas quiero ser mala con esperanza de 
ser buena, que buena con propósito de ser 

mala, 

Y dijome que firmase, La peregrina 
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de Talavera. Tampoco sabia escribir el 
peregrino, y me dijo que escribiese ; 

No hay carga mas pesada que la mu- 
ger liviana. 

Y firmé por él, Bartolomé el Manche- 
go. De este modo son los aforismos que 
pido; y los que espero de esta gallarda 
compañia serán tales, que realcen á los 

Mos hermoso parece el soldado muerto 
en la batalla, que sano en la huida. 
Y firmó, Croriano. Luego tomó la plu- 

ma Periandro y escribió ; s 
Dichoso es el soldado que cuando está 

peleando sabe que le está mirando su prin 
cipe. 

Y firmó. Sucedióle el bárbaro Anto- 
nio , y escribió : 
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La honra que se alcanza por la guerra, 

como se graba en láminas de bronce y con 

puntas de acero, es mas firme que las de- 

mas honras. 

Y firmóse, Antonio el Bárbaro. Y co- 

mo allí no habia mas hombres, rogó el 

Peregrino que tambien aquellas damas 

escribiesen, y fue la primera que escri- 

1ó Ruperta y dijo : 
La hermosura que se acompaña con la 

honestidad es hermosura ; y la que no, no 

es mas de un buen parecer. 

Mando la pkiuma, dijo : 
La mejor dote que puedo llevar la mu- 

8er principal es la honestidad , porque la 

hermosura y la riqueza el tiempo la gasta 

ó la fortuna la deshace. 

Y firmó; á quien siguió Constanza es- 
cribiendo : 

No por el suyo, sino por el parecer 

ageno, ha de escoger la muger el marido. 

Sa] 

Y firmó. Segundóla Auristela, y to-- 
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Y firmó. Feliz Flora escribió tambien + 

y dijo t 

A mucho obligan las leyes de la obedi 
cia forzosa, pero dá mucho mas las fuerzas 

del gusto. y 

Y firmó; y siguiendo Belarminia, dijo? 

La muger ha de ser como el armiño , des . 
jándose ántes prender que enlodarse, 1 
Y firmó. La última que escribió fue l 

- hermosa Deleasir, y dijo: 
Sobre todas las acciones de esta vi 

tiene imperio la buena ó la mala suertes 

pero mas sobre los casamientos. 
Esto fue lo que escribieron nuest 

damas y nuestros peregrinos, de lo qu 

el español quedó agradecido y contento 
y preguntándole Periandro si sabia algul 

aforismo de memoria de los que tenif 

allí escritos, le dijese : 4 lo que respon 

que solo uno diria que le habia dado 
gran gusto por la firma del que lo habi? 

escrito, que decia ; wA 

; 

en 
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l No désees , y serás el mas rico hombr 

del mundo. 

Y la firma decia: Diego de Ratos , cor- 

covado. zapatero de viejo en Tordesi- 

las, Jugar en Castilla la Vieja, junto á 

Valladolid. Por Dios, dijo Antonio, que, 

la firma está larga y tendida, y que el 

Memo es el mas breve y compendioso 

Que pueda imaginarse; porque está claro 

Que lo que se desea es lo que falta, y el 

que no desea no tiene falta de nada, y así, 

Será el mas rico del mundo. Algunos otros 

e alorismos dijo el espuñol que hicieron 

sabrosa la conversacion y la cena. Sen- 

lóso el peregrino con ellos, Y en el dis- 

Curso de la cena dijo + No daré el privile- 

gio de este mi libro á ningun librero en 

Madrid si me da por él dos mil ducados, 

que alli no hay ninguno que ho quiera 

+ los privilegios de balde, ó 4 lo menos 

por tan poco precio, que no le luzca al 

autor del libro: verdad es que tal vez 
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suelen comprar un privilegio y imprii 
un libro con quien piensan enriquecer. 
pierden en él el trabajo y la hacienda 
pero el de estos aforismos escrito se Jlevi 
en la frente la bondad y la ganancia. 
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A 

CAPITULO Il. 

—Brew podia intitularse el libro del Pe- 

- Vegrino Español, Historia peregrina sa- 

tada de diversos autores : y Vijera verdad 

Segun habian sido y iban siendo los que 

Y componian, y no les dio poco que reir 

la firma de Diego de Ratos, el zapatero 
de viejo, y aun tambien les dió que pen- 

de el dicho Bartolomé el manchego que 

dijo: que no habia carga mas pesada que 

la muger liviana , señal que le debia de 
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pesar ya la que llevaba en la moza de Te 

lavera. En esto fueron hablando otro di] 

que dejaron al español moderno y nu0 

vo autor de nuevos y esquisilos libros; Y 

aquel mismo dia vieron á Roma, alegrán' 

doles las almas, de cuya alegría redun” 

daba salud en los cuerpos. Alborozáron* 

se Jos corazones de Periandro y de A 

ristela, viéndose tan cerca del fin de $ 
deseo : los de Croriano y Ruperta y 
de las tres damas francesas ansi miso 

por el buen suceso que prometia el fl 
próspero de sa viaje, entrando á la pa 
te de este gusto los de Constanza y AM 

tonio: heríales el sol por zenit, 4 cuf' 

causa, puesto que está mas apartado € 

la tierra que en ninguna olra sazon C 
día, hiere con mas calor y vehemenció 

y habiéndoles convidado una cercana e 

va que á su mino derecha se descub 

determinaron de pasar en ella el rig2 
de la siesta que les amenazaba y aun qU 
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¿4 la noche, pues les quedaba lugar de- 

-—Masiado para entrar el día siguiente. en 

Roma: hiciéronlo así;. y mientras mas 

entraban por la selva adelante la.-ameni- 

dad del sitio, las fuentes que de entre las 

yerbas salian , los arroyos que por ella 

cruzaban lesiban confirmando en su mis- 

MO propósito. 

Tanto habian entrado en ella, cuanto 

Volviendo los ojos vieron que estaban ya 

encubiertos 4 los que por el real camino 

| Pasaban, y haciéndoles la variedad de 

| los sitios variar en la imaginacion, cual 

| tscogerian , segun cerdo todos buenos y 

apacibles, alzó 4 ¿aso los 0j0s Auristela, 

y vió pendiente de la rama de un ver- 

de sauce un retrato del grandor de una 

cuartilla de papel, pintado en una tabla 

no mas del rostro, de una hermosisima, 

muger, y reparando un poco en él, co- 

noció claramente ser su rostro el del re- 

trato, y admirada y suspensa se lo enso- 
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ñó á Periandro. A este mismo instanlé. 
dijo Groriano , que todas aquellas hierbas. 
manaban sangre, y mostró los pies el 
calicnte sangre teñidos. El retrato. quí 

luego descolgó Periandro, y la sangr 
que mostraba Croriano los tuvo confuso? 
á todos, y en deseo de buscar asi el due” 

ño del retrato como de la sangre, No podi4| 
* pensar Auristela quién, donde ó cuando! 
pudiese haber sido saeado su rostro, ni 
acordaba Periandro que el criado del du: 
que de Nemurs le habia dicho que € 
pintor que sacaba los de las tres dan 
francesas, sacaria lambien el de Auriste 
con no mas de haberla visto, que sid 
esto él se acordara, con facilidad diet 
en la cuenta de lo que no alcanzaba. Y 
rastro que siguieron de la sangre llevó. * 
Croriano y á Antonio que le seguian, 14% 
ta ponerlos entre unos espesos árbol% 
que alli cerca estaban, donde vieron Y 
pie de uno un gallardo peregrino senté” 
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do en el suelo, puestas las manos casi 

- Sobre el corazon y todo lleno de sangre, 

qe 

vista que les turbó en gran manera, y 
Mas cuando llegándose 4 él Croriano, le 
alzó el rostro, que sobre los pechos tenia 
derribado y lleno de sangre, y limpián- 

Osele con un lienzo conoció sin duda 

Alguna ser el herido el Duque de Ne- 

Mars, que no bastó el diferente traje en 
Que le hallaba para dejar de conocerle: 
tanta era la amistad que con él tenia. El 

Duque herido, 6 4 lo menos el que pa- 
recia ser el Duque, sin abrir los ojos, que 
Con la sangre los tenia cerrados, con mal 
Pronunciadas palabras dijo: Bien hubie- 
Fas hecho, Ó quien quiera que seas, ene. 
migo mortal de mi descanso, si hubieras 
alzado un poco mas la mano y dádome 
en mitad del corazon, que alli sí que 
allaras el retrato mas vivo y mas verda- 

dero que el que me hiciste quitar del 
pecho y colgar en el árbol, porque no 

romo 36, 8 
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me sirviese de reliquia y de escudo ef 
nuestra batalla. Hallóse Constanza en esló 

hallazgo , y como naturalmente era de: 
condicion tierna y compasiva, acudió 4 
mirarle la herida, y á tomarle la sangre 

antes que á tener cuenta con las lastimo* 

sas palabras que decia. Casi otro tanto le: 
sucedió á Periandro y 4 Aurislela, pors 

que la misma sangre les hizo pasar ad 
lante á buscar el origen de donde pr 
cedia, y hallaron entre unos verdes . 
crecidos juncos tendido otro peregri” 
no, cubierto casi todo de sangre, es 

cepto el rostro que descubierto y lim" 
pio tenia; y usi sin tener necesidad 
limpiársele, ni de hacer diligencias par 
conocerle, conocieron ser el princip 

Arnaldo que mas desmayado que muerto 
estaba. La primera señal que dió de vide 
fue probarse á levantar diciendo : No lo 
llevarás, traidor, porque el retrato e 

mio por ser el de mi aloxa; tú le has 19 



Ps 

(407) 

bado, y sin haberte yo ofendido en cosa, 

me quieres quitar la vida. 
Temblando estaba Auristela con la, 

10 pensada vista de Arnaldo, y aunque 

las obligaciones que le tenia le impelian 
á que á él se llegase, no osaba por la 

Presencia de Periandro, el cual tan obli- 

gado como cortés, asió de las manos del 

rincipe , y con voz mo muy alta, por 
Mo descubrir lo que quizá el Principe 
querria que se callase, le dijo: Volved | 
en vos, señor Arnaldo, y veréis que es- 

taisen poder de vuestros mayores amigos; 

Y que no os tiene tan desamparado el 
Cielo que no 0s podais prometer mejora 

de vuestra suerte; abrid los ojos, digo, 

y verdis á vuestro amigo Periandro, y 

á vuestra obligada Auristela tan desco- 

sos de serviros como siempre; contad- 
nOs vuestra desgracia y todos vuestros 

Micesos , y prometeos de nosotros todo 

cuanto nuesira industria y fuerzas alcan- 
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zaren : decidnos si estais herido , y quien 

os hirió, y en que parte, para que luego 

se procure vuestro remedio. Abrió en 
esto los ojos Arnaldo, y conociendo á 

los dos que delante tenia, como pudo, 

que fue con mucho trabajo, se arrojó á 

los pies de Auristela, puesto que abrazado 
tambien á los de Periandro, que hasta en 

aquel punto guardó el decoro á la hones- 

tidad de Auristela, en la cual puestos 
los ojos dijo : No es posible que no seas 
tá, señora, la verdadera Auristela y no 
imágen suya, porque no tendria ningun 
espiritu licencia ni ánimo para ocultarse 
debajo de apariencia tan hermosa: Au: 

ristela eres sin duda, y yo tambien sin 

ella soy aquel Arnaldo: que siempre ha 
deseado servirte: €n tu busca vengo, por- 

que si no es parando en ti, que eres mi 
centro , no tendrá sosiego'el alma mia. 

En el tiempo que esto pasaba , ya ha- 

bian dicho á Croriano y á los demas el 
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- hallazgo del otro peregrino, y que daba 

tambien señales de estar mal herido; 

oyendo lo cual Constanza , habiendo lo- 

mado ya la sangre al Duque , acudió á 

ver lo. que habia menester el segundo 

herido, y cuando conoció ser Arnaldo , 

quedó atónita y confusa, y supliendo su 

- discrecion su sobresalto, sin entrar en 

N otras razones le dijo que le descubriese 

sus heridas: 4 lo que Arnaldo respondió 

con señalarle con la mano derecha el 

brazo izquierdo , señal de que allí tenia 

la herida. Desnudóle luego Constanza , 

y hallósele por la parte superior alrave- 

sado de parte á parte: tomóle luego la 

sangre que aun corria, Y dijo 4 Perian- 

dro como el otro herido que allí estaba 

era el Duque de Nemurs, Y JU' CONve- 

nia llevarlos al pueblo más Cercano don- 

de fuesen curados , porque el mayor pe- 

ligro que tenian era la falta de la sangre: 

Al oie Arnaldo el nombre del Duque, $8 
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estremeció todo, y dió lugar 4 que los 

frios zelos se entrasen hasta el alma por 

las calientes venas casi vacías de sangre; 
y asi dijo sin mirarlo que decia : Algu- 

na diferencia hay de un Duque á un Rey; 
pero en el estado del uno ni del otro, ni 
aun en el de todos los monarcas del mun- 
do, cabe el merecer á Auristela; y añadió 

y dijo : No me lleven adonde llevaren al 

Duque, que la presencia de los agrayia- 

dores no ayuda nada 4 las enfermedades 
de los agraviados. Dos criados traia con- 
sigo Arnaldo y otros dos el Duque, los 

enales por órden de sus señores los ha- 
bian dejado allí solos, y ellos se habian 

adelantado 4 un lugar allí cercano para. 
tenerles aderezado alojamiento, cada uno 
de por si, porque aun no se conocian. S 

Miren tambien, dijo Arnaldo, si en un 
árbol de estos que están aquí á la redon- 
da, está pendiente un retrato de Auriste- 

la sobre quien ha sido la batalla que en- 
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tre mí y el Duque hemos pasado; 'quite- 

se y déseme, porque me cuesta mucha 

sangre y de derecho es mio. Casi esto mis- 

mo estaba diciendo el Duque á Ruperta 

y á Croriano y 4 los demas que con él 

estaban; pero á todos satisfizo Periandro 

diciendo que él le tenia en su poder 

como en depósito, y que le volveria en 

mejor coyuntura á cuyo fuese. ¿Es po- 

sible, dijo Arnaldo, que se puede poner 

en duda lá verdad de que el retralo sea 

mio? ¿No sabe ya el Cielo que desde el 

punto que vi el original le trasladé en mi 

alma? Pero téngale mi hermano Perian- 

dro, que en su poder no tendrán entrada 

los zelos, las iras y las suberbias de sus 

pretensores ; y llóvenme de aqui, que me 

desmayo. Luego acomodaron en qué pu- 

diesen iv los dos heridos, cuya vertida 

sangre mas que la profundidad de Jas 

hevidas les iba poco á poco quitando la 

vida; y asi los llevaron al lugar donde 
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sus criados les tenian el mej or alojamien- 
to que pudieron, y hasta entonces no 
habia conocido el Duque ser el príncipe 
Arnaldo su contrario. 



CAPITULO III. 

Envirosas y corridas estaban las tres 

damas francesas de yer, que €n la opi- 

Mion del Duque estaba estimado el retra- 

lo de Auristela mucho mas que ninguno 

' de los suyos, que el criado que envió á re- 

tratarlas, como se ha dicho, les dijo que 

-Consigo los traia entre otras joyas de mu- 

Sha estima, pero que en el de Auristela 

idolatraba : razones y desengaño que las 

lastimó Las almas; que nunca las hermo- 
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sas reciben gusto , sino mortal pesadun” | 

bre de que otras hermosuras igualen á 1% 
suyas , ni aun que se les comparen, po! 
que la verdad que comunmente se dicó 
de que toda comparacion es odiosa , € 
la de las bellezas viene á ser odiosisima: 
sin que amistades, parentescos , calida” 

des y grandezas se opongan al rigor de 
esta maldita envidia , que asi puede ]l 
marse la que encendia las comparad: 
hermosuras; dijo ansimismo que vinien” 
do el Duque su señor desde Paris, bus* 

cando á la peregrina Auristela, enamo 

rado de su retrato, aquella mañana 

habia sentado al pie de un árbol con 
retrato en las manos; que así hablaba cos 
el muerto, corno con el original vivo ; 
que estando así, habia legado el otro 
regrino tan paso por las espaldas, q 
pudo bien vir lo que el Duque con ol re” 
trato hablaba, sin que yo y otro compi 
ñero mio lo pudiésemos estorbar, porq 
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estábamos algo desviados. En fin, corrí- 

mos á advertir al Duque que le escucha- 
ban ; volvió el Duque la cabeza y vió al 

peregrino, el cual sin hablar palabra, lo 

primero que hizo fue arremeter al retrato 

y quitársele de las manos al Duque, que 
como le cogió de sobresalto , no tuvo lu= 
gar de defenderle como él quisiera, y 

lo que le dijo fue, 4 lo menos lo que 

yo pude entender : Salteador de celestia- 
les prendas, no profanes con lus sacrile - 

gas manos la que en ellas tienes; deja esa 

tabla , donde está pintada la hermosura 

del Cielo, ansí porque no la mereces, co- 
mo por ser ella mia, Eso no, respondió 

el otro peregrino; y si de esta verdad no 

puedo darte testigos, remúliró su falta á 

los filos de mi estoque, que en este bor- 
don traigo oculto, Yo si que soy el verda- 
dero posesor de esta incomparable belle- 

za , pues en tierras bien remotas de la que 
ahora estamos, la compré con mis teso= 
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ros , y la adoré con mi alma, y hue ser- 

vido 4 su original con mi solicitud y con 
mis trabajos, 

«El Duque entonces volviéndose á no- 
sotros, nos mandó con imperiosas ra- 
zones , los dejásemos solos, y que vinié- 
semos á este lugar, donde le esperáse- 
mos, sin tener osadia de volver solamente 

el rostro á mirarles : lo mismo mando el 
otro peregrino 4 los dos que con el He-. 
garon , que segun parece, tambien son 
sus criados; con todo esto hurté algun 
tanto la obediencia á sn mandamiento Y | 
la curiosidad me hizo volver los ojos, y 
ví que el otro peregrino colgaba el re- 
trato de un árbol, no porque puntual: 
mente lo viese, sino porque lo conjeturés 

viendo que luego desenvainando del. 
bordon que tenia un estoque, ó á lo me- 
nos una arma que lo parecia , acometió 
á mi señor, el cual le salió A recibir con 
otro estoque, que yo só que en el bordon 

| 
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traia. Los criados de entrambos quisimos 

volver á despartir la contienda: pero yo 

fui de contrario parecer, diciéndoles 

Que pues era igual y entre dos solos, sin 

NS 

temor ni sospecha de ser ayudados de 

nadie , que los dejásemos y siguiésemos 

nuestro camino , pues en obedecerles no 
errábamos , y en volver quizá sí : ahora 
sea lo que fuero, pues no sé si el buen 
consejo 6 la cobardía nos emperezó los 
pies y nos ató las manos , ó si la lumbre 

de los estoques , hasta entonces aun no 
Sangrientos , nos cegó los ojos . que no 

acerlábamos á ver el camino que habia 
desde allí al logar de la pendencia , sino 

el que habia al de este adonde ahora es- 
tamos : llegamos aquí, hicimos el aloja- 

miento con priesa , y con mas animoso 

discurso volvimos 4 yer lo que habia he- 
cho la suerte de nuestros dueños ; hallá- 
moslos cual habeis visto, donde, si 

vuestra llegada no los socorriera , bien 
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sin provecho habia sido la nuestra. Esto 
dijo el criado, y esto escucharon las da- 

mas , y esto sintieron de manera, com0 

si fueran amantes verdaderas del Duque; 

y al mismo instante se deshizo en la ima- 
ginacion de cada una la quimera y má- 
quina, sialguna habia hecho ó levantado 
de casarse con el Duque, que ninguna 
cosa quita ó borra el amor mas presto 
de la memoria, que el desdea en los prin 
cipios de su nacimiento : que el desden 
en los principios del amor tiene la mismt 
fuerza que tiene la hambre en la vida hus 
mana: á la hambre y al sueño se rinde 
la valentia, y al desden los mas gustosos 

descos. Verdad es que esto suele ser en 
los principios, que despues que el amo! 
ha tomado larga y entera posesion de 
alma, los desdenes y desengaños le sirve! 
de espuelas para que con mas ligeresh 

corra á poner en efecto sus pensamiel” > 
los. Curáronse los heridos; y dentro de 

| 
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ocho dias estuvieron para ponerse en ca- 

¿mino y llegar á Roma, de donde habian 
¿Venido cirujanos á verlos. 

En este tiempo supo el Duque como 
Su contrario era Principe heredero del 
reino de Dinamarca, y supo ansimis- 
mo la intencion que tenia de escogerla 

[por Csposa ; esta verdad calificó en él sus 
Pensamientos, que eran los mismos que 

de Arnaldo. Parecióle que la que era 
Cstimada para Reina, lo podia ser para 

Uquesa; pero entre estos pensamien- 

los , entre estos discursos y imagina-. 

- Ciones se mezclaban los zelos de mane- 

Ya , que le amargaban el gusto y le tur- 

baban el sosiego ; en fin, se legó el dia 
de su partida, y el Duque y Arnaldo, 

cada uno por su parte, entró en Roma, 

Sin darse á conocer á nadie, y los demas 

Peregrinos de nuestra compañia llegando 

la vista de ella desde un alto montecillo 
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la descubrieron : y hincados de rodillas: 

como á cosa sacra la adoraron , cuand 

de entre ellos salió una voz de un peros 

grino que no conocieron, que con lágri" 
mas en los ojos comenzó á decir de esti 
manera : 4 | 

¡O grande, ó poderosa, ó sacrosanta, 
Alma ciudad de Roma! á tí me inclino 

Devoto, humilde y nuevo peregrino, 

A quien admira ver belleza tanta. 

Tu vista, que á tu fama se adelanta , 

Al ingenio suspende, aunque divino, 
De aquel que á verte y adorarte vino 
Con tierno afecto y con desnuda planta. 

“La tierra de tu suelo , que contemplo 
Con la sangre de Mártires mezclada, 
Es la reliquia universal del suelo. 

No hay parte en ti que no sirva de ejemplo > 

De santidad, así como trazada 

De la ciudad de Dios al gran modelo. 

Cuando acabó de decir este soneto () 
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peregrino, se volvió á los circunstantes 
diciendo ; Habrá pocos años que llegó 
á esta. santa ciudad un poeta español, 
enemigo mortal de sí mismo, y deshonra 
de su:nacion , el cual hizo y compuso un 

- Sonelo en vituperio de esta insigne ciu- 
dad y de sus ¿lustres habitadores ; pero 

la culpa de su lengua pagare su garganta, 
sile cogieran: yo, no.como poela, sino 
Como cristiano , easi como en desenen= 

to. desu cargo, he compuesto el que ha- 

beis.vido. Rogóle Periandro que le repi- 
lieses, hizolo así. alabáronsele mucho, 
bajaron del recuesto., pasaron pon los 
prados de Madama., entraron ea Roma 
pora puerta del: Pópalo, besando pri: 
Mero una. y muchas veces los umbrales 
Y márgenes de la entrada de Ja ciudad 
santa, antes dela cual llegaron dos Judiós 
amo de los criados de Croriano, y le 

preguntaron si toda aquella escuadra de 
gente tenia estancia conocida y preparas 

TOMO 36, 9 
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da donde alojarse ; sino, que ellos se la 

darian tal, que pudiesen en ella alojarse 
principes; porque habeis de saber, se- 

ñor, dijeron, que nosotros somos judios, 

yo me llamo Zabulon,, y mi compañero 
Abiud ; tenemos por oficio adornar ca- 

sas de todo lo necesario , segun y como 
es la calidad del que quiere habitarlas + 
y allí llega su adorno, donde llega el pre- 
cio qne se quiere pagar por ellas, A lo E 
que el criado respondió : Otro compañe-. 
ro mio desde ayer está en Roma con in- 

tencion que tenga preparado el aloja 
miento, conforme á la calidad de miamo 
y de todos aquellos que aquí vienen. Que. 

memalen , dijo Abind!, sino es este" el 
francés que ayer se contentó con la cast 

de nuestro compañero: Manases, que: la 
tiene aderezada como casa real. Vamo? 
pues adelante, dijo el criado de Groria- 
nos que mi compañero debe de estar pot 

aqui esperando á ser nuestra guia, y cual” 
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do la casa que tuviere no fuere tal, nos 

encomendarémos á la que nos diere el 

señor Zabulon. Con esto pasaron ade- 

lante , y á la entrada de la ciudad vieron 

los Judíos á Manases , su compañero , y 
con él al criado de Croriano; por donde 

vinieron en conocimiento que la posada 
que los Judios habian pintado, era la 
rica de Manases ; y asi alegres y conten- 

los guiaron á nuestros peregrinos , que 

estaba junto al arco de Portugal. 

Apenas entraron las francesas damas 
en la ciudad , cuando se llevaron tras sí 
los ojos de Casi todo el pueblo » que por 

ser dia de estacion , estaba llena aquella 
calle de nuestra Señora del Pópulo de in- 
finita gente ; pero la admiracion que co- 

Menzó 4 entrar poco á poco en los que á 
las damas francesas miraban , se acabó 

de entrar mucho 4 mucho en los corazo- 
nes de los que vieron á la sin par Auris 
tela y á la gallarda Constanza , que á su 
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lado iba , bien asi como van por iguales 

paralelos dos lucientes estrellas por el 

cielo : tales iban, que dijo un Romano, 

que á lo que se cree debia de ser poela: 
Yo apostaré quela diosa Vénus, como 

un los tiempos pasados , vuelve á esta 

ciudad á ver las reliquias de su querido 

Eneas. Por Dios, que hace mal el señor 

Gobernador de no mandar que se cubra 

el rostro de esta movible imágen: ¿quie 

re por ventura que los discretos se admi- 

ven, que los tiernos se deshagan , y que 

los necios idolatren? Con estas alabanzas 
tan hipérboles como no necesarias , par 
s<ando adelante el gallardo escuadron, le- 

gó al alojamiento de Manases , bastante 

para alojar á un poderoso principe y á 

un mediano ejército, Ñ 
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Esrexbiósk aquel mismo dia la llegada 

de las damas francesas por toda la ciudad, 

con el gallardo escuadron de los peregri- 

nos ; especialmente se divulgó la desigual 

hermosura de Auristela, encarecióndola, 

si no como ella era, 4 lo menos cuanto 

podian las lenguas de los mas discretos 

ingenios : al momento se coronó la casa 

de los nuestros de mucha gente que los 
Mevaba la curiosidad y el deseo de ver 
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tanta belleza junta, segun se habia publi- 

cado. Llegó esto á tanto estremo, que des- 

de la calle pedian 4 voces se asomasen 4 
las ventanas las damas y las peregrinas, 

que reposando, no querian dejarse ver: 

especialmente clamaban por Auristela, 
pero no fue posible que se dejase ver nin- 
guna de ellas. 

Entre la demas gente que llegó 4 la 
puerta, llegaron Arnaldo y el Duque con. 

sus hábitos de peregrinos; y apenas se 
hubo visto el uno al otro cuando á en- 
trambos les temblaron las piernas y les 
palpitaron los pechos: conociólos Perian- 
dro desde la ventana, dijoselo 4 Croria- 
no, y los dos juntos bajaron A la calle 

para estorbar, en cuanto pudiesen , la 
desgracia que podian temer de dos tan 

zelosos amantes. Periandro se pasó con 

Arnaldo y Croriano con el Duque; y lo 
que Arvaldo dijo 4 Periandro, fue: Uno 

de los cargos mayores que Auristela wo 
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liene, es el sufrimiento que lengo con- 
sintiendo que este caballero [rancés, que 

dicen ser el Duque de Nemurs , esté co- 

mo en posesion del retrato de Auristela, 

que puesto que está en tu poder y parece 

que es con voluntad suya, pues yo no le 
tengo en el mio: mira, amigo Periandro, 

esta enfermedad que los amantes llaman 

1elos , que la llamaran mejor desespera- 
cion rabiosa , entran á la parte con ella 

la envidia y el menosprecio; y cuando 
una yez se apodera del alma enamorada, 

no hay consideracion que la sosiegue, ni 

remedio que la valga ; y AUNQUE, SON pe- 

queñas las cansas que la engendran , los 

efectos que hace son tan grandes, que 

por lo menos quitan el seso y por lo mas 

la vida: que mejor es al amante zeloso el 

morir desesperado, que vivir con zelos ; 
y el que fuere amante verdadero no ha de 

tener atrevimiento para pedir zelos 4 la 

cosa amada; y puesto que llegue Á tanta 
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perfeccion que no los pida, no puede de- 
jarlos de pedir 4 sí mismo, digo 4 su 
misma ventura, de la cual es imposible 
vivir seguro ; porque las cosas de mucho 
precio y valor tienen en continuo temor, 
al que las posee ó al que las ama, de 
perderlas ;"y esta es una pasion que no 
se aparta del alma enamorada como ac- 
cidente inseparable. Aconséjole , 6 ami- 
go Periandro , si es que puede dar con= 
sejo quien nole tiene para sí, que con- 
sideres que soy Rey, y que quiero bien, 

y que por mil esperiencias estás satisfe- 
cho y enterado de que cumpliré con las 
obras cuanto con palabras he prometido, 
de recebir á la sin par Auristela tu her- 
mana , sin otra dole que la grande que 
ella tiene en su virtud y hermosura; y que 

no quiero averiguar la nobleza de su li- 
naje, pues está claro que no habia de ne- 
gar naturaleza los bienes de la fortuna á 
quien tantos dió de sí misma : nunca en 
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humildes sugelos, Ó pocas veces

, hacen su 

asiento virtudes grandes ; y la belleza del 

' Cuerpo muchas veces es indicio de la be- 

¡Meza del alma; y para reducirme á un 

término solo, te digo Jo que otras veces 

e he dicho, que adoro á Auristela, ora 

sea del linaje del cielo, ora de*los infi- 

| Mos de la tierra; y pues ya está en Ro- 

Ma, adonde ella ha librado mis esperan- 

tas , sé ti, Ó hermano mio , parle para 

queme las cumpla, que desde aqui par- 

to mi corova y mi reino contigo; y no 

permitas que yo muera escarnecido de es- 

le Duque, ni menospreciado de la que 

adoro. 

' A todas estas razones , ofrecimientos y 

k Promesas respondió Periandro diciendo + 

Simi hermana tuviera culpa en las cau- 

Sas que este Duque ha dado 4 tu enojo, 

si no la castigara, á Jo menos la riñera, 

» que para ella fuera un gran Castigo ; pero 

Lomo sé que no la tiene, no tengo que 
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responderte : en esto de haber librado tus 
esperanzas en su venida á esta ciudad, co” 
mo no sé adonde llegan las que te ha da- 
do, no sé qué responderte: de los ofre- 
cimientos que me haces y me has hecho 

estoy tan agradecido como me obliga el 
ser tú el que los haces, y yo á quien se 
hacen; porque, con humildad sea dichos 

ó valeroso Arnaldo, quizá esta pobre mus 
ceta de peregrino sirve de nube, que po 

¿Pequeña que sea suele quitar los rayos al 
“sol: y por ahora sosiégate, que ayer lle- 
gámos á Roma , y no es posible que en 
tan breve espacio se hayan fabricado dis- 4 

cursos, dado trazas y levantado quime- 
ras que reduzcan Muestras acciones á los 
felices fines que deseamos : huye en cuan: 
to te fuere posible de encontrarte con el 
Duque, porque un amante desdeñado Y 
flaco de esperanzas suele tomar ocasiol 
del despecho para fabricarlas, aunq” 

sea en daño de lo que bien quiere, AY" 
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| Naldo le prometió que así lo haria, y le 
dfreció prendas y dineros para sustentar 

la autoridad y el gasto , ansí el suyo co- 
mo el de las damas francesas. Diferente 
fue la plática que tuvo Groriano con el 

ique; pues toda se resolvió en que ha- 

sl bia de cobrar el retralo de Auristela, ó 

habia de confesar Arnaldo no tener parle 
¿£n él: pidió tambien á Croriano fuese 
Mlercesor con Auristela le recibiese por 

Esposo , pues su estado no era inferioral 
de Arnaldo , hi en la sangre le hacia ven-= 

| laja ninguna de las mas ilustres de Eu- 

topa: en fin, él se mostró algo arro- 
Bante y algo zeloso, como quien tan 

cnhamorado estaba, Groriano se lo ofre- 
ció ansimisimo , y quedó en darle la res- 

Puesta que dijese Auristela al proponerle 

la ventura que se le ofrecia de recibirlo. 

Por esposo. 
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Dr esta manera los dos contrarios ze- 
losos y amantes, Cuyas esperanzas tenian 
fandadas en el aire, se despidieron , el 
uno de Periandro y el otro de Croria- 
no , quedando ante todas cosas en repri- 
mir sas ímpetos y disimular sus agravios, 
á lo menos hasta tanto que Auristela se 
declarase; de la eual cada uno esperaba 
que habia de ser en su favor, pues al 
ofrecimiento de nn reino y al de un es- 

¡ 
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lado tan rico como el del Duque bien se 

podia pensar que habia de titubear cual- 

| quier firmeza , y mudarse el propósito de 

- fscoger otra vida, por ser muy natural el 

Amarse las grandezas y apetecerse la me- 

-joría de los estados : especialmente sue- 

lo ser este deseo mas viro en las mu- 

geres. De todo esto estaba bien descui- 

dada Auristela, pues todos sus pensa- 

mientos por entonces no se estendian á 

as que 4 enterarse en las verdades que 

á la salvacion de su alma convenian : que 

Por haber nacido en partes tan remotas, 

y en tierras adonde la verdadera fe cató- 

lica no está en el punto tan perfecto co- 

mo 'se requiere, tenia nocesidad de acri- 

solarla en su verdadera oficina. Al apar- d 

tarso Periandro de Arnaldo legó á él un 

hombre español y le dijo: Segun trai- 

go las señas, SÍ es que vuesa merced es 

español para vuesa merced viene esta car” 

ta. Púsole una en las manos, cerrada, cu- 
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yo sobrescrito decia: Al ilustre señor AN 
tonio de Villaseñor , por otro nombre ]lw- 
mado el Bárbaro. Pregúntóle Periandr0 
que quien le habia dado aquella carlaj 
respondióle el portador que un español 
que estaba preso en la cárcel que llaman. 
Torre de Nona, y por lo menos conde: 
nado á ahorcar por homicida, é] y ot: 
sa amiga, muger-hermosa, llamada la 
Talaverana. Conoció Periandro Jos nom-. 
bres, y casi adivinó sus culpas y respon. 
dió: Esta carta mo es para mí, sino pari 
ra este peregrino que hácia acá viene; y 
fue así , porque en aquel instante llegó 
Antonio, á quien Periandro dió la carta: 
y apartándose los dos 4 una parte, Ja abrió 
y vió que así decia: 1 

Quien en mal anda, en mal para ; de. 
dos pies, aunque el uno esté sano, si el 
otro está cojo, lal vez cojea; que las ma: 
las compañías no siempre pueden enseñor 
buenas costumbres: la que yo trabé con la 
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Talaverana, que no debiera , me tiene á 

mi y á ella sentenciados de remate para 

la horca; el hombre que la sacó de Es- 

paña la halló aquí en Roma en mi com- 

pañía, recibió pesadumbre de ello, asen- 

tóle la mano en mi presencia, y yo que 

ho soy amigo de burlas ni de recibir 

Agravios, sino de quitarlos . volví por la 

Moza, y á puros palos maté á su agravia- 

dor. Estando en la fuga de esta penden- 

cia, llegó otro peregrino que por el mis- 

mo estilo comenzó á tomarme la medida 

de las espaldas: dice la moza que cono- 

ció que el que me apaleaba era un “su 

marido, de nacion polace , con quien 

«e habia casado en Talavera ; y temién- 

dose que en acabando conmigo habia de 

comenzar por ella, porque le tenia agra- 

viado:, mo hizo mas de echar mano á un 

cuchillo, de dos que traja consigo siem- 

pre en la vaina, y Megándose él boni- 

tamente: se Je clavó por los riñones, ha 
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ciéndole tales heridas que no tuvieran ne 

cesidad de maestro ; en efecto; el amig0 
á palos y el marido á puñaladas , en ul. 
instante concluyeron la carrera mortal 
de su vida. Prendiéronnos al mismo pun- 
lo, y trajéronnos á esta cárcel, donde, 
quedamos muy contra nuestra voluntad: 
tomáronnos la confesión ; confesám 
nuestro delito, porque no le podían 
negar; y con esto ahorramos el tormes 

to que aquí llaman tortura; sustanciós0 
el proceso , dándose mas priesa á ello de 
la que quisiéramos; ya está: concluso Y 
nosotros sentenciados á destierro , sin 

que es de esta vida para la otra. Digos 
señor , que estamos sentenciados á ahors 
car, de lo que está tan pesarosa la Tar 
laverana, que no lo puede llevar ea. pa: 
ciencia; la cual besa á vueso: merced la 
manos, y á mi señora Coustanza, y al so 

ñor Periandro, y á mi señora Aurislela; Y 
dice que ella se holgara de estar libre par 
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ova irá besárselas á vuesas mercedes á sus 

casas : dice tambien que si la sin par 

- Auristela pone aldas eh cinta y quiere to- 

mar á su cargo nuestra libertad, que le 

será fácil, porque ¿qué pedirá su gran- 

de hermosura que no lo alcance aunque 

lo pida 4 la dureza misma ? y añade mas, 

Y es, que si vuesas mercedes no pudieren 

Alcanzar el perdon , á lo menos procuren 

alcanzar el lugar de la muerte , y que co- 

mo ha de ser en Roma, sea en España ; 

porque está informada la moza que aquí 

no llevan los ahorcados con la autoridad 

conveniente, porque van á pie , y ape- 

nas los ve nadie, y asi apenas hay quien 

les rece una Ave Maria, especialmente si 

son españoles los que ahorcan ; y ella 

querria, si fuese posible, morir en su tier» 

ra y entre Jos suyos, donde no faltaria 

algun pariente que de compasion le cer-. 

—vasé Tos ojos. Yo tambien digo lo mis- 

mo , porque soy amigo de acomodarme 

romo 36, 10 
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á la razon, porque estoy tan mohino en 

esta cárcel, que á trueco de escusar la i 

pesadumbre que me dan las chinches en 
ella, tomaria por buen partido que me p 

sacasen á alorcar mañana; y advierto 4 

vuesa merced , señor mio, que los jueces 

de esta tierra no desdicen nada de los de: 
España ; todos son corleses y amigos de 
dar y recibir cosas justas , y que cuand 
no hay parle que solicite la justicia, n 
dejan de llegarse 4 la misericordia, la 

enal si reina en todos los valerosos pe- 
chos de vuesas mercedes, que si debe de 
reinar, sugeto hay en nosotros en que se 
muestre , pues estamos en tierra agenas ' 
presos en la cárcel, comidos de chinches. 
y de otros animales inmundos , que sou 

muchos por pequeños, y enfadan como : 
si fuesen grandes ; y sobre todo nos lie- 
nen ya en eutros y en la quinta esen- 
cia de la necesidad solicitadores , prócu- 
radores y escribanos, de quien Dios nues- 
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tro señor nos libre por su bondad : amen. 
Aguardando la respuesta, quedamos con 

- Tanto deseo de recibirla buena , como le 

tienen los cigoñinos en la torre espe- 
rando el sustento de sus madres.» Y fir- 
maba ; = El desdichado Bartolomé Man- 
cheyo, 

En estremo dió:la carta gusto 4 los 
dos que la habian leido, y en estremo 

les fatigó su afliccion ; y luego dicién- 
| dole al que la habia llevado dijese al 

preso que se consolase y tuviese espe- 

ranza de su remedio, porque Auristela 

Y todos ellos, con todo aquello que dá- 
divas y promesas pudiesen , le procu- 
rarian; y al punto fabricaron las dili- 

gencias que habian de hacerse : la pri- 
Mera fue que Croriano hablase al Em- 

bajador de Francia, que era su parien- 

le y amigo, para que no se ejecutase la 
Pena tan presto, y diese lugar el tiem- 
Po 4 quo le tuviesen los ruegos y las so- 
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licitudes; determinó tambien Antonio de | 

escribir otra carta en respuesta de la su 

ya á Bartolomé, con que de nuevo DA 

renovase el gusto que les habia dado li ) 

uya ; pero comunicando este pensamien” 

to con Auristela y con su hermana Con$ 

tanza, fueron las dos de parecer que n 

se Ja escribiese , porque á los afligido 

no se ha de añadir aflicción, y podi 

ser que tomasen las burlas por veras, | 

se affigiesen con ellas : lo que hicieron 

fue Jejar todo el cargo de aquella nego” 

ciacion sobre los hombros y diligencit 

de Croriano y en las de Ruperta su es 

posa , que se lo rogó ahincadamente ; 

en seis dias ya estaban en la calle Ba 

aolomé y la Talaverava: que adonde in' 

terviene el favor y las dádivas, se allana 

los riscos y se deshacen las dificultad 

En este tiempo le tuvo Auristela d 

informarse de todo aquello que á el 

le parecia que le faltaba por saber de 
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“fe católica, á lo menos de aquello que 

en su patria escuramenle se platicaba: 

halló con quien comunicar sa deseo por 

medio de los penitenciarios, COn quien 

hizo su confesion entera, verdadera y lla-
 

na, y quedó enseñada 
y satisfecha de lo- 

do lo que quiso , porque los tales peni- 

- Yenciarios, en la mejor forma que pu- 

dieron , le declararon todos Jos princi- 

pales y. mas convenientes misterios de 

nuestra santa fe. Comenzaron desde la 

envidia y soburbia de Lucifer, y de su 

caida con la tercera parte de las estre- 

llas que cayeron con él en los abismos, 

«caida que dejó vacas Y vacías las sillas 

del Cielo , que Jas perdigron los ángeles 

malos por su necia culpa : declaráron- 

le el medio que Dios tuvo para lMenar 

estos asientos criando al hombre, cuya 

alma es capaz de la gloria que los án- 

geles: malos perdieron ; discurrieron por 

la verdad de la creacion del hombre y 
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del mundo, y por el misterio sagrado y 
amoroso de la Encarnacion ; y con razo- 
nes sobre la razon misma bosquejaron el 
profundísimo misterio de la santísima' 
Trinidad. Contaron como convino que 
la segunda persona de las tres, que es la 
del Hijo , se hiciese hombre; para que 
como hombre Dios pagase por el hom- : 
bre, y Dios pudiese pagar como Dios, 

- cuya union hipostática solo podia ser bas- 
tante para dejar 4 Dios satisfecho de la 
culpainfinita cometida, que Dios infinita 
mente se habia de satisfacer, y el hom» 
bre finito por si no podia, y Dios en sí 
solo, era incapaz de padecer, pero juntos 
los dos legó el caudal á ser infinito y an- 
si lo fue la paga: Mostráronle la muerte 
de Cristo, los trabajos de su vida, desde 
que se mostró en el pesobre hasta que se 
puso en la cruz; exageráronle la fuerza 
y eficacia de los sacramentos, y señalá- 
ronle con el dedo la segunda tabla de 
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nuestro naufragio, que es la penitencia, ' 

sin la cual no hay abrir la senda del Cie- 

lo que suele cerrar el pecado: mostráron- 
le asimismo á Jesucristo Dios vivo, sen- 

tado 4 la diestra del Padre, estando tan 

vivo y entero como en el Cielo, sacra- 

mentado en la tierra, cuya santísima pre- 

'sencia no la puede dividir ni apartar au- 

sencia alguna; porque uno de los mayo- 

res álributos de Dios, que todos son igua- 

les, es el estar en todo lugar por poten- 
cia, por esencia y por presencia : ase- 

guráronle infaliblemente la venida de 

este Señor á juzgar el mundo sobre las 

nubes del Cielo , y asimismo la estabi- 
lidad y firmeza de su Iglesia , contra 

quien pueden poco las puertas, Ó por 

mejor decir , las fuerzas del infierno : 
trataron del poder del sumo pontífice, 
visorey de Dios en la tierra y llavero 

“del Cielo : finalmente , no les quedó 
por decir cosa que vieron que convenia 
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para darse á entender y para que Auris- 
tela y Periandro los entendiesen, Estas 
lecciones ansi alegraron sus almas, que 

las sacó de sí mismas y se las llevó 4 que 
paseasen los Cielos, porque solo en ellos 

pusieron sus pensamientos. 
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Jo zum o A o e or reed y 

CAPITULO VI. 

4 e 

Ps 1 : 

. Gon oltos ojos se miraron de alli ade- 

lante Auristela y Periandro; 
á lo menos 

con otros vjos miraba Periandro 4 Auris: 

Adela, parecióndole que ya ella habia cum- 

- plido el voto que la trajo 4 Roma, y que — 

podia libre y desombarazadamente reces 

birle por esposo ; pero si medio gentil 

amaba Auristela la honestidad, despues 

de catequizada Ja adoraba, no porque 

viese iba contra ella en casarse, sino por 
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no dar indicios de pensamientos blap- 
dos, sin que precediesen antes ó fuerzas 
ó ruegos. Tambien estaba mirando si 
por alguna parte le descubria el Cielo al- 
guna luz que le mostrase lo que habia de 
hacer despues de casada; porque pensar 
volver á su tierra, lo ténia por temeri- 
dad y por disparate, á causa que el her- 

mano de Periandro que la tenia destina- 
da para ser su esposa, quizá viendo bur- 
ladas sus esperanzas, tomaria en ella y 
en su hermano Periandro venganza de su 
agravio. Estos pensamientos y temoros la 
traian algo flaca y algo pensativa + las 
damas francesas visitaron los templos, y 
anduvieron las estaciones con pompa y 

majestad , porque Croriano, como se 
ha dicho, era pariente del Embajador de 
Francia, y no les faltó cosa que para 
mostrar ilustre decoro fuese necesaria, 
llevando siempre consigo 4 Auristela y á 
Constanza; y ninguna vez salian de casa 
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- que no'las seguia casi la mitad del pue- 

¿blo de Roma : y sucedió que pasando un 

dia por una calle que se llamaba Bancos , 

vieron en una pared de ella un retrato 

entero de pies á cabeza, de una muger 

que tenia una corona en la cabeza, aun- 
ue partida por medio la corona, y á 

los pies un mundo, sobre el cual estaba 

puesta; y apenas la hubieron visto, cuan- 
do conocieron ser el rostro de Auristela 

¡tan al vivo dibujado, que no les puso 

en duda de conocerla. - 

Preguntó Anristela admirada ¿cuyo 

era aquel relrato, y si se vendia acaso? 

- Respondió el ducño, que, segun despues 

se supo, era un famoso pintor). que él 

vendia aquel retrato, pero no sabia de 

«quien fuese + solo sabia que Otro pintor 

su amigo se le habia hecho copiar en 

- Francia, el cual le habia dicho ser de una 

doncella estranjera que: en hábitos de pe- 

regrina pasaba 4 Roma.¿Qué significa, res- 
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pondió Auristela, haberla pintado con cor 

rona en la cabeza y los pies sobre aquella 
esfera, y mas estando la corona partida? 

Eso, señora, dijo el dueño, son fantasias | 

de pintores ó caprichos, como los ¡la- 

man : quizá quieren decir que esta donce- 
lla merece Hevar la corona de hermosu- 
ra. y que ella va hollando aquel mundo; 
pero yo quiero decir que dice que yos ,' 
señora, sois su original, y que mereceis 
corona entera, y vo mundo pintado sino 
real y verdadero. ¿Qué pedis por el re. 

trato? preguntó Constanza. A lo que res- 
pondió el dueño : Dos peregrinos están 
aquí que el uno de ellos me ha ofrecido 
mil escudos de oro, y el otro dice que 
no lo dejará por niugun dinero; yo no 
he concluido la venta por parecerme que 
se están burlando, porque la exhorbitauw: 
cia del ofrecimiento me hace estar en du: 
da. Pues no lo estéis, replicó Gonstanzas 
que esos dos peregrinos, si son Jos dos 
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que yo imagino, bien pueden doblar el 

- precio y pagaros á toda vuestra salisfa- 

cion. 

Las damas francesas, Ruperta, Croria- 

no y Periardro quedaron atónitos de ver 

la verdadera imágen del rostro de Auris- 

“tela en el del retrato : cayó la gente que 

el retrato miraba. en que parecia al de 

Auristela; y poco á poco comenzó á salir 

una voz, que todos y cada una de por si 

afirmaba : Este retrato que se Vende es 

- el mismo de esta peregrina que va en es: 
te coche; ¿para qué queremos ver al tras- 

lado, sino al original? y asi comenzaron 

-— áwrodear el coche, que los caballos no 
podian ir adelante ni volver atrás, por 

lo cual dijo Periandro : Auristela her- 

mana, cúbrete el rostro con algun velo, 

porque tanta laz ciega y no nos deja ver 

por donde caminamos. Hizolo así Auris- 

tela, y pasaron adelante; pero no por 

esto dejó de seguirlos mucha gente que 
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esperaba á que se quitase el velo para 
verla como deseaba. Apenas se hubo qui: 
tado de allí el coche, cuando se llegó al 

dueño del retrato Arnaldo en sus hábitos 
de peregrino, y dijo: Yo soy el que os ofre- 
cí los mil escudos por este retrato; sile que- 
reis dar, traedle y veuios conmigo, que y 
os los daré luego de oro en oro. A lo que 
otro peregrino, que era el Duque de-Ne- 

murs, dijo: No repareis, hermano, en 
precio , sino venios conmigo y proponed 
en vuestra imaginacion el que quisiére- 

des , que yo 0s le daré luego de conta- 
do. Señores, respondió el pintor, con. 

certaos los dos en cual le ha de llevar, 
que yo no me desconcertaré en el precio, 
puesto que pienso que antes me habeis de 
pagar con el deseo que con la obra. 

A estas pláticas estaba atenta mucha 
gente, esperando en qué habia de parar 
aquella compra ; porque ver ofrecer mi- 
llaradas de ducados á dos al parecer po: 
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“bres peregrinos, pareciales cosa de bur- 

la. Eu esto dijo el dueño: El que le 

quisiere, déme señal y guie, que yo yá 

ló descuelgo para levársele : oyendo lo 

cual Arnaldo, puso la mano en el.seno, 

y sacó una cadena de oro con una joya 

e diamantes que de ella pendia, y di- 
Jo: Tomad esta cadena, que con esta 

Joya vale mas de dos mil escudos, y 

traedme el retrato, Esta vale diez mil, di- 

jo el Duque dándole una de diamantes 

al dueño del retrato, y tracdmele á mi ca- 

| Sa, ¡Santo Dios! dijo uno de los circuns- 

tantes + ¿qué retrato puedo ser este, que 

] hombres estos, y que joyas estas? Cosa de 
encantamiento parece aquesta : por eso os 

aviso , hermano pintor, que deis un to- 

que á la cadena y hagais esperiencia de la 

fineza de las piedras antes que deis vues- 
tra hacienda ; que podria ser que la ca- 
dena y las joyas fuesen falsas; porque del 

encarecimiento que de su valor han he- 
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cho, bien se puede sospechar. Enojáron- 

se los Príncipes; pero por no echar ma* 
en la calle sus pensamientos , consintiv” 

ron en que el dueño del retrato se ente- 
rase en la verdad del valor de las joyas: 

Andaba revuelta toda la gente de Ban-, ¿ 
cos, unos admirando el retrato, otro 
preguntando quien fuesen los peregrinos, 

otros miraudo las joyas, y todos atent 
esperando quien habia de quedar con el 
retrato; porque les parecia que estaban 
de parecer los dos peregrinos de no de- 
jarle por ningun precio. Diérale el due- 
ño por mucho menos de lo que le ofre- 
cian si se le dejaran vender libremente. 
Pasó en esto por Bancos el Gobernador 
de Roma , oyó el murmario de la gente. 
preguntó la causa, vió el retrato y vió las 
joyas; y parecióndole ser prendas de más 
que de ordinarios peregrinos, esperando 
descubrir algun secreto , las hizo deposi* 
tar, y levar el retrato á su casa, y prender 
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4 los peregrinos. Quedóse el pintor con- 

faso viendo menoscabadas sus esperan- 

vas, y su hacienda en poder de la justi- 

cia, donde jamás entró alguna que, si 
saliese, fuese con aquel lustre con que 

habia entrado. ' 

Acudió el pintor á buscar á Periandro 

y 4 contarle todo el suceso de la venta y 

del temor que tenia no: se quedase el 

Gobernador con el retrato, el cual, de 

un pintor que le habia retratado en Por- 
—Hugal de su original, le habia él com- 

rado en Francia; cosa que le pareció á 
eriandro posible, por haber sacado Otrog 

muchos en el tiempo que Auristela estu- 

vo en Lisboa: con todo eso le ofreció 

por el cien escudos , con que quedase 4 
su riesgo el cobrarle, Contentóse el pins 

tor; y aunque fue tan grande la baja de 

ciento á mil, le tuyo por bien vendido 
Y mejor pagado. Aquella tarde, juntán- 
dose con otros españoles peregrinos, fue 

romo 5360, ; 11 

Ñ 

ce 
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4 andar las siete iglesias , entre los cua” 

les peregrinos acertó á encontrarse con 

el poeta que dijo el soneto al descubrir- 

se Roma : conociéronse y abrazáronse, Y 

preguntáronse de sus vidas y sucesos ; el 

pocta peregrino le dijo que el dia antes 

le-habia sucedido una cosa digna de con= 
tarse por admirable ; y fue que ha-- 

biendo tenido noticia de que un mon= 
señor clérigo de la Cámara , curioso y 

rico, tenia un museo el mas estraordi- 

nario que habia en el mundo, porque 

no tenia (igura de personas que efectiva- 

“mente hubiesen sido ni entonces lo. fue- 

sen, sino unas tablas preparadas para 

pintarse en ellas los personajes ilustres 

que estaban por venir, especialmente los. 
que habian de ser en los venideros siglos 

poetas famosos: entre las cuales tablas 
habia visto dos , que en el principio de 
ellas estaba escrito en la una, Torcuato 
Taso ; y mas abajo un poco decia : Jos 
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vusalen libertada : en la otra estaba escri: 

to: Zarate; y mas abajo : Cruz y Cons- 

tantino. Preguntéle al que me las enseña- 

ba qué significaban aquellos nombres; 
- respondióme- que se esperaba que pres- 
to se habia de descubrir en la tierra la 

laz de. un poeta que se habia de llamar 
Torcuato Taso, el cual habia de cantar £ 

Jerusalen recuperada con el mas heróico 

y agradable plectro que hasta entonces 
ningun pocta hubiese cantado”, y que 

casi luego le habia de suceder un espa- 
-ñol llamado Francisco Lopez de Zarate, 

cuya voz habia de llenar las cuatro par- 

tes de la tierra, y cuya armonia habia de 

suspender los corazones de las gentes, 
cantaído la invencion de la Cruz de Cris - 

to, con las guerras del emperador Constan- 

tino, poema verdaderamente heróico y 
religioso, y digno del nombre de poema. 

A lo que replicó Periandro: Duro se 
me hace de creer que de tan atrás se to- 
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me el cavgo de aderezar las tablas donde 
se hayan de pintar los que están por ve- 
nir; aunque en efecto en esta ciudad, ca- 
beza del mundo, están otras maravillas 

de mayor admiracion + ¿y habrá otras 
tablas aderezadas para mas poetas veni: 

deros? preguntó Periandro. Si, respon- 

dió el peregrino, pero no quise detener- 
me á leerlos titulos, contenlándome con 

los dos primeros; pero asi á bulto miré 
tantos, que me doy á entender que en 

la edad, cuando estos vengan, que se- 
gun me dijo el que me guiaba, no pue- 

de tardar , ha de ser grandisima la cose- 
cha de todo género de poetas : encami- 
velo Dios, como él fuere mas servido. 
Por lo menos, respondió Periandro, el 
año que es abundante de poesia , suele 

serlo de hambre, porque dámele poeta y 
dártele he pobre, si ya la naturaleza no se 
adelanta 4 hacer milagros; y siguese la 

consecuencia ; hay muchos poctas, luego 



hay muchos pobres; hay muchos pobres, 

luego caro es el año. 

En esto iban hablando el peregrino 

y Periandro , cuando llegó á ellos Zabu- 

lon el judio, y dijo á Periandro que 

aquella tarde le queria Hevar á ver á Hi- 

pólita la ferraresa, que era una de las 

mas hermosas mugeres de Roma y aun 

de toda Italia. Respondióle Periandro que 

iria de muy buena gana; lo cual no le 

respondiera , si como le informó de la 

hermosura , le informara de la calidad de 

su personas porque la alteza de la ho- 

nestidad de Periandro no se abalanza- 

ba ni abatía á cosas bajas , por hermo- 

sas que fuesen; que en esto la natura- 

leza habia hecho iguales y formado en 

una misma turquesa á el y 4 Auristela; de 
la cual se recató para ir á ver á Hipóli- 
ta, 4 quien el Judio le llevó mas por en- 

gaño que por voluntad ; que tal vez la 

curiosidad hace tropezar y caer de ojos 

al mas honesto recato, 

(157 ) 

| 
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CAPITULO VI. 

ru 

Con la buena crianza, con los ricos 
ornamentos de la persona, y con losade- 

rezos y pompa de la casa se cubren mu- 
chas faltas ; porque no es posible que la 
buena crianza ofenda, ni el rico ornato 
enfade , ni el aderezo de la casa no con- 
tente. Todo esto tenia Hipólita, dama 
cortesana , que €n riquezas podia compe- 
tir con la antigua Flora, y en cortesia 

<on la misma buena crianza + mo era pos 
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- sibleque fuese estimada en poco de quien 

la conocia, porque con la hermosura en- 

cantaba, con la riqueza se hacia estimar, 

y con la cortesía, si así se puede decir, se 

hacia adorar: cuando el amor se viste de 

estas tres calidades, rompe los corazones 

de bronce, abre las bolsas de hierro, y 

rinde las voluntades de mármol, y mas, 

si 4 estas tres cosas se les añade el engaño 

y la lisonja , alvibutos convenientes para 

las que quieren mostrar á la luzdel mun- 

do sus donaires. ¿Hay por ventura en- 

tendimiento tan agudo en el mundo, que 

estando mirando una de estas hermosas 

que pinto, dejando 4 una parte las de su 

belleza , se pOnga á discurrir las de su 

humilde trato? La hermosura en parte 

ciega, y en parte alumbra : tras la que 

ciega, corre el gusto ; (as la que alum- 

bra, el pensar en la enmienda. Ninguna 

de estas cosas consideró Periandro al en- 

trar en casa de Hipólita; pero como la) 
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vez sobre descuidados cimientos suele le- 

vanlar amor sus máquinas , esta sin pen: 

samiento alguno se fabricó , no sobre la 

voluntad de Periaudro sino en la de Hi- 

pólita, que con estas damas que suelen 

amar del vicio, no es menesler trabajar 

mucho para dar con ellas donde se arre- 

pientan sin arrepentirse, E 

Ya habia visto Hipólita 4 Periandroen 
Ja calle. y ya le habia hecho movimien- 
tos en el alma:su bizarría , su gentileza, 
y sobre lodo, €l pensar que era español, 
de cuya condicion se prometia dádivas 
imposibles y concertados gustos; y estos 
pensamientos los habia comunicado con 
Zabulon , y rogádole se lo trajese á casa, 
la enal tenia tan aderezada, tan limpia y 
tan compuesta , QUe mas parecia que es- 

peraba ser tálamo de bodas, que acogi- 

miento de peregrinos, Tenia la señora 
Hipólita, que con este nombre la lama- 
ban en Roma, como silo fuera, un ami. 
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o llamado Pirro , calabrés, hombre acu- 

hillador , impaciente, facineroso, cuya 

hacienda libraba en los filos de su espa- 

da, en la agilidad de sus manos, y Cn 

los engaños de Hipólita , que muchas ve- 

es con ellos alcanzaba lo que queria, sin 

rendirse á nadie; pero en lo que mas 

Pirro aumentaba su vida, era en la dili- 

gencia de sus pies , que los estimaba en 

nas que las manos; y de lo que él mas 

se preciaba , era de traer siempre asot> 

rada á Hipólita en cualquier condicion 

que se le mostrase, ora fuese amorosa, 

Ora fuese Áspera, que nunca falta á estas 

palomas duendas milanos que las persi- 

gan, ni pájaros que las despedacen:
 ¡mi- 

“serablectrato de esta mundana y simple 

gente! Digo pues «que este caballero, 

que no tenia de serlo mas que cl nombre, 

¿se halló en casa de Hipólita al tiempo 

que entraron en ella el Judio y Perian- 

dro + apartóle A parto Hipólita y dijole: 
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Vete con Dios, amigo, y llévate esta car 

dena de oro de camino, que este pere” 

grino me envió con Zabulon esta maña- 
na. Mira lo que haces Hipólita , respon”. 
dió Pirro , que 4 lo que se me trasluce+ 

este peregrino os español , y soltar él 
su mano , sin haber tocado la tu ya, os 

cadena que debe de valer cien escudos, 
gran cosa me parece y mil temores me | 
sobresaltan. Llévate tú, 6 Pirro, la car 
dena, dijo ella, y déjame 4 mi el cargo 
de sustentarla y de no volverla 4 pesar de 
todas sus españolerjas, ] 
Tomó la cadena que le: dió Hipólita 

Pirro , que para el efecto la habia hecho 
comprar aquella mañana, y sellándolo la 
boca con ella, mas que de paso le hizo. 
salir de casa + luego Hipólita libre y de- 
sembarazada de su corma, suelta de sus 
grillos, se llegó 4 Perisndro y con desen. 
fado y domaire, lo primero que hizo fue 

egharle las brazos al cuello, diciéndole; 



' (163 ) 

an verdad que tengo de ver si son lan 

alientos los Españoles como tienen la 

ama. Cuando Periandro vió toda aquella 

desenvoltura, ereyó que toda la casa se 

le habia caido á cuestas, y poniéndole la 

ano delante el pecho á Hipólita , la de- 

tuvo y la apartó de sí, y le dijo : Estos 

| hábitos que visto, señora Hipólita , no 

permiten ser profanados , 6 4 lo menos 

yo no lo permitiró en ninguna manera; 

ly los peregrinos, aunque sean españoles, 

o están ubligados á sor valientes Cua ndo 

Mo les importa : pero mirad, señora , en 

Qué quereis Que inuestre mi valor, sin 

- que á los dos perjudique, y seréis obede- 

Cida sin replicaros en nada. Parócemo, 

respondió Hipólita, señor peregrino, que 

ansi lo sois en el alma como en el cuer- 

po: pero, pues segun decis haróis lo 

que os dijero, como á vinguno de los dos 

perjudique , entraos conmigo en esta 

cuadra, que os quiero enseñar una lonja 
' 

Fe 

ÉS 
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y Un camarin mio. A lo que respondió 
Periandro : Aunque soy español , soy al- 
gun tanto medroso, y mas os temo á vos 
sola, que á un ejército de enemigos: ha- 
ced que nos haga otro la guia, y levad: 
me do quisiéredes. Llamó Hipólita á d 
doncellas suyas y á Zabulon el judio, q 
á todo se halló presente, y mandólas que 
guiasen á la lonja; abrieron Ja sala, y á 
lo que despues Periandro dijo, estaba 
la mas bien aderezada que pudiese lener 
algun principe rico y eurioso en el mun- 
do : Parrasio, Polignoto, Apéles , Ceugis 
y Timantes tenian allí lo perfecto de sus 
pinceles , comprado con los tesoros de 
Hipólita, acompañados de los del devoto 
Rafael de Urbino, y de los del divino Mi- 
chael Angelo, viquezas donde las de un 
gran principe deben y pueden mostrar- 
se: los edificios reales, los alcázares go- 
berbios, los templos magníficos y las pin- hi 
turas valientes son propias y verdaderas 
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leñales de la magúanimidad y riqueza de 

os principes, prendas en efecto contra 

uien el tiempo apresura sus alas y apres- 

a su carrera, como émulas suyas , que 

lá su despecho están mostrando la magni- 

icencia de los pasados siglos. ¡O Hipóli- 

ta, solo buena por esto ! si entre tantos 

etralos que tienes, tuvieras Uno de tu 

'buen-trato y dejaras en el guyo á Periao- 

dro, que asombrado, atónilo y confuso 

andaba miraudo en qué habia de parar la 

bundancia que en la Jonja vela en una 

' pisima mesa que de cabo á cabo la to» 

maba la música que de diversos géneros de 

Pájaros en riquísimas jaulas estaban ha- 

ciendo una confusa ; pero agradable ar- 

monía ¿ en fin, á el le pareció que todo 

' 

cuanto habia oido decir delos huertos 

Espérides , de los de la Maga Falerina, 

de los Pensiles famosos , ni de todos los 

 Olros. que por fama fuesen conocidos 

on el mundo, no llegaban al adorno de 



(166) e 
aquella sala y de aquella lonja; pero có* 
mo él andaba con el corazon sobresalta- 
do, que bien haya su honestidad que se 
le aprensaba entre dos tablas , nose le 
mostraban las cosas como ellas eran, an. 
tes cansado de ver cosas de tanto deleit 
y enfadado de ver que todas ellas se en? 
caminaban contra su gusto, dando de 
mano á la cortesía, probó 4 salirse de la 
lonja, y se saliera si Hipólita no se lo 
estorbara , de manera que lo fue forzoso 
mostrar con las manos y ásperas palabras - 
ser algo descorlés : trabó dela eselavina 
de Periaudro , y abriéndole el jnbon le 
descubrió la cruz de diamantes que de: 
tantos peligros hasta alli habia escapado ; 
y asi deslumbró la vista 4 Hipólita, como 
el entendimiento ; la cual viendo que se 
le iba , 4 despecho de su blanda fuerza. 
dió en un pensamiento que sile supiera 
revalidar y apoyar algun tanto mejor, no 
lo fuera bien de ello á Poriandro; el cual 
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ejando la esclavina en poder de la nueva 

Egipcia , sin sombrero, sin bordon , sin 

ceñidor ni esclavina se puso en la calle, 

que el vencimiento de tales batallas con- 

siste mas en el huir que en el espefar: 

isose ella asimismo á la ventana, y á 

andes voces comenzó á apellidarla gen- 

de.la calle diciendo : Ténganme á ese 

ladron , que entrando en mi casa Como 

humano me, ha robado una prenda divi- 

“na que vale una ciudad. Acertaron á es- 

tar en la:calle dos de la guarda del pon- 

tíbice que dicen pueden prender en fra- 

gante, y como la voz era de ladron , fa- 

cilitaron su dudosa potestad , y prendie- 

ron 4 Periandro; echáronle mano al po- 

cho, y- quitándole la cruz le santiguaron 

con poca decencia + paga que da la justi- 

cia á los nuevos delincuentes, aunque no 

se les averigue el delito. 

Viéndose pues Periaudro puesto en 

eruz sin su cruz y dijo 4 los Tudescos en 

AA A 
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su misma lengua que él mo era ladron» 
sino persona principal, y que aquella 

cruz era suya, y que viesen que su rique- 
za no podia ser de Hipólita, y que les 
rogaba le llevasen ante el Gobernador», 
que él esperaba con brevedad averigua 
la verdad del caso : ofrecióles dineros, 

con esto y con habelles hablado en su. 
lengua con que se reconcilian los ánimos 
que no se conocen , los Tudescos no hi-7 

cieron-caso de Hipólita, y asi llevaron á- 
Periandro delante del Gobernador; vien- 
dolo cual Hipólita se quitó de la ventana, 
y casi arañándose el rostro dijo á sus cria: 
das : ¡Ay hermanas ! y que necia he an- 

dado! A quien pensaba regalar he lasti-- 

mado, á quien pensaba servir he ofendi- 
do; preso va por ladron, el que lo ha 
sido de mi alma: mirad que caricias, mis 
rad que halagos son hacer prender al 
libre y disfamar al honrado : y luego les 
contó como llevaban preso al peregrino 



dos de la guarda del Papa: mandó asi- 

mismo que la aderezasen luego el coche, 

que queria ir en sa seguimiento y dis- 

colpalle , porque no podia sufrir su co- 

razon verse herir en las mismas niñas de 

sus ojos , y que antes queria parecer tes- 

timoñera que cruel; que de la crueldad 

vo lendria disculpa y del testimonio si, 

echando la culpa al amor que por mil 

disparates descubre y manifiesta sus de- 

seos, y hace mal 4 quien bien quiere. 

' Guando ella llegó á casa del Goberna- 

dor le halló con la cruz en las manos, 

examinando 4 Perjandro sobre el casó; 

el cual como vió á Hipólita dijo al Go- 

—bernador: Esta señora que aqui viene ha 

dicho que esla cruz que vuesa merced 

tiene yo se la he robado , Y YO diré que 

es verdad cuando ella dijere de que es 

la cruz, que valor tiene, y Cuantos dia- 

mantos la componen; porque sino es que 

so lo dicen los ángeles d alguno otro 0s- 

omo 536, 12 

5 
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pirita que lo sepa, ella no lo puede saber, 

porque no Ja ha visto sivo en mi pechos 

y una vez sola, ¿Qué dice la señora Hi-. 

pólita á esto? dijo el Gobernador; y esto 

cubriendo la cruz, porque no tomase las 

señas de ella, La cual respondió : Con de 

cir que estoy enamorada, ciega y loc 

quedará este peregrino disculpado , y y 

esperando la pena que el señor Goberna- : 

dor quisiere darme pot mi amoroso de- 

lilo; y le contó punto por punto lo que 

con Periandro le habia pasado, de lo que 

«e admiró el Gobernador, antes del alre- 

vimiento, que del amor de Hipólita, que 

á semejantes sugelos son propios los las- > 

civos disparates ; afcóle el caso, pidió 4 

Periandro la perdonase, diólo por librer 

y volvióle la cruz, sin que en aquella caust 

«e escribieseletra alguna, que no fue ven” 

tura poca. Quisiera saber el Gobernadof 

quien eran los peregrinos que habian de 

do las joyas en prondas del retrato de 
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Anristela, y asimismo quien era él y 

quien Auristela : á lo que respondió Pe- 

viandro : El retrato es de Auristela mi 

hermana ; los peregrinos pueden tener 

joyas mucho mas ricas; esta cruz es mia, 

2 y cuando me dé el tiempo logar y la ne- 

S esidad me fuerce, diré quien soy, que el 

decirlo agora no está en mi voluntad si- 

no en la de mi hermana ; el retrato que 

V. licne, ya se lo tengo comprado al 

1 pintor por precio convenible, sin que en 

la compra hayan intervenido pujas, que 

| se fundan mas en rencor y en fantasia, 

que en razon, El Gobernador dijo que 

6l se queria quedar con él por el tanto, 

por añadir con él 4 Roma cosa que aven- 

tajaso A la de los mas escelentes pintores 

que la hacian famosa. YO sele doy á vue- 

samerced, respondió Periandro, por pa- 

recermo que en darlo tal dueño le doy 

Ja honra posible : agradeciósele el Gober- 

E nador, y aquel dia dió por libres á Ar- 
A 
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naldo y á el Dugue, y les volvió sus joyas, 

y él se ci: el relralo , porque es- % 

taba puesto en razon que se habia de ques 

dar con algo. ; . 
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CAPITULO VIII. 

Mas confusa que arrepentida volvió 

Mipólita 4 su casa, pensativa y además 

enamorada, que aunque es verdad que 

en los principios de los amores los desde- 

nes suelen ser parte para acabarlos , los 

que usó con ella Periandro le avivaron 

mas los deseos: pareciale á ella que no 

habia de ser tan de bronce un peregrino, 

que no se ablandase con los regalos que 

pensaba hacerle ; pero hablando consigo 
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se dijo á si misma: Si este peregrino fue- 

ra pobre, no trajera consigo cruz tan 

rica, cuyos muchos y ricos diamantes sir- 
ven de claro sobrescrito de su riqueza: 

de modo, que la fuerza de esta roca no se 

ha de tomar por hambre : otros ardides 

y mañas son menester para rendirla; ¿n 

seria posible que este mozo tuviese en 
otra parte ocupada cl alma ? no seria 

posible que esta Auristela no fuese su 

hermana? no seria posible que las fine- 
zas de los desdenes que usa conmigo los 
quisiese asentar y poner en cargo á Au- 

ristela? ¡ Válame Dios! que me parece que 
en este punto he hallado el de mi reme- 
dio: alto, muera Auristela, descúbrase 

este encantamiento, á lo menos veamos 

el sentimiento que este monlaraz cora- 

zon hace; pongamos siquiera en plática 
este designio , enferme Auristela, quito. 
mos su sol delante de los vjos de Porian- 
dro, veamos si faltando la hermosura + 
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- causa primera de adonde el amor nace, 

falta tambien el mismo amor; Que podria 

ser que dando yolo que á este le quila- 

ro. quitándole 4 Auristela viniese á re- 

ducirse á tener mas blandos pensamien- 

tos; por lo menos probarlo tengo , ale- 

—niéndome á lo que se dice, que no daña 

el tentar las cosas que descubren algun 

ho de provecho, 

Con estos pensamientos algo consolada 

Megó Á su casa, doude hallo á Zabulon, 

con quien comunicó todo su designio, 

confiada en que tenia una muger de la 

mayor fama de hechicera que habia en 

Roma, pidiéndole, habiendo antes pre- 

cedido dádivas y promesas» hiciese con 

ella no que mudase Ja voluntad de Pe- 

riandro ; pues sabia que esto era impo- 

sible, sino que enferorase la salud de 

Anvistela, y con limitado término si fuese 

menester Je quitaso la vida. Esto dijo Za- 

bulon ser cosa fácil al poder y sabiduría 
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de su muger; recibió no só cuanto por 
primera paga, y prometió que desde otro” 
dia comenzaría la quiebra de la salud de 
Auristela. No solamente Hipólita satisfizo 
á Zabulon, sino amenazóle asimismo ; y 
á un judio dádivas ó amenazas le hacen 
promeler y aun hacer imposibles. Perian 
dro contó á Croriano, Ruperta, á Auris. 
tela , y 4 Jas tres damas francesas, á An: 
tonio y á Constanza su prision, los amo- 
res de Hipólita, y la dádiva que habia he: 
cho del retrato de Auristela al Gober- 
nador. 

No le contentó nada 4 Auvistela Jos 
amores de la Corlesana, porque ya ha- 
bia oido decir que era una de las mas 
hermosas mugeres de Roma, de las mas 
libres , de las mas ricas y mas discretas; 
y las musarañas de los zelos, aunque no M 

sea mas de una y sea mas pequeña que ' 
un mosquito, el miedo la representa en 
el pensamiento de un amante mayor que 
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“el monte Olimpo; y cuando la hones- 

tidad ata la lengua de modo que no pue- 

de quejarse, da tormento al alma con las 

ligaduras del silencio, de modo que á 

cada paso auda buscando salidas para de- 

jar la vida del cuerpo. Segun otra vez se 

ha dicho, ningun otro remedio tienen 

los zelos que oir disculpas, y cuando es- 

tas no se admiten, no hay que hacer caso 

de la vida, la cual perdiera Auristela mil 

veces, antes que formar una queja de la 

fe de Periandro. Aquella noche fue la 

primera vez que Bartolomé y la Talave- 

rana fueron á visitar á sus señores, no li- 

bres , aunque ya lo estaban de la cárcel, 

sino atados con mas duros grillos que 

eran los del matrimonio , pues se habian 

casado , que la muerte del polaco puso 

en libertad 4 Luisa, y 4 él lo trajo su 

destino á venir peregrino 4 Roma: antes 

de llegará su patria halló en Roma á 

quien no traia intencion de buscar, acot- 

. 
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dándose de los consejos que en España 
le habia dado Periaudro ; pero no pudo 
estorbar su destino, aunque no ado fabri- 

có por su voluntad, 

Aquella noche asimismo visiló Arnal- 

do á todas aquellas señoras, y dió cuen» 

ta de algunas cosas que en el volyer 

buscarles, despues que apaciguó la guer- 
ra de su patria, le habian sucedido : eon- 

_1Ó como llegó á la isla de las Ermitas, 
donde no habia hallado á Kutilio, sino á 
otro ermitaño en su lagar, que le dijo 
que Rutilio estaba en Roma; dijo asimis- 
mo que habia tocado en la isla de los Pes- 
cadores , y hallado en ella libres, sanas y 

contentas á las desposadas y 4 los demas — 
que con Periandro, segun ellos dijeron, 

se habian embarcado; contó como supo 
de oidas que Policarpa cra muerta, y 

Sinforosa no babia querido casarse ; dijo 
eomo se tornaba 4 poblar Ja isla Bárba- 
ra , conlirmándose sus moradores en la 
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creencia de su falsa profecía ; advirlió 

como Mauricio y Ladislao su yerno con 

su hija Transila, habian dejado su pa- 

Aria y pasádose á vivir mas pacificamen- 

to 4 Inglaterra ; dijo tambien ¿como ha- 

bia estado con Leopoldio rey de los Da- 

máos despues de acabada la guerra, el 
> . . , 

eual se habia casado por dar sucesion á 

surcino; y que habia perdonado á los 

dos traidores que llevaba presos cuan- 

do Periandro y sus pescadores le'encon- 

Airaron, de quien mostró estar muy agra- 

decido por el buen término y coriosia que 

con él tuvieron; y entre los noubres que 

lo era forzoso nombrar en su discurso , 

tal vez tócaba con el de los padres de 

Periandeo, y tal con los de Auristela, con 

que les sobresaltaba los corazones y les 

iraja á la memoria así grandezas como 

desgracias; dijo que en Portugal, espe- 

cialmente en Lisboa, eran en suma esti- 

macion tenidos sus retratos; contó asi- 
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mismo la fama que dejaba en Francia 

en todo aquel camino , la hermosura de 

Constanza y de aquellas señoras damas 

francesas; dijo como Croriano habia 

grangeado opinion de generoso y disere- 
to en haber escogido á la sin par Rupert 
por esposa ; dijo asimismo como en Lu+ 
ca se hablaba mucho en la sagacidad de. 
Isabela Castrucho y en los breves amo- 
res de Andrea Marulo á quien con el de- 

monio fingido trajo el Cielo á vivir vida 
de ángeles; contó como se tenia por 
milagro la caida de Perjandro, y como. 
dejaba en el camino á un mancebo pe- 

regrino, pocla, que no quiso adelan- 
tarse<con él, por venirse de espacio, com- 
poniendo una comedia de los sucesos de 
Periandro y Auristela, que los sabia de 

memoria por un lienzo que habia visto 
en Portugal, donde se habian pintado, 
y que traia intencion fiemisima de casar- 
se con Auristela si ella quisicse, Agra- 
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decióle Auristela sua buen propósito, y. 
aun desde alli le ofreció datle para un 

vestido, si acaso llegase roto, que un de- 
seo de un buen poeta toda buena paga 

merece: dijo tambien que habia estado 

en casa de la señora Constanza y Anlo- 
nio, y que sus padres y abuelos estaban 
buenos y solo fatigados de la pena que 
tenignle no saber de la salud de sus hi- 
jos, deseando volviese la señora Conslan- 
za á ser esposa del Conde su cuñado, 
que queria seguir la discreta eleccion de 
su hermano, Ó ya por no dar los veinte 

vil ducados, Ó ya por el merecimiento 

de Constanza, que era lo mas cierlo ; de 

que no paco se alegraron todos, espe- 
cialmente Periandro y Auristela, que co- 

mo á sus hermanos los querian. 

Do esta plática de Arnaldo so engen-. 

draron en los pechos de los oyentes nue- 
¿vas sospechas de que Periandro y Auris- 

tela debian de ser grandes personajes ; 
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porque de tratar de casamientos de con” 

des y de millaradas de ducados , no po* 
dian nacer sino sospechas ilustres y gran 
des. Contó tambien como habia encon: 
trado en Francia á Renato , el caballero 

francés vencido en la batalla contra d 
recho, y libre y victorioso por Ja concie ” 

cia de su enemigo: en efecto, pocas co- | 
sas quedaron de las muchas que en el 
gran progreso de esta historia se han con 
tado, eu «quien él se hubiese hallado, 

que allí no las volviese á tracr á la mer 
moria, trayendo tambien la que tenía 
de quedarse con el retrato de Auristela, 
que tenia Periandro contra la voluntad 
del Duque y contra la suya, puesto que ] 

dijo que por no dar enojo á Periandro + 
disimularia su agravio. Ya le hubiera y0 
deshecho, respondió Periandro, volvien” 
do, señor Arnaldo, el retrato, sientendie- 
ra fuera vuestro : la ventura y su diligen- 
cia se lo dieron al Daque; vos so le quí- 
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tasles por fuerza, y así no teneis de qué 

quejaros ; los amantes están obligados á 

no juzgar sus causas por la medida de sus 

deseos , que tal vez no los han de satisfa- 

cer, por acomodarse con la razon que 

ra cosa les manda : pero yo baré de ma- 

mera, que quedando vos, señor Arnaldo, 

contento, el Duque quede satisfecho; y 

será con que mi hermana Avristela se 

uede con el retrato, pues es mas suyo 

que de otro alguno. Satisfizole á Arnaldo 

el parecer de Perjandro, y ni mas ni me- 

| nos 4 Aoristela: con esto cesó la plática, 

y otro dia por la mañana comenzaron á 

| obrar en Auristela los hechizos, los ve- 

nenos , los encantos y la malicia de la 
7 IES 

» judía”, muger de Zabulon. 
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CAPITULO IX. 

No se atrevió la enfermedad á acome- 

ter rostro á rostro á la belleza de Auris- 

tela, temerosa no espantase tanta hermo- 

sura la fealdad suya; y asi la acometió 

por las espaldas , dándole en ellas unos 

¿calofrios al amanecer, que no la dejaron 
Jevantar aquel dia; luego , luego se lo 
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los enfermos; se sembró en un punto- 

por todos los sentidos de Constanza, ha- 

ciendo el mismo efecto en los de Perian- 

dro, que luego se alborotaron y temie- 

ron todos los males posibles , especial- 
* mente los que temen lospoco venturosos. 

No habia dos horas que estaba enferma, 

y ya se le parecian cárdenas las encarna: 

das rosas de sus mejillas, verde el carmin 

de CUhbios, y topacios las perlas de sus 

dientes; hasta los cabellos le pareció que 

habian mudado de cólor, estrechándose 

las manos, y casi mudado el asiento y en- 

E caje natural de su rostro; y nO por esto 

le parecia menos hermosa, porque no la 

Ñ miraba en el lecho en que yacia, sino en 

y eL alma, donde la tenia retratada : llega. 

| o ban á sus oidos , á Jo menos llegaron de 

alli á dos dias, sus palabras entre débi- 

los acentos formadas y pronunciadas con 

- Arbada lengua; asustáronse Jas señoras 

francesas, y €l cuidado de atender 4 la 
romo 36. 45 

a 

h 
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salud de Auristela fue de tal modo, que 

tuvieron necesidad de tenerle de si mis- 

ras. Llamáronse médicos, escogiéronse 

los mejores, á lo menos los de mejor fa- 
ma, que la buena opinion califica la acer- 
tada medicina, y así suele haber mó- 

dicos yenturosos como soldados bien 

afortunados : la buena suerte y la buena 
dicha, que todo es uno, tambien puede 

llegar á la puerta del miserable en un sas 

co de sayal, como en un escaparate de 
plata: pero ni en plata, nien lana, no 

- Megaba ninguna 4 las puertas de Aurisle: 

la, de lo que discretamente se desespe- 

raban los dos hermanos Antonio y Cons- 

tanza. Esto era al revés en el Duque, que 

como el amor que tenia en el pecho se 

habia engendrado de la hermosura de 

Auristela, asi como la tal hermosura iba 

faltando en ella, iba en él faltando el 

amor, el eval muchas raices ha de haber 

echado en el alma para tener fuerzas 
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para llegar hasta el márgen de Ja sepul- : 

tura con la cosa amada: feisima es la 

muerte, y quien mas á ella se Jlega cs 

la dolencia, y amar las cosas fcas pare- 

ce cosa sobrenatural y digna de tenerse 

or milagro. Auristela en fin iba enfla- 

Mnáciéndo por momentos y quitando las 
esperanzas de su salud á cuantos la co- 
nocian: solo Periandro era el solo , solo 

el firme, solo el enamorado, solo aquel 

que con intrépido pecho se oponia á la 

contraria fortuna y á Ja misma muerle, 

que enla de Auristela le amenazaba. 

Quince dias esperó el Duque de Ne- 

murs á ver si Auristela mejoraba, y en 

todos ellos no hubo ninguno que á los 
| médicos no consultase de la salud de Au. 

- yistela, y ninguno se Ja aseguró, porque 
no sabian la causa precisa de su dolen- 

cia; viendo lo cual las damas francesas 
no hacian del Duque caso alguno, el 
cual viendo tambien que el ángel de laz 
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de Auristela se habia vuelto el de tinie- 

blas, fingiendo algunas causas que si no - 

del todo, en parte le disculpaban, un 
dia llegándose á Auristela en el lecho 
donde enferma estaba, delante de Pe- 
riandro le dijo: Pues la ventura me ha 
sido tan contraria, hermosa señora, que. 
uo me ha dejado conseguir el deseo que 
tenia de recibirte por mi legitima esposa, 
antes que la desesperacion me traiga 4 

términos de perder el alma, como me ha 
traido á los de perder la vida, quiero por 
otro camino probar mi ventura, porque 
sé cierto que no tengo de tener ningu- 
na buena, aunque la procure, y así su- 

cediéndome el mal que no procuro, ven» 

dré 4 perderme y á morir desdichado y 
no. desesperado: mi madre me Jlama, 

tiéneme prevenida esposa , obedecerla 

quiero, y entretener el tiempo del cami- 

no tanto, que hallo la muerte logar de 

acometerme, pues ha de hallar en pá 
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alma Jas memorias de tu hermosura y de 

tu enfermedad, y quiera Dios que no 

diga las de ta muerle. Dieron sus ojos 

muestra de algunas lágrimas ; no pudo 

responderle Auristela, ó no quiso, por 

no errar en la respuesta delante de Pe- 

—riandro : lo mas que hizo , fue poner la 

mano debajo de su almohada y sacar su 

retrato y volvérsele al Duque , el enal le 

besó las manos por tan gran merced; pe- 

ro alargando la suya Periandro , se le to- 

mó y le dijo : Si de ello no te disgustas, 

6 gran señor, por lo que bien quieres, 

to suplico me Je prestes, porque yo pue: 

da cumplir una palabra que tengo dada, 

que sin ser en perjuicio luyo, será gran- 

demente en el mio si no lo cumplo. Vol. 

vióselo el Duque con grandes ofrecimien- 

tos de poner por él la hacienda, la vida y 

la honra , y mas si mas pudicse; y desde 

alli se desvió de los dos hermanos con 

pensamiento de no verlos mas en Roma, 
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discreto amable y el primero quizá que 
haya sabido aprovecharse de las guedejas 
que la ocasión ofrecia. Todas estas cosas 
pudieran despertar á Arnaldo para que 
considerara cuan menoscabadas estaban 
sus esperanzas, y cuan á pique de acabar 
con toda la máquina de sus peregrinacio.» 
nes ; pues, como se ba dicho, la muerte 

casi habia pisado las ropas de Auristela, 
y estuvo muy determinado de acompañar 

al Duque, si vo en su camino, á lo me- 
nos en su propósito , volviéndose 4 Di- 

namarca; mas el amor y su generoso pe- 
cho no dieron lugar á que dejase 4 Pe- 

riandro sin consuelo y 4 su hermana An- 

ristela en los postreros límites do la vida, 
á quien visitó y de nuevo hizo ofrecimien- 
tos con determinación de aguardar á que 
el tiempo mejorase los sucesos á pesar de 
todas las sospechas que le sobrevenian, 
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PAPA dc 
e 

CAPITULO X. 

Cowrentísima estaba Hipólita de ver 

que las artes de la cruel judía tan en da- 

ño de la salud de Auristela se mostraban, 

porque en ocho dias la pusieron lan otra 

de la que ser solía, que ya nO la conocian 

sino por el órgano de la voz, cosa que te- 

nia suspensos á los médicos y admirados 

4 á cuantos la conocian. Las señoras fran- 

cesas atendian á su salud con tanto cui- 

dado , como si fueran sus queridas her- 

manas , especialmente Feliz Flora , que 

con particular aficion la queria. Llegó á 



(149927) 

iguto el mal de Auristela, que no conte. 

hiéndose eu los términos de su jurisdié- 

cion , pasó 4 la de sus vecinos; y como 

ninguno lo era tanto como Periandro, el 
primero con quien encontró fue con él, 
no porque el veneno y maleficios de la 

perversa judía obrasen en él derecha.» 

mente y con particalar asistencia , como 
en Auristela para quien estaban hechos, 
sino porque la pena que él sentia de Ja 
enfermedad de Auristela era tanta, que 
causaba en él el mismo efecto que en Au- 
ristela , y así so iba enflaqueciendo , que 
comenzaron todosá dudar dela vida suya, 
como de la de Auristela : viendo locus 
Hipólita y que clla misma se mataba con 
los filos desu espada , adivinando con el 
dedo de donde procedia el mal de Pe- 

riandro , procuró darle remedio, dándo- 
sele á Auristela, la cual ya aca, ya des- 
colorida, parecia que estaba llamando su 

vida 4 las aldabas de las puertas de la 
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huerte , y creyendo sin duda que perg 

momentos la abririan « quiso abrir y pre- 

parar la salida á su alma por la carrera de 
Jos sacramentos, bien como ya instruida 

n la verdad católica ; y asi haciendo las 

diligencias necesarias, con la mayor de- 

vocion:que pudo dió muestras de sus bue- 
nos pensamientos», acreditó la integridad 

de sus costumbres , dió señales de haber 
aprendido bien lo que en Roma la ha- 

bian enseñado; y resignándose en Las 

MANOS de Dios, sosegó su espiritu y puso 
en olvido reinos , regalos y grandezas. 

Hipólita pues habiendo visto, como 

está ya dicho ,que auriéndose Auristela 
moria tambien Perjandro, acudióá la ju- 

dia á pedirle que templase el rigor de los 

hechizos que consuamian 4 Auristela, 6 

los quitase del todo; que no queria ela 

sor inventora de quitar con un golpe solo 

Ares vidas, pues muriendo Anristela, mo- 

yia Periandro, y muriendo Periandro, 
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¿ella tambien quedaria sin vida: hízulo 

asi la judía, como si estuviera en su mano 

la salud ó la enfermedad agena, Ó co- 
mosi no dependieran todos los males qu 
llaman de pena de la volantad de-Dios+ 

como no dependen los males de culpi ; 

pero Dios, obligándole, si asi se puede de: 
cir y por nuestros mismos pecados; para, 

castigo de ellos permite que pueda qui- 
tar la salud agena esta que llaman hechi- 

cería, con que lo. hacen Jas hechice- 
ras, usando mezclas y venenos que con 

tiempo limitado quitan la vida 4 la per- 
sona que quieren, sjy que tenga remedio 

de escusar este peligro 3 porque le igno- 

ra, y no se sabe de donde procedo la 
causa de tan mortal efecto + así que para 
guarecer de estos males la gran miseri- 
cordia de Dios ha de ser Ja maestra la que 
ha de aplicar la medicina. 

Comenzó pues Auristela á dejar de em- 
peorar, que fue señal de su mejoria; co- 
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imenzó el sol de su belleza á dar señales 

y vislambres de que volvia á amanecer 

“en el cielo de su rostro; volvieron á des- 

untar las rosas en sus mejillas , y la ale- 

vía en sus ojos ; ahuyentáronse las som- 

s de su melancolía ; volvió á enterarse 

en el órgano suave de su voz; afinóse el 

carmin de sus labios; convirtió en marfil 

la blancura de sus dientes, que volvieron 

á ser perlas como antes Jo eran; en fin, en 

poco espacio de tiempo volvió.4 ser toda 

hermosa, toda bellisima, toda agradable, 

y toda contenta; y estos mismos efectos 

védundaron en Periandro y en las da- 

mas francesas y en los demas, Groriano 

y Ruperta, Antonio y su hermana Gons- 

 tanza., cuya alegría ó tristeza caminaba 

al paso de la de Auristela; la cual dando 

gracias al Cielo por la merced y regalos 

que le ¡ba haciendo, asi en la enferme- 

dad como en la salad, un dia llamó 4 

Periandro , y estando solos por cuidado 
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y de industria, de esta manera le dijo* 
Hermano mio, pues ha querido el Cielo 

que con este nombre lan dulce y tan ho- 
nesto ha dos años que te he nombrado 
sin dar licencia al gusto ó al descuido p 
ra que de otra suerte te llamase que 
honesta y tan agradableno fuese, querria 
que esta felicidad pasase adelante ¿ y que 
solos los términos de la vida la pusiesen 
término; que tanto es una ventuída buena 

cuanto es duradera , y tanto es durade- 
ra cuanto es honesta: nuestras almas, 
como túcbien sabos y como aquí me han 

enseñado, siempre están en continuo 
movimiento , y no pueden parar sino en 

Dios como en su centro ; en esta vida los 

deseos son infinitos, y unos se encade- 
nan de otros, y se estabonan, y ván for- 
mando una cadena que tal vez llega al 
Cielo, y tal se sume en el infierno: si te 

pareciore, hermano, que estelenguaje no. 
es mio, y que va fuera de la enseñanza 
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que me han podido enseñar mis pocos 

¡ años y mi remota crianza, advierte que 

en la tabla rasa de mi alma ha pintado la 

esperiencia y escrito mayores cosas, prin- 

ipalmente ha puesto que en solo cona- 

y ver á Dios está la suma gloria, y 

p' todos los medios que para este fin se en- 

caminan son los buenos, son los santos, 

son loságradables, como son los dela ca- 

vidad, de la honestidad y el de la virgi- 

nidad : yo lo menos asi lo entiendo, y 

juntamente: on entenderlo así, entiendo 

que el amor que me tienes es lau gra nde, 

que querrás lo que yo quisiere. Heredera 

soy de un reino, y ya tú sabes la causa 

porque mi querida madre me envió en 

casa de los Reyes tus padres , por asegn- 

rarme de la grande guerra de que se te- 

mia; de esta venida se causó el de venir- 

me yo contigs tan sujeta á tu voluntad, 

queno he salido de ella un punto; tú has 

sido mi padre, ti omi hermano , 1ú mi 

PPP. 



(198 ) 
sombra, tú mi amparo , y finalmente 1ú 
mi Angel de guarda , y tú mi enseñado" 

y mi maestro ; pues me has traido 4 está 
ciudad , donde he llegado á ser cristiana 

como debo: querria agora, si fuese posi 

ble, irmeal Cielo sin rodeos, sin sobresal- 
tos y sin cuidados, y esto no podrá ser 

si tú no me dejas la parte que yo misma - 
te be dado, que es la palabra y la volon- 
tad de ser tu esposa : déjame , señor, la 
palabra , que yo procuraré «dejar la vo- 
luntad aunque sea por fuerza, que para 
alcanzar tan gran bien como es el Cielo, 

todo cuanto hay en la tierra se ha de de- 
jar, hasta los padres y los esposos. Yo no 
te quiero dejar por otro: por quien te 

dejo es por Dios, que te dará ási mismo, | 
cuya recompensa infinitamente escede | 

-—— 

que me dejes por él; una hermana tengo 
pequeña , pero lan hermosa como yo, si 
es que se pueda llamar hermosa la mor- 4 
tal belleza ; con ella te podrás casar y al- > 
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tanzar el reino queá mí me loca , y con 

'sto haciendo felices mis deseos, no que- 

darán defraudados del todo los tuyos. 

Qué ! ¿Inelinas la cabeza, hermano? Ah! 

é 1 ¿pones los ojos en el suelo ? de- 

Sa 'adante estas razon es? parécente des- 

Cana nados mis deseos? Dimelo, respón- 

deme; por lo menos sepa yo tu voluntad, 

A templaré la mia, y buscaré alguna 

salida á ta gusto, que en algo con el mio 

se conform 

- Con grand simo silencio estuvo escu- 

thando Periandro á Auristela, y en un 

breve instante formó en su imaginacion 

millares de discursos , que todos vinieron 

á parar en el peor que para él pudiera 

ser, porque imaginó que Auristela le 

aborrecia , porque aquel mudar de vida 

no era sino porque á él se le acabara la 

suya , pues bien debia saber que en de- 

jundo ella de ser su esposa, él no tenia 

para que vivir en el mundo: y fue y vino 
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con esta imaginacion con tanto ahinco» 

«ne sin responder palabra 4 Auristela se 
levantó de donde estaba sentado, y com 4 
ocasion de salir á-recibir 4 Feliz Flora da 
á la señora Constanza que entraban en € 
aposento , se salió. de él y dejó 4 Auris. 
tela, no sé si diga arrepentida, per S: 
que quldó pensaliva y confusa. he ye 
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A A al e el ec «e 

CAPITULO XI. 

A Las aguas en estrecho vaso encerradas, 

- mientras mas priesa se dan á salir, mas 

despacio se derraman , porque las pri- 

- meras impolidas de las segundas se delie- 
hen , y unas á otras se niegan el paso : 

Ñ hast que hace camino la corriente y se 

desagua; lo mismo acontece en las razo- 

nes que concibe el entendimiento de un 
lastimado amante, que acudiendo tal vez 

todas juntas á-la lengua, las unas á las 
romo 36. 14 
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otras impiden 'y no sabe el discurso cokñ 

cuales se dé primero á entender su ima" 

ginacion, y así muchas veces callando 

dice mas de lo que querria. Mostróse esto 

en la poca cortesía que hizo Periandro 

los que entraron á ver á Auristela , el. 

cual lleno de discursos, preñado de den | 

ceptos , colmado de imaginacion , des- 

deñado y desengañado so salió 4 apo- 
sento de Auristela sin saber ni querer, 

ni poder responder palabra alguna á las 

muchas que ella le habia dicho : llegaron 

á ella Antonio y su hermana, y halláronla 

como persona que acaba de dospertar de 

un pesado sueño, y que entre si estaba 

- diciendo con palabras distintas y claras: 

mal ho hecho, ¿pero qué importa ? ¿no 
es mejor que mi hermano sepa miinlen- 
cion? ¿no es mejor que yo deje con 

tiempo los caminos torcidos y las dudo- 
sas sendas y tienda el pasu por los atajos 

llanos qne con distincion clara nos están 

.. 
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“mostrando el felice paradero de nuestra 

jornada? Yo confieso que la compañía de 

Periandro no me ha de estorbar de ir al 

cielo , pero tambien siento que iré mas 

presto sin ella; sí que mas me debo yo á 

“mi, que no á otro, y al inleres del cielo 

de gloria se han de posponer los del 

parentesco, cuanto mas que yo no tengo 

ol Periandro. Advierte, dijo 4 

esta sazon Constanza, hermana Auristela, 

que vas descubriendo cosas que podrian 

ser parte + que desterrando nuestras sos- 

pechas, 4 lí te dejasen confusa : si no es 

tu hermano Periandro, mucha es la con- 

versacion que con él tienes , y si lo es, 

no hay para que te escandalices de su 

compañía. 

Acabó 4 esta sazon de volver en sí Au- 

rislela , y oyendo lo que Constanza le de- 

cia quiso enmendar su descuido; pero 

no acertó, pues para soldar una mentira, 

por muchas se atropella y siempre queda 
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la verdad en duda, aunque mas viva la 

sospecha: No sé, hermana, dijo Auriste- 

la , lo que me he dicho, ni sé si Perian- 

dro es mi hermano ó si no; lo que te sa: 

bré decir es, que es mi alma por lo me- 

nos, por él vivo, por él respiro, po 1 

me muevo, y por él me sustento con- 
teniéndome con todo esto en los dE 

nos de la razon, sin dar lugar á ningun 
vario pensamiento, niá no guardar todo 

honesto decoro, bien así como le debe 

guardar una muger principal á un tan 
principal hermano. No te entiendo, seño- 
ra Auristela , la dijo. áresta sazon Anto- 

nio, pues de tus razones tanto alcanzo 
ser tu hermano Periandro, colno si no 

lo fuese; dinos ya quien es y quien eres, 
si es que puedes decillo; que agora sea 
tu hermano ó no lo sea, por lo menos 

no podeis negar ser principales yy en 
nosotros , digo en mí y en mi hermana 

Constauza, no está tan en niñez la espo- 
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riencia, que nOs admire ningun caso que 

nos contares, que puesto que ayer salí- 

mos de la isla Bárbara, los trabajos que 

has visto que hemos pasado , han sido 

uestros maestros en muchas cosas , y por 

équeña muestra que se nos dé, sacamos 

el hilo de los mas árdnos negocios, espe: 

cialmente en los que son de amores , que 

aresáiilo los tales consigo mismo traen 

a declaracion. ¿Qué mucho que Perian- 

dro no + tu hermano, y qué mucho 

que tú seas su legitima espasa? ¿y qué 

mucho olra vez, que con honesto y cas- 

to decoro 0s hayais mostrado hasta aquí 

limpisimos al Cielo y honestísimos á los 

ojos de los que os han visto? no todos 

los amores son precipitados , ni alre-. 

vidos , ni todos los amantes han pues- 

to la mira de su gusto en gozar á $us. 

amadas, sino con las polencias de su al- 

ma: y siendo esto así, soñora mia, otra 

vez te suplico nos digas, quien cres y 

Md, 
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guien es Periandro, el cual segun le ví 
salir de aquí, €l lleva un volcan en los 
ojos y una mordaza en la lengua. Ay des- 
dichada! replicó Auristela, y cuan mé- 

jor me hubiera sido que me hubiera en 
tregado al silencio-eterno , pues callan- 

do escusára la mordaza que e 
Jleva en su lengua : indiscretas somos las 
mugeres, mal sufridas y peor calladas; 
mientras callé, en sosiego estuvo mi al- 
ma: hablé y perdile y para habras de 
perder y para que juntamente se acabe 

la tragedia de mi vida, quiero que se- 
pais vosotros, pues el Cielo os hizo ver 
daderos hermanos, que no lo es mio Pe- 
riandro ni ménos es mi esposo, ni mi 
amante , á lo menos de aquellos que - 
corriendo por la carrera de su gusto, 
procuran parar sobre la honra de sus 
amadas; hijo de Rey es: hija y here- 

dera de un reino soy; por la sangre so- 
mos iguales, porel estado alguna ven- 

) 
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taja le hago, por la voluntad ninguna, 

y con todo esto nuestras intenciones se 

responden y nuestros deseos con hones- 

tísimo afecto se están mirando : sola la 

ntura es la que turba y confunde nues- 

intenciones, y la que por fuerza ha- 

esperemos en ella, y porque el 

nudo que Jleva á la garganta Perian- 

dro, ¡lloros la mia, no os quiero de- 

cir mas por agora, señores , sino supli- 

caros, me oy das á buscalle, que pues 

él tuvo licencia para irse sin la mia, no 

querrá volver sin ser buscado. Levanta 

pues, dijo Gonslanza , Y YRMOS á'busca- 

Me, que los lazos con que amor liga á los 

| amantes, no los deja alejár de lo que - 

bien quieren : ven, que presto le hallaré- 

mos, presto le verás, y mas presto llega 

rás á tu contento + si quieres tener un po- 

co los escrúpulos que te rodean , dales de 

mano , y dala de esposa á Periandro, que 

igualándole contigo, pundrá silencio á 
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cualquiera murmuracion : Jevantóse Au- 

ristela y en compañía de Feliz Flora, 
Constanza y Antonio, salieron á buscar 4 
Periandro, y como ya en la opinion de los 
tres era reina, eon otros ojos la miraban 
con otro respeto la servian, Periandro, 
tanto que era buscado, procuraba alejar- 
se de quien le buscaba; salió de Roma 4 
pie. y solo, si ya no se tiene por compa- 
ñía la soledad amarga, los saspi 
y los continuos sollozos, que 

varias imaginaciones no le dejaban un 
punto : Ay! iba diciendo entre si, her- 
mosisima Sigismunda y, Reina por nalu- 

í raleza , bellisima por privilegio y por 

merced de la misma naturaleza , discreta 
sobre modo y sobre manera agradable, 
y cuan poco te costaba, ó señora, el te- 
nerme por hermano, pues mis tralos y 
pensamientos jamás desmintieran la ver- 
dad de serlo, aunque la misma malicia 

lo quisiera averiguar, aunque en sus bra. 
4 e 

$ 

F 

A a a ” 
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zas se desvelára: si quieres que le lleven 

al Cielo sola y señora, sin que tus accio- 

nes dependan de otro que de Dios, y de 

í misma, sea en buen hora , pero qui- 

ra que advirlieras , que no sin escrú- 

de pecado puedes ponerte en el ca- 

mino que descas sin ser mi homicida : 

dejáras , ó señora, á cargo del silencio y 

del "e tus pensamientos , y no me 

los declaráras á tiempo que habias de ar- 

rancar con las raices de mi amor mi al- 

ma, la cual. por ser tan tuya le dejo á 

toda tu voluntad, y dela mia me destier- 

ro; quédate en paz, bien mio , y cono 

ce que el mayor que le puedo. hacer, es 

dejarte. Llegóse la noche en esto y apar- 

tándose un poco del camino, que era el 

de Nápoles, oyó el sonido de un arroyo, 

que por entre unos árboles corria, ála 

márgeo del cual arrojándose de golpe en 

el suelo, puso en siloncio la lengua , pe- 

ro no dió treguas á sus suspiros, 
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PAD TA DD A rea 

CAPITULO XII, 

e 

Donde se dice quien eran Periandro y 

Pangce que el bien y el mal distan tan 
poco el uno del otro , que son como dos 

lineas concurrentes , que aunque parten 
de apartados y diferentes principios, aca- 
ban en un punto. Sullozanda: estaba Po- 

- riandro en compañía del manso arroyue- 

lo y de la clara luz de la noche; hacian= 

le los árboles compañia y un aire blan- 
do y fresco le enjugaba las lágrimas , He. 
vábale la imaginacion Auristela, y la es- 
perauza de tener remedio de sus males 
el viento, cuando legó á sus oidos una 
voz estranjera que escuchándola con aten» 
cion , vió que en leognage de su patria, 
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sin poder distinguir si murmuraba ó si: 

cantaba y la curiosidad le llevó cerca, y 

cuando lo estuvo, oyó que eran dos per-. 

sonas , las que no cantaban ni murmura- 

ban, sino que en plática corriente esta- 

' banirazonando; pero lo que mas le ad- 

ab 9 fue hablasen en lengua de Norue- 

ga, estando tan apartados de ella: aco- 

modóse detrás de un árbol, de tal for- 

ma, que él y el árbol hacian una misma 

sombra : recogió el aliento y la primera 

razon que llegó 4 sus oidos fue: 10 tie- 

nes , señor, para que persuadirme , de 

que en dos mitades se parle el dia ente- 

yo de Noruega, porque yo he estado en 

| ella algun tiempo, donde me llevaron 

mis desgracias, y sé que la mitad del 

año se lleva la noche y la otra mitad. el 
dia; el que sea esto así, yo lo sé; él por 

que sea asi, ignoro, A lo que respondió: 

si llegamos 4 Roma, con una esfera te 

¿haré tocar con la mano la- causa de esc 
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maravilloso efecto, tan natural en aquel 

clima , como lo es en este ser el dia y la 

noche de veinte y cuatro horas : tambien 

te he dicho como en la última parte d 
Noruega , casi debajo del polo ártic 
está la isla que se tiene por última 

mundo, á lo mevos por aquell 
enyo nombre es Tile, 4 qui 
llamó Tule, en aquellos versos , que di- 

cen en el libro 1 Georg, bh: 
Prrnar rr nrna nano Ponrnanaan os .. a nautao 

alii sola colant ; tibi epa ultima 
Thule. 
Que Tule en gringo, es E mismo que 

- Tile en latin. Esta islales tan grande, ó 
poco menos que Inglaterra, rica y ADO 
«dante de todas las cosas necesarias para 
la vida humana; mas adelante, debajo 
del mismo-Norte, como trescientas le- 
uas de Tile, está la isla llamada Frislan- 

da, que habrá cuatrocientos años que so > 
descubrió 4 los ojos de las gentes, bo 

> 

A 
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grande, que liene nombre de reino y no 

pequeño. De Tile es Rey.y señor, Maxi-- 

mino, hijo de la Reina Eustoquia, cuyo 

adre, no ha muchos meses que pasó de 

sta 4 mejor vida, el cual dejó dos hi- 

55 que el uno es el Maximino que te he 

dicho que es el heredero del reino , y 
el otro un generoso mozo , llamado Pér- 

siles, rico de los bienes de la naturaleza 
sobre todo estremo nl querido de su ma- 

dre sobre todo encarecimiento , y nO sé 

yo con cual poder te encarecer las viv- 

tudes de este Pórsiles, y asi quédense en 

su punto, que no será bien que con mi 

corto ingenio las menoscabe , que puesto 

que el amor que le tengo por haber sido 

su ayo y criádolo desde niño, me pudie- 

ra levar 4 decir mucho, todavía será 
mejor callar, por no quedar corto, 

Esto escuchaba Periandro, y luego ca- 

yó en la cuenta que el que le alababa no 
podía ser otro que Serafido, un ayo su- 
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yO, y que asimismo el que le escuchaba 
era Rutilio, segun la voz y las palabras 
que de cuando en cuando respondia: 
si se admiró ó no, á la buena consi; 
deracion lo dejo, y mas cuando S 
fido, que era el mismo que habia j 

ginado Periandro,.oyó que dij : Ensc- 
bia, reina de Frislanda , csi ds hijo 

de estremada hermosura, principalmen- 
te la mayor, llamada Sigismunda , que 

la menor lamábase Euscbia.como su ma- 
dre, donde naturaleza cifró toda la her- 
mosura , que por todas las partes de la 
tierra tiene repartida, ála cual no sé yo 
con que designio, tomando ocasion de 
que la querian hacer guerra ciertos eno- 
migos suyos, la envió á Tile, en poder 
de Eustoquia , para que seguramente y 
sin los sobresaltos de la guerra en su ca- 
sa se criaso , puesto que yo para mi-ten- 
go que no fue esta la ocasion principal de 
envialla, sino para que el principe Ma- 



(215) 

simino se evamorase de ella y la recibie- 

se por su esposa , que de las estremadas 

bellezas se puede esperar que vuelvan en 

cera los corazones de mármol, y junten 

a uno los estremos que entre si están 

nas apartados ; á lo menos, si esta mi 

- sospecha no es verdadera , no me la po- 

drá averiguar la esperiencia, porque sé 

que el principe Maximino muere por Si- 

gismunda, la cual á la sazon que Megó á 

Tile, no e en la isla Maximino, á 

quien su nadre la Reina envió el retrato 

dela doncella y la embajada de su ma- 

dre, y dl respondió que la regalasen y la 

guardasen para su esposa. Respuesta que 

sirvió de flecha que alravesó las entra- 

ñas de mi hijo Pérsiles, QUe este nombre 

le adquirió la crianza que en cl hice; 

desde que la oyó mo supo oir cosas de su 

gusto; perdió los bríos de su juventud, y 

finalmente encerró en el honesto silen- 

cio todas las acciones que le hacian me- 
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morable y bien querido de todos, y so” 

bre todo vino á perder la salud y á en: 

tregarse en los brazos de la desesperacion 
- de ella; visitáronle médicos, que como nt 

sabian la causa de su mal, no acertabah 

con su remedio, que como nu muestra 

los pulsos el dolor.de las almasz es 

ficultoso y casi imposible entender | 
fermedad que en ellas asiste ; la 

viendo morir á su hijo, sins er quien 

le mataba, una y muchas yeces le pre 
1 guntó le descubriese su dolencia, pues no. 

hera posible sino que él supiese la causa, 
- pues sentia los efectos: tanto pudieron 
estas persuasiones, tanto las solicitudes 
de la doliente madre, que vencida Ja 

pertinacia, ó la firmeza de Pérsiles s le 

vino á decir como ¿l moria por Sigis- 

munda , y que tenia determinado de de- 
jarse morir antes que ir contra el decoro 
que á su hermano se lo debia , cuya de- 
claracion resucitó en la Reina su muerta 
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alegría, y dió esperónzas á Pérsiles de re- 

mediarle, si bien se atropellase el gusto 
“de Maximino , pues por conservar la vi- 

a, mayores respetos se han de posponer 

el enojo de un hermano: finalmente, 
toquia habló 4 Sigismunda, encare- 

lolé lo que se perdia en perder la vi- 

éxsiles , sugeto en donde todas las 
gracias del mundo tenian su asiento, bien 
al revés del de Maximino , 4 quien la as- 

costumbres eo alguu modo 

- le: hacian aborrecible, Jevantóle en esto 
algo mas testimonios de los que debiera, - 
y subió de punto, con los hipérboles que 
pudo , las bondades de Pérsiles. Sigis- 

- munda, muchacha, sola y persuadida, 
lo gue respondió , fue que. ella no tenia: 

voluntad alguna, ni tenia otra consejera 

que la aconscjase sino 4 su misma hones- 

tidad, que como esta se guardase, dis- 
pusiesen á su voluntad de ella; abrazó 

la la Reina, contó su respuesta á Pérsi- 
TOMO 56, 15 
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les, y entre los dos concertaron que sé 

ausentosen de la isla, antes que su her- 

mano viniese; á quien darian por discul- 
pa , cuando no la hallase , que habia he 

cho voto de venirá Roma á enterarse en 
ella de la Fe católica, que en aquellas par- 

tes septentrionales andaba algo de quie- 

bra; jurándole primero Pérsiles que en 

ninguna manera iria en dicho ni en he- 
cho contra su honestidad; y asi colmán- > 

— doles de joyas y de consejos , los despi- 

dió la Reina, la cual despues me contó 

todo lo que hasta aquí te he contado. 
Dos años, poco mas, tardó en venir 

el principe Maximino á su reino, que an- 

duvo ocupado en la guerra que siempre 

tenia con sus enemigos; preguntó por 

Sigismunda, y el no hallarla fue hallar ' 

su desasosiego: supo su viaje, y al mo- 

mento se partió en su busca, si bien con- 

fiado de la bondad de su hermano , pe- 

ro temeroso de los recelos , que por ma- 
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ravilla se apartan de los amantes : como 

sa madre supo su determinacion, M6 Jla- 

mó aparte y me encargó la salud, 

a y la honra de su hijo, y me mandó 

né adelantase á buscarle y á darle 1oli- 

e que su hermano le buscaba. Par- 

Ú "principe Maximino en dos grue- 

sisimas naves , y entrando por el estrecho 

a diferentes tiempos y diver- 

as, legó 4 la isla de Tinacria, 

y desde alli á la gran ciudad de Partno- 

E pus; y ahora queda no lejos de aquí en 

an Jogar lamado Terracbina ¿último de 

los de Nápoles, y primero de los de Ro. 

ma; queda enfermo , porque le: ha cogi- 

do esto que llaman mulacion , que le tie- 

la vi- 

cia de Pérsiles y Sigismunda "porque no 

regrino , de quien la fama viene prego- 

nando tan grande estruendo de hermo” 

ne A punto de muerte + yo desde Lis-. 
boa , donde me embarqué , traigo noti-. : 

- pueden ser otros una peregrina y un pe: 

A 
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sura, que si no son Pérsiles y Sigis- 
munda , deben de ser ángeles humana- 

dos. Si como los. nombras, respondió el 
que escuchaha á Serafido . Pérsiles y Si 
gismunda , los nombraras Periandro” y 
Aurislela , pudiera darte nueva cerlisir , 

de ellos , porque ha muchos dias q 
conozco, en cuya compañia 

muchos trabajos; y luego le comenzó á 

contar los de la Isla Bárb Rcol'ctros 
algunos. En tanto se UN dia, y en 

tanto Periandro , porque-alli no le ha- 

llasen . los dejó solos y volvió 4 buscar á 

Auristela para coutar la venida de su her- 
mano y tomar consejo de lo que debian 
de hacer para huir de su indignación, 

-deniendo á milagro haber sido informa-. 
do en tan remoto lugar de aquel caso; y 
asi lleno de nuevos pensamientos , volvió 
á los ojos de su contrita Auristela, yá las 
esperanzas casi perdidas de alcanzar su 
deseo. | 
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Extarribvese el dolor y el sentimiento E 

— de las recien dadas heridas el la cólera 

y en la sangre caliente, que despues de 

fria fatiga de manére que rinde ¿Ja par z 

ciencia del que la sufre : lo mismo md 

tece en Jas pasiones del alma, que en 

dando el tiempo lugar y espacio para 

considerar en ellas, fatigan hasta quitar. 

la vida : dijo su voluntad Auristela 4 Pe= 

aiandro, complió con su deseo , y satis- 
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fecha de haberle declarado , esperaba su 

cumplimiento , confiada en la rendida 

voluntad de Periandro , el cual, como 

se ha dicho, librando la respuesta en 

su silencio, se salió de Roma y le s 

cedió lo que se ha contado: conoció 

Rautilio, el cual contó á su ayo era do 

toda la historia de la Isla Bárb y con, 

las sospechas que tenia de que Auris- 

tela y Periandro fuesen Sigismunda y 

'- Pérsiles: dijole asimismo mo sin duda 
- los hallarian eo Roma, á quien desde 

que los conoció , AE encaminados 

con la disimulacion y cubierta de ser her: 
manos : preguntó muchisimas veces á Se: 
rafido la condicion de las gentes de aque- 

Jlasislas remotas, de donde era Rey Ma- 
ximino , y Reina la sin par Auristela, 

Volvióle 4 repetir Serafido, como la 
isla de Tileó Tule, que ahora vulgar- 
mente se llama Islanda , era la última de 

aquellos mares septentrionales, puesto 
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que un poco mas adelanle está otra is. 

la, como te he dicho , llamada Frislan- 

ciano, el año de mil trescientos y ochen- 

ta, tan grande como Sicilia, ignorada 

hasta entonces de los antiguos , de quien 

es R Eusebia, madre de Sigismunda, 

que yo busco: hay otra isla asimismo 

poderobR casi siempre. llena de nieve 

que se llama Groelanda; 4 una punla de 

la cual está fundado un monasterio des 

hay religiosos de cuatro naciones , Espa- 

ñoles , Franceses, Toscanos y Latinos: 

enseñan sus lenguas á la gente principal 

de la isla para que en saliendo de ella 

sean entendidos por do quiera que fue- 

ren ; está como he dicho , la isla sepul- 

tada en nieve, y encima de una monta: 

ñuela está una fuente , cosa maravillosa 

y digna de que se sepa , la cual derrama 

y yierko de sí tanta abundancia de agua 

da, que descubrió Nicolás Temo , Vene- . 

| bajo del título de santo Tomás; Ca el cual 
- 

e 
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y tan caliente, «que llega al mar y por 

muy gran espacio dentro de él, no sola- 

mente le desnieva; pero la calienta de mo- 

do, que se recogen 'en aquella parte in- 
creible infinidad de diversos pescado 5 

de cuya pesca se mantiene el mon 

rio y toda la isla, que de allí s 

rentas y provechos : esta fuen 

dra asimismo unas piedras cong 
sas , de las cuales se hace u L 

gajoso , con el cual se fabr 
: pe- 

in las casas 
ármol. Otras 

- cosas le pudiera decir, lijo Serafido 4 
- Rulilio, de estas islas e ponen eo du- 

da su crédito; poro en efecto son ver- 
-daderas. E 

Todo esto que no oyó Periandro , lo 
contó despues Rutilio, que ayudado de 

la noticia que de ellas Periandro tenia, 

brian púaor extel verdadero pun: "Y 
lo que merecian; legó en esto el día, y 

hallóse Periandro junto á la iglesia y tem- 
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plo magnífico, y casi el mayor de la Eu- 

ropa, de San Pablo, y vió venir bácia si 

alguna gente en-monton , á caballo y 4 

ie; y llegando cerca conoció que los 

le venian eran “Auristela',: Feliz Flo- 

va, Constanza y 'Antonio su hermano , y 

asimismo, Hipólita , que habiendo sabido 

la ausencia de Periandro, no quiso dejar 

á que ob vase las albricias de su ha- 

lazgo, y asi siguió los pasos de Auriste- 

la, encaminados por la noticia que de ¡ 

ellos dió la: v de Zabulon el Judio, 

| bien-como aquella que tenia amistad con 

quien no la tiene €o nadie: legó en fin 

Periandro al hermoso escuadron, saludó - 

4 Auristela, notóle: el semblante del ros- 

two, y halló más mansa Su rigoridad y 

mas blandos sus ojos: contó luego pú 

blicamente lo que aquella noche le habia 

pasado con Serafido su ayo y con Ruti- 

lio; dijo como su: hermano el principo. 

Maximino quedaba en Terrachina enfer: 

verá 

» 
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mo de la mutacion, y con propósito de 

venirse á curar á Roma y con autoridad 

disfrazada y nombre trocado á buscarlos; 

pidió consejo 4 Auristela y á los demás 

de lo que haria: porque de la condición 

de su hermano el principe no podig'es- 

perar ningun blando acogimiento. Pas- 

móse Auristela con las no esperadas nue: 

vas, desapareciéronse en un punto, ai 

las esperanzas de guardar su integridad y 

buen propósito, como de alcanzar pot 

mas llano camino la compañía de su que- 

rido Periandro. Todos lo3 demás circuns- 

tantes discurrieron en su imaginacion 

que consejo darian á Periandro, y la pri- 

mera que salió con el suyo, aunque no 

se lo pidieron, fue la rica y enamorada 

Hipólita , que le ofreció llevarle 4 Nápo- > 

les con su hermana Auristela y gaslar con 

ellos cien mil y mas ducados que su ha- 

cienda valia: oyó este ofrecimiento Pir- 

ro el Calabrés, que allí estaba, que fuo 

O 

Mm . - 
A 
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lo mismo que oir la sentencia irremisible 

de su muerte, que en los rufianes no en- 

gendra zelos el desdén, sino el interés; 

y como éste se perdia con los cuidados 

de Hipólita, por momentos iba tomando 

la desesperacion posesion de su alma, en 

la cual iba utesorando ódio mortal contra 

Periandro , cuya gentileza y gallardía, 

aunque el 1 grande, como se ha di- 

cho , 4 él le parecia mucho mayor, por- 

que es propia condicion del zeloso pare- 

cerle maguilicas y grandes las acciones 

de sus rivales. 

Agradeció Periandro á Hipólita , pero 

no admitió su generoso ofrecimiento; los 

demás no tuvieron Jugar de aconsejarle 

nada , porque Jlegaron en aquel instante 

Rutilio y Serafido, y entrambos a dos, 

apenas hubitron visto á Periandro, cuan-. 

do corrieron á echarse á sus pies, por=- 

que la mudanza del hábito no le pudo 

mudar la de su gentileza : teniale abra» 
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zado Rutilio por la cintura y Serafido por 

el: cuello :-Hóraba- Rutilio de placer y Se- 

rafido de alegría ; todos los circunstantes 

estaban atentos mirando el estraño y gos 

10S0 recibimiento; solo en y COrazo! de E 

dole con tenazas mas ardiendó que si 

fueran de fuego ; y Hegó á tanto es 
el dolor que sintió de ver engrandecido 

y honrado 4 Periandro, que sin mirar lo 

que hacia, Ó quizá mivánaéló muy bien, 
metió mano á su espada ¿y por entre los 

- brazos de Serafido se lametió 4 Perian- 

- dro por el hombro derecho: con tal furia 
y fuerza, que le salió la punta por el jz- 
quierdo, atravesándole poco menos que 
al soslayo, de parte á parte, La primera 
que vió el golpe fue Hipólita, y la pri 
mera que gritó fue su voz, diciendo: ¡ Ay 

traidor, enemigo mortal mio ! y como has + 
quitado la vida A quien no merecia por. 
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derla para siempre? Abrió los brazos Se- 

rafido , soltólos Rutilio, calientes ya en 

su derramada sangre y cayó Periandro en 

os de Auristela , la cual faltándole la: y0z 

la garganta, el aliento á los suspiros y 

grimas á los ojos, sele cayó la ca- 

sobre el pecho y los brazos á una y 

otra parte, Este golpe, mas mortal en Lee A 

arm e el efecto, suspendió los 

ánimos de los circunstantes, y les robó la 

color de los pos dibujándolesla muer- 

' to en ellos, que ya por la falta de la san- 

re á mas andar se entraba por la vida de > 

Periandro , cuya falta amenazaba á todos a 

“el último fin de sus dias, á lo menos Au- 
-——yistela la tenia entre los dientes y la que 

Ha escupir de los labios; Serafido y An-- 
tonio arremetiéron á Pirro, y á depa 
cho de su fiereza y fuerzas le asieron , 
con gente que se llegó , le enviaron 4 la 
prision, y el Gobernador de alli 4 cua- 
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tro dias le mandó levar 4 la horca por 
incorregible y asesino , cuya muerte dió 
la vida 4 PIO ca vivió de allí ados 
lante. 
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Es tan poca la seguridad con que se 

gozan los humanos gozos, que nadie se 

| puede prometer en «los uv mínimo pun- 

to de firmeza : Auristela arrepentida de 

haber declarado su pensamiento á Pe- 

riandro, volvió 4 buscarle alegre : por 

pensar que en su mano y € $0 arrepen-- 

timiento estaba el volver á la parte que 

quisiese Ja voluntad de Periandro , por- 

que se imaginaba ser ella ol clavo de la 

gara a 
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rueda de su fortuna, y la esfera del le 
vimiénto de sus deseos ; y no estaba en 
gañada, pues ya los traia Periandro en 

disposicion de no salir de los de Auristes” 

la; pero mirad los engaños de la variable 

fortuna, Auristela en tan pequeño ' 

tante como se ha visto, se ve o 

que antes era, pensaba reir ost 
do, pensaba vivir y ya se Caro : creja 

gozar de la vista de Periandro, y ofré- 

ceseleá los ojos la del Príncipe e Maximino 
su hermano, que con muchos coches y 

- grande acompañamiento entraba en Ro- 
ñ ma por aquel camino de Terrachina, y 
Mevándole la vista el fscuadron de gen- 

de que rodeaba al herido Periandro, lle- 
E su coche á verlo, y salió á recibirle-. 
Seralido, diciéndole + ¡oh Principe Ma- 

) 3 imlba; y que malas albricias espero de. 
Jas nuevas que pienso darle : este horid 
que ves en los brazos de esta hermo 
doncella es tu hermano Pérsiles, y elli 



(233) 
es la sin par Sigismunda hallada de tu 

diligencia á tiempo tan áspero y en sa- 

on tan rigurosa, que te han quitado la 

Ocasion de regalarlos, y te han puesto 

en la de llevarlos á la sepultura. No irán 

los respondió Maximino, que yo les 

pimpañía , segun vengo, y sacando 

la cabeza fuera dell coche conoció 4 su | 

hermano. ¡alinque tinto y lleno de san- 

gre de la herida : conoció asimismo á 

Sigismunda por:entr e la perdida color de 6 

su rostro, porque el l sobresalto que le 

turbó sus colores no le afeó sus faccio= 

nes : hermosa era Sigismunda antes de 

su desgracia , pero hermosisima estaba 

despues de haber caido en ella, que tal 

vez los accidentes del dolor suelen acres 

centar la belleza. ' 

Dejóse caer del coche sobre los brazos 
de Sigismunda, ya no Auristela sino la 

Reina de Frislauda, y en su imaginacion 

tambien Reina de Tile : que estas mudan- 

romo 56, pa ab. * 
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zas tan estrañas caen debajo del poder de 

aquella que comunmente es,llamada for- 

tuna, que no es otra cosa sino un firme 

disponer del Cielo. Habíase partido Ma= 

ximino con intencion de llegar 4 Romaá 

curarse con mejores médicos qu o-los de 

Terrachina, los cuales le pronostiearon 

que antes que en Roma entrase le habia 

de saltear la muerte; en esto mas verda- 

deros y esperimentados que en saber cu- 

ea rarle, verdad es , que el mal que causa la 

mutación pocos le saben curar : en efec- 

to, frontero al templo de S. Pablo, en 

A unitad de la campaña rasa, la fea muerte 

salió al encuentro del gallardo Pérsiles y 

——Je-derribó en tierra y enterró á Maxioi- 

e e viéndose á punto de muerte, 

“con la mano derecha asió la izquierda de y 

su hermano y se la llegó 4 los ojos, y 

con su izquierda le asió de la derecha y 

“se la juntó con la de Sigismunda, y con “4 

voz turbada y aliento mortal y cansado 2 
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dijo : de vuestra honestidad , verdaderos 

hijos y hermanos mios, creo que entre 

vosotros está. por saber esto; aprieta, Ó 

mano, estos párpados, y ciérrame es- 

)s ojos en perpetuo sueño, y con esolra 
mano aprieta la de Sigismunda, y séllala 

con el sí que quiero que la dés de espo- 
50; y sean testigos de este casamiento la 

sangre que estás derramando y los ami-? 

gos que le rodean; el reino de tus pa- 
dres te queda, el de Sigismunda heres. 

das , procura tener salud y goces los 

años infinitos. / 

Estas palabras tan tiernas), tan alegres 

y tan tristes avivaron los espiritus de Pér- 

siles, y obedeciendo el mandamiento de 

su hermano, apretándole la muerte, con 
la mano le cerró los ojos, y con la lengua Y 
entre triste y alegre pronunció el sí y le 

dió de ser su esposo á Sigismunda : hizo. 

el sentimiento de la improvisa y doloro- 

sa muerte en los presentes su efecto , y 
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comenzaron á ocupar los suspiros el aí- 

re, y á regar las lágrimas el suelo. Reco- 
gieron el cuerpo muerto de Maximin 
lleváronle á San Pablo, y el medio vivo 

de Pérsiles en el coche del muerto de y vol- 

vieron 4 curar á Roma, dondemo halla- 
ron á Belarmina ni 4 Deleasi , que se 

habian ido ya á Francia con bue. 

Mucho sintió Arnaldo el nuevo y estraño 

casamiento de Sigismunda : muchísimo 
le pesó de que se hubiesen malogrado. 
Aantos años de servicio, de buenas obras 

hechas en órden á gozar pacífico de su 

sin igual belleza; y lo que mas le lara- 

aba el alma eran. las no creidas razones - 

se del maldiciénte Clodio, de quien ¿lá su 

despecho hacia tan manifiesta prueba :. 

] nfuso, atónito y espantado estuvo , por + 

irse sin hablar palabra á Pérsiles y Sigis- 

imunda, mas considerando sor reyos y la 

disculpa que tenian y que sola esta ven- 
tura estaba guardada para él, determinó + 

y E 
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irá verles y ansilo hizo : fue muy bien 

recibido y para que del todo no pudiese 

estar quejoso, le ofrecieron á la infanta 

Eusebia, para su esposa, hermana de 

—Sigismunda, á quien él aceptó de buena 

«gana y se fuera luego con ellos si no 

fuera por pedir licencia á su padre, 
que en los casamientos graves y en todos 

es justo se ajuste la voluntad de los hijos 
con la de los padres. Asistió á la cura 

dela berida de su cuñado en esperanza , 

y dejándole sano se fue á ver á su padre, 

y prevenir fiestas para la entrada de su 

esposa. Feliz Flora delerminó de casarse 

con Antonio el Bárbaro , por no alrover- 

se á vivir entre los parientes del que ha- 
bia muerto Antonio ¿ Croriano y Ruper- 
ta, acabada su roméria se volyieron á 

Francia, llevando bien que contar del su- 

cese-de la fingida Auristela : Bartolomé el 

manchego y la castellana Luisa se fueron 

¡A-Nápoles, donde se dica acabaron mal, 
Mo, 

E A 
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porque no vivieron bien. Pérsiles depo- 
sitó á su hermano en S. Pablo, recogió 

á todos sus criados , volvió á visitar 

templos de Roma, acarició á conan 

quien Sigismunda dió la cruz de diaman- 
tes, y la acompaño hasta dejarla ca- 

: sada con el Conde su cuñado; y habien” 
y do besado los pies al Pontífice sosegó s 

espiritu y cumplió su volo, y vivió en: 
compañía de su esposo Pérsiles hasta que. 

los biznietos le alargaron los dias, pues 
los vió en su larga y feliz posteridad. 
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